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  Sigue creyendo en la magia


  


  Prefacio


  Nunca hubiera imaginado que mi existencia diera este cambio tan drástico. Cuando tomé la que sería la decisión más importante de mi vida.


  Terminé sujetando una daga, mientras el amor de mi vida intentaba impedir que lo hiciera. Apreté el metal con todas mis fuerzas. Estaba segura que debía matar o morir. Solo cabían esas posibilidades.


  Con la mirada fija en aquel ángel que pretendía destruirnos, supe que poco importaba mi vida sin Christopher y si quería llevárselo, tendría que pasar por encima de mi cadáver.


  Mi vida pasó ante mis ojos y fui consciente de que esos lazos de amistad y amor, eran demasiado profundos, todos ellos eran mi familia, la única que importaba.


  Todos temíamos perder algo en aquel momento.


  


  Capítulo 1


  Lola


  Estoy viajando a España. Mi madre me ha obligado a ir, aunque todos sabemos que esto no va a resucitar a mi padre, ni mucho, menos conseguirá que recuperemos todos esos años en los que a él le daba por irse de casa durante meses a buscar tesoros y demonios.


  Sí, mi padre ha muerto, ¿tengo que sentirme culpable por no estar triste? Ni por un momento he estado dolida, y tampoco he tenido la sensación de pérdida que me causó la muerte de mi abuela.


  Me remuevo en el estrecho asiento del avión. El viaje desde Corea del Sur hasta España es demasiado largo y empiezo a estar incómoda entre mis acompañantes.


  —¿Necesitas algo Lola? —me dice Diego removiéndose también en su sitio.


  —Tengo ganas de llegar, dar el pésame y volver. —Tiro del bajo de mi camisa negra de botones, en un tic nervioso que llevo haciendo desde que me dijeron que había muerto.


  —¿No vas a quedarte unos días? Si coges vacaciones, nadie te culpará por ello.


  —¿Vacaciones? —Ahí se nota lo poco que les he hablado a los chicos de mis padres.


  —¡Por el duelo, Lola! —Diego me mira con los ojos muy abiertos. Sigue sorprendido de que no haya soltado ni una lágrima.


  Mi mirada cae sobre sus brazos marcados bajo su camiseta, me fijo en ellos un momento distraída. Levanto la vista hasta su rostro y tropiezo con la cicatriz que le parte la ceja en dos, eso le hace el gesto más duro y atractivo.


  Se ha empeñado en acompañarme. Supongo que creerá que me derrumbaré de un momento a otro. Yo quería ir sola, recoger lo que sea que dijo mi madre que tenía para mí y volver al trabajo. Ahora todo se está complicando y parece que tengo que asistir al funeral, para hacer ver que soy una hija normal.


  —Estoy bien —respondo enfurruñada acomodándome en el asiento para echar una cabezada.


  Ambos trabajamos juntos. Somos un grupo flamenco, junto con José y Carlos. Nos hemos afincado durante un tiempo en Corea, allí el trabajo nunca se acaba y está bien pagado. Japón y China están cerca y viajar a esos países para las actuaciones no es tan pesado como hacerlo desde España. En algún momento tendremos que volver a casa. ¿Es posible que ya haya llegado?


  Me pongo un antifaz que he traído adrede para esquivar a Diego y cruzo los brazos sobre el pecho para dormir o al menos no responder más preguntas incómodas. No tardo en quedarme dormida.


  «Estoy bajo el agua, no es la primera vez que sueño con el chico de pelo rojo, un rojo muy intenso y para nada convencional, casi es lo único que se ve bajo aquellas profundidades, eso y los barrotes de la jaula que lo retienen. Se gira a mirarme con unos ojos rasgados orientales. Sus ropas raídas y desgastadas por el tiempo son casi inexistentes. Su semblante es serio y enfurecido. No me atrevo sonreír. Me acerco nadando, no me cuesta llegar hasta los barrotes oxidados, me agarro al hierro y noto el frío en mis palmas. Durante unos minutos que parecen eternos, nos miramos.


  Viene hasta mí estirando su mano para tocarme la mejilla, no tengo miedo. Es un hombre fuerte, no es especialmente guapo, su nariz es grande, pero su cuerpo me atrae demasiado. Tiene una mirada penetrante que me repasa sin contemplaciones. De pronto le veo convulsionar. Está ahogándose. Su mirada se llena de miedo. Sabe lo que va a pasarle. Siempre muere en mis sueños. Forcejeo con los barrotes inútilmente».


  Me despierto inquieta con un peso en el pecho, ¿Cuántas veces más tiene que morir? Me gustaría que cambiase un poco el sueño, que pudiera liberarlo y entonces besaría esos labios gruesos que deben tener una sonrisa de hoyuelos preciosa.


  ***


  Llegamos a España y no hay nadie para recogernos. ¿Cómo no? No sé qué esperaba de mi madre. El metro nos llevará a la estación y desde ahí el tren casi nos dejará en casa. Solo llevamos una mochila de mano, así que no se nos hará demasiado pesado el viaje.


  En el trayecto Diego me pregunta sobre mi familia, lo evito cambiando de tema. Siempre han sido unos manipuladores y ahora me siento libre de ellos. Este acercamiento me está empezando a irritar, no tengo ganas de ver a mi madre, y mucho menos de fingir lo que no es, en un funeral al que no quiero asistir.


  ***


  Al llegar a la casa de la familia entro con nostalgia en el jardín, echando de menos ver a mi abuela en la puerta secándose las manos con el delantal y tendiéndomelas para abrazarme. Ella era mi verdadera familia. Me crio y educó dándome todo su cariño.


  Escucho la voz estridente de mi madre y me encojo solo de pensar que voy a pasar unos días allí.


  —¿Te crees que puedes hacer lo que te dé la gana? ¿Cuánto tiempo llevas fuera de España? ¿Es que crees que puedes quedarte en China toda la vida? ¡Aquí también tienes cosas que hacer!


  Miro a Diego a modo de disculpa, él sonríe y se despide con la mano deseándome suerte con la mirada. Ya nos conocemos lo suficiente como para entendernos sin palabras.


  —Señora… Nos vemos en el tanatorio.


  Mi madre lanza la mano hacia arriba descartando lo que dice Diego y tira de mí agarrándome de la muñeca para que entre en casa.


  —¿No has traído maleta? No estarás pensando en irte, ¿verdad?


  Su bombardeo de preguntas empieza a marearme y mi poca sensación de libertad adquirida por la distancia está mermando. Tiene la puñetera capacidad de hundirme en la mierda solo con hablar.


  —¡Te advierto que no pienso dejar que te marches, al menos en un mes! —continúa con su cháchara.


  Tiemblo solo de pensarlo, no podré aguantar ni dos días con ella. No tengo ganas de contestar a nada de lo que me está diciendo; empieza a fallarme el aire por el agobio.


  —Ve a ponerte algo más decente, ¡vas de entierro no de juerga! —y sigue hablando.


  Miro mi ropa, llevo un pantalón corto, sí, es algo corto, pero es decente y una camisa de botones de manga corta que me hace sentir cómoda, nada ceñido, nada extravagante. Tiro del bajo de mi camisa recolocándola. La miro con el ceño fruncido, pero antes de dejarme hablar vuelve al ataque con otra retahíla de preguntas.


  —¿Crees que en el tanatorio vas a estar sola? Ponte algo más largo, esa camisa puede valer. ¿Has traído más ropa? Deberías haber traído algo más. No sabes ni vestirte. No entiendo cómo te las arreglas viviendo en el extranjero, aunque esos japoneses tampoco es que sepan gran cosa sobre moda.


  —¡Para! ¡Cállate! —grito cabreada, me giro hacia ella y veo cómo me reprocha mi respuesta con la mirada.


  No puedo soportarla. Me supera toda su verborrea y me deja tan invalidada como si no existiera. Quiero irme y aún no he soltado la mochila. Intento respirar con normalidad, pero mis pulmones parece que no lo tienen tan claro.


  —¿Te crees que puedes hablarme así? —Pone sus manos en las caderas y me mira con los ojos entrecerrados.


  —Voy a darme una ducha, a ponerme algo decente y me voy al tanatorio —digo apretando los dientes para controlarme.


  Me giro para irme, pero sé que aún no está todo dicho.


  —¡Lola!


  Estoy de espaldas esperando su reproche. Pero no llega, así que vuelvo a encaminarme hacia mi habitación.


  —¡Este mes ni me has pasado la pensión para que pueda sobrevivir! ¿Quieres que me muera de hambre? Te he parido. ¡Te he dado todo lo que tienes ahora mismo!


  Inspiro con fuerza sintiendo que el nudo de mi garganta empieza a estrecharse, ha vuelto la jaqueca. Me giro para mirarla, meto la mano en mi mochila y saco un sobre con dinero, que lanzo al suelo delante de sus pies. Me hormiguean las puntas de los dedos, aprieto los puños con fuerza para que pase la sensación y trago saliva intentando evitar las náuseas, ¿y la tengo que llamar madre?


  —¿Puedo irme ya a la ducha?


  Está de pie con la barbilla bien alta, sabiéndose humillada por mi reacción, pero ella no bajará la guardia. No se arrastrará a recoger ese sobre hasta que yo me haya ido.


  Desaparezco en el baño, deslizo mi espalda tras la puerta sentándome en el suelo y me encojo abrazando mis rodillas. Noto el escozor de las lágrimas luchando por salir, pero no quiero hacerlo. Muerdo mis mejillas por dentro mientras intento calmar mi propio demonio. Esa mujer me anula como persona, me deja a la altura de la suela de sus zapatos. No puedo ni quiero contestarle y eso me provoca un nudo extraño en la garganta que a veces no me deja ni tragar saliva.


  Cuando termino de refrescarme salgo al salón, aún llevo mi media melena mojada y suelta.


  Miro hacia todas las puertas, una lleva a la cocina, otra a su dormitorio y la siguiente a un pasillo que da a más habitaciones, las tres están alineadas en una misma pared. Me giro hacia los dos sillones que hay junto a la chimenea y recuerdo a mi abuela sentada en uno de ellos mientras fijaba la vista en el fuego. Mi pecho se encoge por el recuerdo. Sí, su muerte sigue haciéndome llorar. No como la de mi padre, por el que no he sentido aún ni una punzada de pena.


  Subo el escalón que me separa de la puerta principal y cuando estoy a punto de agarrarme al pomo escucho la voz estridente de mi madre de nuevo. Sale de su habitación con el pelo recogido en un moño apretado. Ya peina canas. Tiene los ojos tan verdes como los míos y sus labios idénticos también, gruesos y de sonrisa amplia, una sonrisa falsa que utiliza para lo que le conviene.


  —¡Deberíamos ir juntas! —Ya tiene el dinero y ahora está más mansa.


  —Pues vámonos.


  Lleva todo el camino hablando, su voz absurda me taladra el cerebro y todo mi cuerpo está tenso. ¿Cuándo va a terminar este infierno?


  En el funeral encuentro a mis primos y tíos, nos saludamos dándonos el pésame. Intento poner cara triste, aunque con mi madre al lado no es muy complicado.


  —¿Te vas a quedar unos días? —pregunta uno de mis familiares.


  Estoy deseando decir que no, pero no contesto, mi madre lo hace por mí.


  —Se quedará un mes al menos.


  Siento que no puedo ni caminar, arrastro los pies. Llego hasta la horrible ventana y miro la exhibición del cuerpo de mi padre. No recordaba que estuviera tan delgado. Me quedo un momento observando su camisa blanca de botones y esa americana que le queda grande. Seguro que es de alguna boda a la que mamá le obligó a asistir. Me giro para mirarla, con su vestido negro de botones delanteros y el peinado parece una anciana, aunque su rostro sigue siendo joven. Vuelvo a mirar a mi padre y apoyo la mano en el cristal.


  Si alguien supiera lo que estoy pensando diría que soy una psicópata o algo parecido. Tendría que ser ella la que estuviera en esa caja.


  Noto una mano en mi hombro, no tengo ganas de girarme, justo antes de hacerlo escucho la voz tranquilizadora de Diego.


  —¿Necesitas algo?


  —Que todo este circo termine ya —murmuro sin mirarlo, aún con la vista fija en el cadáver.


  —Tu madre me ha dicho que te quedas todo el mes.


  —Sabes que no puedo. —Sigo mirando a mi padre como si de un momento a otro su ropa fuera a cambiar de color.


  —Hazlo si así te vas a sentir mejor.


  —¿Ves que me sienta muy mal?


  ***


  Estamos de camino al cementerio, a un paso tan lento que empiezo a ponerme nerviosa. Mi madre va cogida de mi brazo y de vez en cuando suelta un gemido lastimero, que seguro que se escucha desde el otro lado de la larga cola que precede al coche fúnebre. Diego me sujeta el otro brazo con miedo a que me caiga, ¿o tal vez es para que no me escape?


  Una hora después entramos en casa. Mi madre lloriquea, aún no entiendo el porqué, nunca lo ha querido. Entra en su habitación y sale con una caja de madera tallada con unos intrincados dibujos. La pone sobre la mesa y da unos toquecitos en la superficie.


  —He vendido las cosas de tu padre, al menos las pocas que quedaban en esta casa. Esto no me sirve para nada, solo hay unas cartas que recibía y dirigía de una tal Raquel. No las he podido leer están en otro idioma, así que ni idea de lo que puede ser. Voy a echarme un rato, los funerales son agotadores.


  No me da opción a respuesta, nunca lo hace y me da igual. Tampoco tengo nada que decirle. Entro en mi cuarto y abro la caja para ver qué tesoros esconde.


  Ocho cartas y un doble fondo que igual mi madre no sabía que existía. En el hueco, encuentro una cadena de oro, es fina y larga, el colgante tiene forma redonda con espirales que se entrelazan de camino a un pequeño círculo que hay en el centro. Me lo pongo de inmediato y empiezo a leer las cartas.


  En una de ellas dice algo sobre el Báltico, no termino de entenderla. Me enfada que estuviera siempre fuera de casa. Lanzo la carta contra la puerta y me tumbo boca arriba mirando el ventilador que hay sobre la cama. Tengo una de las cartas en la otra mano. Intento leerla, pero no entiendo lo que dice. Se la envía una tal Raquel. Parece latín.


  «Tene numisma sicut verba dicis. Dimissus ab aquis, sed ligatus ad animam tuam».


  Estoy toqueteando el colgante mientras leo. Las espirales parecen haberse movido. Lo miro con el ceño fruncido, debo haberlo imaginado. Guardo la carta en la caja, luego me levanto a por la otra y la guardo también.


  De pronto mi cuerpo parece estar ardiendo. Tengo tanto calor que no soporto ni mi propia ropa. Estiro del cuello de la camisa y soplo en mi pecho. Necesito poner mi cuerpo bajo el agua y salgo disparada al baño.


  El agua fría va relajándome y apagando el fuego que parecía haberse encendido en mi interior, no puedo ni tocarme la piel. Cierro los ojos sofocada y veo la cara del pelirrojo frente a mí, flotando en el agua, sexi y atrapado. De repente los barrotes se esfuman. Un estremecimiento me recorre la columna. No sé qué me está pasando. Abro los ojos y noto un temblor recorriendo mi cuerpo, es como si algo hubiera cambiado dentro de mi cuando se ha enfriado. Cierro el grifo y después de vestirme salgo al salón con una toalla enroscada en mi pelo.


  La enorme mesa que usábamos para comer todos juntos, sigue en su sitio después de tantos años, a pesar de que parece que no se usa. Me siento en una de las sillas y miro hacia el sillón de mi abuela.


  Jugueteo con el colgante mientras observo la chimenea. Tengo que salir de allí cuanto antes. No me gusta estar tan triste.


  Mando un mensaje a Diego y me preparo para salir.


  ***


  Mientras paseamos por la avenida hablamos sobre trabajo. Hemos alquilado un caballo que podría ir bien para la actuación del día quince y comentamos que estamos siendo un bombazo en Corea del Sur.


  —¿Qué es ese colgante? —Lo sujeta con los dedos para ver lo que es y noto un escalofrío al sentir su roce en mi piel. Al mismo tiempo me incomoda que lo toque.


  —Parece que es la herencia de mi padre.


  Doy un tironcito quitándoselo para dejarlo caer sobre el escote, pero nuestros dedos chocan y él coge mi mano al vuelo, tira de mí para abrazarme, estrecha mi cintura y estiro los brazos para rodear su cuello.


  —¿Por qué no vamos a la pensión y te quedas a dormir en mi cuarto? Así no tendrías que aguantar a tu madre. Al menos por hoy.


  —Sí, por favor. Sálvame —suplico escondiendo la cara en su cuello.


  Me coge entrelazando nuestros dedos y me lleva con él para guiarme hasta el lugar donde se hospeda. Paseamos en silencio mientras su pulgar acaricia la piel de la palma de mi mano con suavidad. Parece que con cada roce hace promesas secretas que solo yo siento, porque estoy segura que él solo está sujetando mi mano, ¿o no?


  Entramos en su habitación y Diego se gira para mirarme. Con su gesto lo dice todo, ahora sí estoy segura y no me lo pienso dos veces. Lo atraigo hacia mí y apoya su mano libre en la puerta ya cerrada para no chocar conmigo por el impulso. Sus labios saben dónde buscar y van directos al encuentro con los míos. El beso es ansioso, cargado de deseo y prisas.


  Mis manos buscan bajo su camiseta y tiran de la ropa mientras caminamos con torpeza hacia la cama. Sus pantalones caen y sonrío sobre sus labios.


  Ríe empujándome hasta el escritorio y me apoyo en el borde. Tira mi ropa al suelo con ansiedad y sus manos me agarran las caderas para subirme a la suave madera. La presión de su sexo contra mi piel me excita. Siento la humedad entre mis piernas. Quiero más y lo quiero ya. Empujo con fuerza reclamando lo que deseo, mordiendo su cuello. Escucho un gemido junto a mi oído y me estremezco.


  Diego se aparta un poco para ponerse un preservativo, mientras yo me desentiendo de mi ropa interior. Somos fuego y prisas, ansia y deseo. Nuestros cuerpos se estremecen y llenamos el ambiente vacío de gemidos de éxtasis apresurado y palabras susurradas sin significado.


  Me levanta sujetando mis caderas, rodeo su cintura con mis piernas y me lleva hasta la cama. Nos quedamos dormidos, estábamos exhaustos. El día ha sido largo e intenso.


  


  Capítulo 2


  Christopher


  ¿Cuánto tiempo llevo bajo el agua? He despertado de nuevo. Forcejeo con los barrotes de mi celda. Ansío gritar, pero sé que si lo hago volveré a morir. Mas no importa, ya estoy condenado. Cuando mis ojos se abren, mi cuerpo perece como si fuera la carne débil y absurda de un humano y no la de un fuerte e invencible demonio.


  Pongo todas mis ganas en separar los barrotes. El esfuerzo por aguantar la respiración empieza a arder en mis pulmones. Empujo con fuerza los hierros oxidados que me retienen. Al final suelto un rugido de desesperación sabiendo lo que viene. El agua atrapa el sonido, ahogándolo, mientras se desliza fría en mi garganta. La presión me ahoga. Solo unos segundos y habré muerto de nuevo, ¿cuántas veces más ha de suceder? Después de mi muerte intento pasar el mayor tiempo posible aletargado, mientras duermo mi inmortalidad está activa y me mantengo latente. No quiero volver a repetirlo. Es parte de la maldición que me lanzó Shamsiel.


  Ese maldito ángel me condenó a vivir bajo el agua, me atrapó en esta jaula de hierro tejida con hilo de ángel y me maldijo, torturado, para que en la muerte sufriera como si fuese un débil y maldito humano. Él mismo se encarga de hacerme abrir los ojos. A veces, hastiado por su larga existencia, me tortura despertándome de mi sueño para que vuelva a morir.


  Durante el sueño la vuelvo a ver.


  «Su pelo es negro y demasiado corto para una dama, está suelto y roza sus hombros semidesnudos, solo adornados por un fino cordón. Sus ojos de un intenso color verde devoran mi alma dejándome prendado.


  Veo su ropa escasa, sobre su piel blanca. Cómo se contonea al andar. Alguien la coge de la mano, la sujeta con fuerza y ella se deja llevar. Siento el ansia de matarlo. Desaparecen tras una puerta y escucho sus gemidos de placer. Sé lo que está pasando en esa habitación y deseo destrozar la madera que nos separa y matar a ese hombre por tocarla. Aprieto los puños con fuerza y todo desaparece ante mí».


  Abro los ojos asustado. Sé que la muerte está cerca. Al mismo tiempo furioso por lo que pueda estar viviendo aquella mujer.


  Miro a mi alrededor, la oscuridad me rodea, sin embargo, los barrotes no están. Deseo gritar al verme liberado, pero no cedo al impulso.  No quiero volver a perecer, ahora no. Tengo que nadar. Subo usando todas las fuerzas de las que dispongo. Mi cuerpo se tensa por el miedo a no alcanzar la superficie. Durante más de trescientos años he estado atrapado en una maldita jaula. Todo es nuevo para mí. ¿Moriré si no llego a tiempo? ¿O simplemente ya no necesito respirar, como inmortal que soy? No pienso probarlo, no voy a perder de nuevo.


  Llego a la superficie, el mar me rodea por completo y miro a mi alrededor con ansiedad por si el maldito ángel está cerca. No veo nada ni a nadie. Lleno mis pulmones de aire y grito con todas mis fuerzas. Un rugido brota de mi pecho, desconozco aquel sonido ronco; no recordaba mi voz.


  Mientras nado hacia la orilla, mi cuerpo empieza a entumecerse por el esfuerzo y el frío. Tantos años atrapado me tiene aturdido y agotado, me siento desfallecer.


  No he podido usar mis poderes. He intentado levitar, pero algo me lo impide. El chasquido, un poder que usamos para transportarnos, tampoco funciona, ¿tal vez han mermado por estar tanto tiempo sin poder utilizarlos? ¿Tampoco podré usar el resto de mis poderes?


  Siento la presencia de mis esclavos y los llamo mentalmente. Sé que vienen a por mí desde el inframundo. Estoy tan exhausto que caigo rendido y me quedo tumbado en la arena boca abajo.


  —¿Cómo ha salido, señor? —Es Darío quién está frente a mí, uno de mis esclavos del infierno, mi mano derecha. Sean está con él. Uno fue humano y el otro hijo de demonios, ambos tienen forma de hombre, aunque suelen tener colmillos y garras cuando se excitan ante alguna diversión.


  —No lo sé, siento como si algo tirase de mí —digo con voz ronca, me agota hasta hablar.


  Estoy confuso, mi ropa está empapada y destrozada, casi no queda nada de ella.


  —Tiene que ponerse al día señor… las cosas han cambiado mucho aquí arriba. Han pasado trescientos años. —Mientras dice esto me echa una manta por encima y me ayuda a levantarme.


  Muerdo mi labio inferior con fuerza en un tic nervioso, estoy cabreado con el maldito Shamsiel. El muy cabrón me ha robado tres siglos.


  Mi cuerpo parece no pertenecerme. Quiero irme, no sé a dónde, pero necesito llegar al lugar desde el que me reclaman.


  Darío me mira confundido y apoya su mano en mi hombro.


  —Creo que deberíamos ponernos en marcha, hay mucho de qué hablar.


  —No puedo, Darío. Esta sensación de urgencia tira de mi piel.


  Intento usar mis poderes de nuevo, la conversión, que aún no había probado, para ser un gato o un águila, la invisibilidad, todo es inútil. Suelto un gruñido de impotencia y me encojo desesperado por lo que está sucediendo.


  —Quiero descansar, reponerme, recuperar mis poderes y matar a ese ángel. En ese orden.


  —Lo haremos, señor, seguro que ya le está buscando.


  Darío se acerca a mí y utiliza el susurro. Es uno de nuestros poderes. Mis esclavos poseen casi la misma fuerza que yo, aunque no creo que su efecto dure mucho en mí, ya que la magia es más fuerte dependiendo del rango demoníaco.


  El susurro me calma. Sus palabras son poderosas, no tanto como lo serían las mías, aun así, consigue controlar la sensación de salir corriendo en busca de lo que me está llamando. Mientras usa ese poder, el mundo se para a su alrededor, todo está en quietud y mi mente solo escucha sus palabras y las obedece.


  Mis dos hombres me guían hasta un objeto enorme de forma extraña, es igual de rojo que mi pelo. Frunzo el ceño al ver a Sean que me señala el interior, en un gesto de su mano para que entre.


  —Es un coche señor —dice Darío.


  Inclino la cabeza observando aquella cosa, no confío en ella y me acerco para tocarla, está fría y es suave, su color escandaloso casi igual que mi pelo me parece perfecto. Miro en su interior, huele a cuero. Sean ha subido delante y se ha sentado, me mira en silencio esperando, tal vez a que lo imite.


  —Suba detrás señor. Le ayudo. —Darío me tiende la mano y la aparto enfadado. Entro con cuidado y me siento.


  —Creo que aún sé cómo sentarme.


  —Señor, esto va a ir rápido. Mucho. —Darío pasa su brazo por encima de mi pecho y tira de una especie de cinta que cruza por mi torso enganchándola al asiento y dejándome atado.


  —¿Qué haces? ¡Insensato! —gruño enfadado.


  ¿Piensa que una simple cinta va a poder retenerme? Antes de que Darío cierre para encerrarme en aquella cosa llamada coche, arranco mi atadura y le miro cabreado.


  —¡Señor! ¿Qué hace? ¡Debe llevar esto puesto! Por nuestra seguridad, no quiero que se esté moviendo mucho mientras conduzco.


  Mi mirada es suficiente para no insistir en atarme otra vez. Darío niega con la cabeza y sube en el asiento delantero. Todo empieza a temblar, me agarro donde puedo y miro a mis dos acompañantes que parecen tranquilos, aflojo el agarre intentando imitarles; no parecen asustados. De pronto todo a mi alrededor se mueve y lo observo con sorpresa.


  —No se asuste. Esto nos llevará a un lugar seguro —dice Sean mirándome desde el asiento delantero—. Vamos a ir muy rápido, mucho más que con un caballo. Es lo que usamos para ir de un sitio a otro en estos tiempos. Además, es divertido, señor.


  Asiento, no muy seguro de lo que me dicen. Aquella cosa se desliza por el camino de forma suave pero veloz. Darío parece muy pendiente de todo lo que le rodea, las cosas se mueven muy deprisa fuera, es como si estuviera transportándome con un chasquido. Suelto una carcajada al sentir la velocidad. Me gusta la sensación, quiero poder manejar uno de estos. Mientras me habitúo a la velocidad pienso en por qué hacemos las cosas igual que los humanos.


  —¿Ya no realizáis viajes de un lugar a otro mediante chasquidos?


  —Utilizamos poco los poderes, señor —responde Darío—. Hoy día la tecnología nos pondría al descubierto en un abrir y cerrar de ojos.


  —¿Tecno qué?


  —Se han impuesto nuevas normas en el inframundo, ahora vivimos con los humanos y una de esas leyes implica que no nos descubran —comenta Sean como si lo que expresa fuera lo más normal del mundo.


  —¿Y qué más da si nos descubren? Los matamos y punto —mis palabras son letales.


  —No señor, ahora vivimos con ellos, nos alimentamos de sus miedos y ego, algunos humanos nos sirven sin obligarlos, solo por algo de dinero. Tiene muchas cosas que aprender.


  —¿Los humanos como siervos? —Chasqueo la lengua y miro por la ventanilla. Los árboles son borrones a mi alrededor.


  Nos cruzamos con otros coches de formas y tamaños diferentes, algunos con colores menos atrevidos que el nuestro.


  —Señor, los humanos son nuestro sustento ahora mismo, nosotros los dirigimos y a veces nos divertimos con ellos.


  —Yo siempre me divertía con ellos. —Aprieto los dientes pensando en toda la información que estoy recibiendo.


  Entramos en una cueva y la puerta se cierra sola detrás de nosotros, Darío me ayuda a salir del coche. El sol brilla allí dentro, aunque no hay ventanas. Me guía hasta una habitación tan diminuta que solo cabemos los tres.


  Todo empieza a moverse y me agacho en cuclillas cubriéndome la cabeza ¡Una habitación que se mueve!, parece que subimos. Las puertas se abren y miro hacia arriba esperando las reacciones de mis dos esclavos. Ambos me miran con el ceño fruncido.


  —¿Por qué hay sol si no hay ventanas? —digo levantándome y saliendo de aquel lugar.


  —Señor, es luz eléctrica.


  Llegamos a una sala enorme y Darío me señala algo de la pared. Lo pulsa y el sol brilla con fuerza en aquel lugar. Miro a todas partes algo sorprendido. Vuelve a tocar aquella cosa y el sol se apaga, lo repite varias veces y comprendo cómo funciona el sol artificial creado por los humanos.


  El lugar donde estamos está muy limpio, aunque los muebles son extraños. Lo odio en cuanto lo veo.


  —¿Dónde estamos?


  —En su casa, señor.


  —¿Mi casa? ¿Qué son estas cosas? —digo señalando una especie de mesa blanca espantosa.


  —Cambiamos los muebles hace un tiempo. Son modernos y útiles.


  Suelto un gruñido y camino por la estancia tocando las superficies finas y suaves de la madera. Darío me guía hasta otra sala y hay una cama, otro acceso nos lleva hasta lo que ellos me explican que es un baño.


  Los dos luchan contra mí para volver a meterme en el agua que empieza a caer como una lluvia torrencial del techo. Me ayudan con la ducha, como ellos lo han llamado y al final me dejo hacer. No sin llegar a espantarme el hecho de que el agua salga con solo pasar la mano, un sensor, lo ha llamado Darío. ¿El agua llega directamente hasta aquí?


  No puedo retener tanta información; cualquier cosa me sobrepasa haciendo que me encoja por lo que pueda pasar en cualquier momento.


  Puertas que se cierran solas, luz eléctrica, coches, agua corriente y caliente, cepillo de dientes, toallas calientes y esponjosas, cama cómoda y sábanas suaves y resbaladizas. Tanto que asimilar y eso solo en una casa. Me han dado una túnica suave y confortable, mientras me traen algo de ropa.


  La sensación de que debo estar en otro lugar sigue tirando de mí, me agarro al borde de la cama con fuerza para ver si pasa, pero permanece la ansiedad de salir corriendo.


  —Duerma un rato señor, debería descansar; el día está siendo duro.


  —Debo marcharme, algo sucede. 


  —Primero debería comprender muchas más cosas sobre el nuevo mundo —apunta Darío.


  —Pienso que puedo aprenderlo tal como vaya surgiendo.


  Sean, coge un objeto alargado de la mesa y apunta con él al cuadro negro de la pared, de pronto imágenes y sonido empiezan a surgir de aquella cosa, me quedo mirando aquel objeto que parece contener a la gente en su interior; me acerco para tocarlo. Inclino la cabeza de lado buscando un sentido a aquello, cuando de pronto cambia la imagen, unos hombres saltan y cantan a gritos.


  —Es una televisión, señor. Lo que está viendo ahora mismo es un concierto de rock.


  —¿Qué? —No entiendo absolutamente nada de lo que me dicen y empiezo a estar muy cabreado.


  Durante la noche, con una falta total de sueño. Aprendo como actúan y hablan los personajes de la televisión. Darío me cuenta cosas sobre los teléfonos móviles y su utilidad. La vida se ha complicado para la magia en el mundo de los humanos, pero podemos amoldarnos a sus costumbres modernas. Sean asegura que gracias a la gente todo es algo más interesante. Mi vocabulario está obsoleto e intentaré adaptarme. Practicar su nueva forma impersonal de hablar se ha convertido en mi prioridad.


  —Supongo que con la práctica podrá conseguir ser algo más normal —comenta Sean encogiéndose de hombros.


  —¿Normal? ¿Te parece normal todo esto? —Tengo tanta información en mi cabeza que no sé ni dónde mirar.


  —Para nosotros es normal, hemos vivido con los tiempos. Los demonios ahora son dueños de más de la mitad del mundo, dirigen a gran parte de la humanidad. Las noches son nuestras aliadas. Nos ayudan a escondernos entre las sombras, a vivir de sus miedos, gula, lujuria y el ego. Ellos pecan por casi cualquier cosa, ahora son débiles de mente. Ceden a nuestros susurros sin dudarlo —comenta Darío.


  —Señor, podemos acudir a fiestas, desde la más insulsa de las celebraciones, hasta la más lujuriosa orgía —termina Sean de explicarme el nuevo presente, o al menos la parte que más le interesa a él.


  Le observo con su pelo de rastas hasta mitad de la espalda y los piercings en ceja y orejas, algún tatuaje asoma por debajo de su ropa adornando su piel oscura, más de cuatrocientos años luciendo todo eso que ahora parece estar de moda. ¿Quién iba a decirnos que los demonios íbamos a ser tan adelantados a nuestro tiempo?


  Con esa cosa llamada televisión y un móvil entre manos, amanece al otro lado del cristal. Todo es tan nuevo para mí que siento un escalofrío.


  Darío me corta el pelo y me afeita. Veo caer mis mechones rojos al suelo, ahora es normal ese tipo de color, que antaño teníamos que ocultar con hechizos para caminar entre humanos. El pelo de Darío siempre ha cambiado de color según su estado de ánimo, en este momento es azul y lo lleva corto por detrás, en la parte alta, que está peinada hacia un lado, roza una de sus orejas y cae prácticamente cubriéndole un ojo, al otro lado esta rapado. Cuando termina con mi pelo me pasa un espejo. Ha quedado prácticamente como el suyo, solo que a mí me lo ha dejado igual de largo hacia los dos lados sin llegar a cubrirme las orejas y algunos mechones me caen en la frente.


  Un montón de ropa esta apilada sobre la cama. Botones, cremalleras, sintético. ¿Qué es sintético? ¿Y esos colores? Los pantalones rotos, las camisetas ajustadas, todo se estira. Y ya ni mis pensamientos me pertenecen, escucho las voces en mi interior repitiendo palabras que ellos dicen y que no comprendo. Por momentos pienso que me voy a volver a hundir en el agua y desaparecer trescientos años más.


  —¿Creéis que puedo salir a la calle con estos harapos?


  Tiro de la cintura del pantalón y suelto, dejando que la tela vuelva con fuerza contra mí, haciéndome soltar un jadeo. La camiseta es demasiado ajustada, lo que más llama mi atención es lo suave que es todo. ¿Sintético ha dicho Sean? Al menos el color negro me gusta.


  Me inclino y meto la mano entera en un agujero que cruza mi rodilla, hay otro un poco más abajo y dos más en el otro muslo, frunzo el ceño mirando mis botas. Me han ayudado a ponerme aquellos ropajes tan extraños y parece que estoy listo para enfrentarme al mundo.


  Echo una mirada a mi alrededor, todo lo que me rodea es desconocido. Pero los nombres van calando en mi mente y voy visualizando lo que podría ser un nuevo futuro.


  —Tengo que ir a buscar lo que sea que me está creando esta sensación de urgencia todo el tiempo. Es como si alguien estuviera en peligro y me llamase a gritos.


  —Creo que antes de salir al mundo debe pasar unos días intentando hablar un poco más…


  —Esta forma impersonal que usáis para pronunciar las cosas. ¡Ya no se habla de usted, la gente ha perdido la educación y los modales! Me niego a hablar como esos estúpidos humanos que nacieron para ofender.


  —Es lo que hay, señor. La vida ha cambiado y con ello los modales se han esfumado. Pero si desea que le obedezcan, solo muestre sus ojos de fuego y listo. Debe aprender muchas más cosas antes de enfrentarse al mundo —explica Darío.


  Lo miro enfadado. ¿Aún hay más? No puede ser peor de lo que ya he visto en esa televisión.


  Al final la decisión es permanecer oculto hasta que esté preparado para el mundo.


  


  Capítulo 3


  Lola


  Me despierto con un extraño presentimiento, como si algo fuera a pasar. Vuelvo a casa despacio. Arrastro los pies, las piernas me pesan mil kilos, solo quiero largarme de este maldito pueblo. El problema no es el lugar, es mi madre.


  De camino a casa he encontrado una cafetería y decido sentarme a desayunar en la terraza, un poco de sol no me hará daño.


  He soñado con el hombre de pelo rojo, esta vez desaliñado, casi con aspecto de náufrago ahogado. Sus ojos azules de un tono casi irreal, me atraen demasiado. Tiene un cuerpo fuerte, musculoso, pero no en exceso. Es muy atractivo. Pienso en el tatuaje que sale desde su oreja, desaparece bajo su camiseta y reapareciendo de nuevo en su bíceps llenándolo casi por completo, no sé hasta dónde llega. Me imagino a mí misma descubriendo con mi lengua aquel dibujo intrincado que podría cubrirle todo el pecho, o tal vez no. ¿Ahora en qué diablos estoy pensando?


  El aspecto asiático de ese hombre me recuerda a mi casa al otro lado del mundo. Corea ha sido un buen lugar donde trabajar. La cuestión es si quiero quedarme allí por más tiempo.


  Me gusta la cordialidad de aquella gente, sus costumbres, la cultura. La pregunta es hasta cuándo tendré trabajo. Lo hablaré con mi grupo, tal vez deberíamos descansar mientras meditamos en lo que tenemos que hacer.


  El hombre pelirrojo vuelve a mi mente con insistencia. Pido unas tostadas y un café. Mientras espero, no me quito de la cabeza los barrotes con los que he forcejeado en mis sueños para poder sacarlo de allí.


  ¿Será algún cantante de k-pop y por eso he soñado con él? Tal vez lo he visto en algún sitio antes. ¿Un actor? De pronto una voz me saca de mis pensamientos.


  —Te has ido sin avisarme.


  Trago saliva al escuchar a Diego.


  —Lo siento, necesitaba pensar.


  —Lola. —Se sienta a mi lado y pide un café, no dice nada hasta que se lo traen.


  Tal vez me he equivocado haciendo lo que hice ayer, pero no lo pensé. Ahora tengo que dar la cara. Acostarme con Diego solo fue una salida a mis problemas. No he actuado de la mejor manera.


  —Lola, no hay compromisos, lo hicimos porque nos apetecía.


  Sabe lo que quiero oír y por eso lo dice, pero me deja algo más tranquila. Sé que, si esto termina mal, pueden romperse muchas cosas. Como nuestro grupo.


  —Lo sé. Me preocupa cómo te puedas sentir tú.


  —Bien, fue lo que fue —contesta despreocupado.


  Muerdo mi tostada, pensativa. Miro mi taza de café humeante con su espuma marrón que tanto me gusta y el aroma que llega hasta mi para distraerme. No quiero mirarle. Él también me evita, intenta actuar con normalidad, es lo único que me queda, actuar.


  —Mañana volvemos a Corea del Sur. Tal vez deberíamos plantearnos viajar —digo distraída.


  —¿Viajar? ¿Quieres dejar Corea del Sur?


  —Sí, volveremos algún día, más adelante.


  —Podemos volver a España. Playa, montaña, baile…


  Lo pienso un momento, tal vez es lo más adecuado, volver a casa.


  —Lo decidiremos entre todos —sentencio zanjando el tema.


  Diego se pone a buscar algo en el móvil. Después de un rato de silencio, me estiro en la silla reclinándome, cierro los ojos y levanto la cara para disfrutar del sol que roza mi piel templándola. A esa hora de la mañana es menos caliente y me encanta la sensación.


  —Hay un vuelo mañana a las cinco de la tarde.


  —Compra los billetes. —No abro los ojos, sigo disfrutando de la quietud y el momento.


  —Hecho, mañana a las cinco estaremos de camino a Corea del Sur. ¿Estás segura de que quieres que nos vayamos de allí?


  —Quiero cambiar de aires.


  ***


  Hace unas horas que estamos en el avión. Diego no ha hablado mucho, he puesto la mochila bajo mi cabeza y estoy intentando dormir. Esta noche he vuelto a soñar con el hombre de pelo rojo. El agua le rodea por completo, vuelve a morir ahogado.


  Miro por la ventanilla pensando en él. ¿Por qué me preocupa tanto ese hombre? Ni siquiera es real.


  Me pesan los párpados, cierro los ojos acomodándome en el incómodo asiento.


  «Estoy respirando bajo el agua, veo la jaula a lo lejos y nado hacia ella, es como una cárcel oxidada, me agarro a los barrotes y descubro a mi pelirrojo durmiendo. Acaricio el hierro y miro a su alrededor, no hay ninguna cerradura. Abre los ojos de repente, se acerca hasta mí, su mirada esconde el miedo que siente por estar encerrado, aunque sus labios sonríen burlones.


  —No puedes sacarme, ¡vete!


  —Quiero ayudarte.


  Saca la mano y acaricia mi mejilla de forma torpe, como si hiciera siglos que no toca a nadie, es la primera vez que lo hace. Apoyo mi mano sobre la suya para infundirle seguridad y cierro los ojos. Su contacto es suave, pero no hay el calor que tal vez debería provocar esa caricia. Sí, estoy soñando.


  Me acerco a los barrotes un poco más y veo su pelo flotando por el movimiento del agua. Quiero que me bese y lo hace. Sus labios fríos se pegan a los míos, cierro los ojos dejando que me sujete por la cintura. Una chispa salta de mi colgante. Los dos miramos hacia abajo. Parece que una corriente lo arrastra y se pega a uno de los hierros. Saltan chispas provocando que su cárcel salga en llamas. Nada tiene sentido. Su jaula arde por completo mientras él sale nadando hacia la superficie llamándome para que le siga. Yo le observo desde abajo. Su cuerpo se tensa mostrando sus músculos apretados por las prisas tratando de buscar algo de aire, mientras yo sigo respirando».


  Diego me zarandea para despertarme. Siento su mano agarrando mi brazo con fuerza, pero no tengo ganas de abrir los ojos. Al final cedo y los abro.


  —Me has sacado de un sueño muy…


  —¿Soñabas con algo en concreto? —Sonríe con picardía.


  —Estaba bajo el agua, así que supongo que me has salvado la vida.


  —Menos mal. Podremos seguir trabajando juntos. Ya hemos llegado.


  De camino al taxi nos encontramos con una marabunta de fans locas, con cámaras y carteles. Me pongo de puntillas para ver si reconozco al famoso que están acosando. Por encima descubro un pelo tan rojo como el de mi náufrago bajo el agua. Doy un saltito para ver si lo reconozco, pero no hay suerte.


  Tengo ganas de ver a mis chicos. Espero que mi decisión de abandonar Corea no les disguste.


  La finca que hemos alquilado tiene un terreno amplio y bien cuidado. Árboles enormes y césped por todas partes, la extensión es tan amplia que ni hemos recorrido la totalidad del jardín. Nos gustó porque también hay una piscina rectangular de unos ocho metros de largo, perfecta para mis ejercicios de natación. Con una casa enorme de color marrón de dos alturas. Está a las afueras de Seúl. Es un sitio acogedor apartado del ruido.


  Al llegar miro hacia el aparcamiento. Un simple techo que cubre los vehículos; mi moto está esperándome allí. Me hace sonreír pensar en dar una vuelta pronto. Soy consciente que llevármela me va a costar una fortuna, pero ya pensaré en algo.


  La piscina nos recibe, la miro de reojo, tal vez salga a nadar antes de ir a dormir. Aquel ha sido mi hogar en los últimos seis meses.


  Elena está esperándonos en la puerta, sonrío al verla, pero no me devuelve la sonrisa. Está pálida, se nota que no ha dormido muy bien.


  —¿Cómo ha ido el funeral? —pregunta preocupada.


  —Todo bien, lo normal en un entierro, supongo.


  —Lola… —me reprende José, que está saliendo a recibirnos.


  —Estoy bien, todo está bien —digo cansada.


  Abrazo a Elena y le doy un beso en la mejilla. José imita mi gesto saludándome y Carlos sale a nuestro encuentro con una amplia sonrisa. Abrazo al muchacho y le pellizco la mejilla.


  Al entrar en la casa, nos recibe un espacio abierto que unen comedor, sala de estar y cocina, hay también una puerta que lleva a un aseo. A la izquierda una escalera, pegada a la pared, sube al piso de arriba donde hay seis habitaciones más y tres baños. Es acogedora y nos gusta. La dejaremos pronto y eso me entristece.


  Los dejo en el salón excusándome por el cansancio y Diego me sigue, arrastrando los pies, estira de mi camiseta antes de que desaparezca en mi habitación.


  —¿Vas a nadar? —Asiento esperando que continúe—. Yo voy a dormir, nos vemos luego.


  No espera una respuesta y entra en su cuarto, yo voy al mío y me pongo el traje de baño para dar unos largos.


  Salgo con una toalla en el hombro, llevo una camisola larga de color rosa chicle y unas chanclas negras, estoy agotada pero aún tengo ganas de chapotear, para eso siempre es buen momento.


  Me lanzo de cabeza y cruzo la piscina unas cuantas veces, siento como mi cuerpo se cansa por el ejercicio y buceo los últimos metros. Cierro los ojos y el hombre pelirrojo aparece delante de mí, como en mis sueños. Doy un salto y me impulso agarrándome al borde para sentarme fuera de la piscina.


  ¿Se puede odiar a un padre y una madre? Ellos parece que nunca me han querido, así que puede que tenga un indulto especial para hacerlo.


  Agarro el colgante entre mis dedos y juego con el pensando en la imagen de mi padre dentro de aquella caja de madera. Es triste pensar que la vida termina justo ahí.


  José se sienta a mi lado, de espaldas a la piscina y apoya su mano en mi hombro.


  —Está bien si no sientes nada. —Es el papá del grupo, con treinta y ocho años nos cuida y nos aconseja como el adulto que es, suelo apoyarme en él siempre que lo necesito.


  —Siento rabia.


  —También es bueno.


  —No quiero pensar en ellos, no se lo merecen.


  —Lo sé. Esta noche cenamos pizza. Elena se ha pasado toda la mañana preparando cosas —comenta José cambiando de tema.


  —No tiene que hacerlo todo.


  —Se siente útil.


  —¿Cómo va Carlos?


  —Es un chico constante, le gusta la guitarra.


  —Es un buen chico.


  Nos levantamos y caminamos despacio uno junto al otro.


  —Ve a descansar, te llamamos para la cena —dice al llegar al salón.


  —Deberíamos volver a España —digo como si nada.


  —¿A España? —pregunta Elena algo asustada.


  —Tal vez tomarnos unas vacaciones cuando lleguemos al lugar donde queramos instalarnos.


  Todos están desperdigados por la sala y me prestan toda su atención.


  —Pero… Sergio… —Elena se siente confusa y asustada.


  Está pensando en su antigua pareja, ese desnaturalizado que la ha maltratado hasta que casi se pierde sin remedio.


  —Estás con nosotros y Sergio no va a saber dónde. Yo me encargaré —le prometo.


  —A mí me parece bien volver a casa. Puedo ir buscando actuaciones —responde José que se muere de ganas por ver a su familia.


  —Por mí está bien —contesta Carlos dándose la vuelta para jugar de nuevo con la consola.


  —Bien, ultimamos detalles en la cena.


  Todos asienten y yo subo la escalera hasta mi habitación, me quito la ropa mojada y me dejo caer en la cama sin ponerme nada. No tardo mucho en quedarme dormida.


  ***


  No sé qué hora es, ni dónde estoy. Miro hacia la ventana abierta y veo que es de noche. Echo la sábana sobre mi cuerpo helado, me acurruco bajo ella y suelto un gritito por el frío, me remuevo para entrar en calor y cuando lo consigo me levanto de un salto y cojo lo primero que encuentro para vestirme.


  Cuando bajo, están todos preparando la mesa para la cena. Diego ya está con ellos y todos hablamos sobre el traslado. El papi del grupo, como no, ya se ha puesto en marcha buscando el lugar idóneo para vivir.


  —¡Altea la Vella! —dice José pillándonos a todos a medio camino de morder la pizza.


  —¿Qué? ¿Dónde está eso? —pregunta Carlos, confundido.


  —Me parece un sitio muy bonito, pero quiero que sea fuera del pueblo, me gusta el campo —le digo esperando que haya pensado en ello—. Es un pueblo cerca de la costa, en Alicante, es precioso, Carlos.


  —Sí, lo tengo todo pensado. Una pequeña casa de campo con un enorme terreno y piscina. Lo único malo que le he visto es que son dos casas en la misma finca, una de ellas está vacía de momento, pero si la alquilan tendremos que compartir jardín y piscina. No hay nada medio decente a un precio normal. Aquella zona es para ricos.


  —Ese lugar está lejos de nuestro pueblo, ¿Alicante? —murmura Elena.


  —Sí. Y si no decimos dónde estamos viviendo, mejor —apunto para tranquilizarla.


  —¡Por mí genial! —Carlos levanta las manos, dando unas palmadas exageradas y celebrándolo.


  Miro a Diego que asiente y todos terminamos convenciéndonos de que este cambio va a ser bueno.


  


  Capítulo 4


  Christopher


  Miro las calles y todo lo que me rodea. Cierro los ojos apretándolos con fuerza mientras el vehículo en el que estamos subidos nos lleva hacia donde siento la atracción que tira de mí. Hemos estado escondidos más de tres semanas, pero mi cuerpo no lo soporta más. Esa necesidad de ir al lugar que me atrae, es demasiado intensa, como si me arrancasen la piel a tiras.


  —No reconozco nada de esta tierra. —aunque la he visto en la televisión y sé que todo esto es normal para ellos.


  —Tranquilo, señor, irá acostumbrándose a todo lo nuevo —me dice Sean desde el asiento de delante.


  —La gente es maleducada, simple y… ¿dónde demonios van con tanta prisa?


  —Señor, todos tienen cosas que hacer, aunque tengo que reconocer que sí, van con demasiada prisa a todas partes. ¿Sabe hacia dónde tengo que ir ahora?


  —Hay que salir de aquí, se está alejando hacia el norte.


  Darío acelera y nos lleva a toda prisa hacia las afueras de aquel pueblo costero, al salir a la carretera principal, como lo ha llamado él, me doy cuenta que tenemos que seguir hacia la derecha. Después de unos minutos llegamos a la altura de un pequeño pueblo.


  —¡Por ahí! —digo señalando.


  —Nos hemos pasado la salida, tendremos que esperar a la siguiente.


  —¿Salida?


  Sean me pasa su móvil. Lo cojo extrañado y me sonríe.


  —Debería ver más televisión, aún habla raro. —Señala la pantalla del teléfono y me tiende un auricular inalámbrico. Me lo pongo y escucho las voces.


  Darío consigue encontrar el pueblo y nos adentramos en sus calles, mientras escucho cómo hablan las personas de la pequeña pantalla. Sean está empeñado en que tengo que aprender a hablar mejor.


  —¡Es ahí! —Señalo una casa casi a las afueras que se esconde detrás de unos muros. Sé que lo que sea que me llama está al otro lado de esas paredes.


  Darío habla con alguien por teléfono. Una hora después entramos en la propiedad, que ha resultado tener dos viviendas dentro, el terreno es muy extenso y mi esclavo va explicándonos que todo lo del exterior es compartido con la otra vivienda. Me mira de reojo señalándome una charca demasiado azul.


  —Eso es una piscina —No le respondo, ya había visto alguna en la televisión y no pienso acercarme a ella.


  Nos instalamos y me quedo solo en la habitación. No puedo dejar de pensar en Shamsiel y lo que me está haciendo vivir. Tengo que matarlo, pero primero debo saber qué es lo que me ha traído hasta aquí.


  Miro hacia la ventana y justo en la de enfrente hay una mujer mirándome. La luz de su habitación le ilumina el rostro y de pronto la recuerdo. Es ella. Esa mujer ha estado en mis sueños, es su rostro, su pelo y estoy totalmente seguro de que sus ojos son igual de verdes.


  Ella parece sorprendida, ¿también habrá soñado conmigo?


  Mi cuerpo reacciona a su presencia, me siento atraído hacia ella. Me doy la vuelta para alejarme de la ventana. Maldigo entre dientes mientras bajo las escaleras hasta la cocina, es una casa amplia, con muchas habitaciones, abajo hay una cocina enorme con el salón dentro. Darío lo ha llamado espacio abierto, también hay un baño y una habitación con libros y en la parte de atrás un porche acristalado con dos mecedoras. Las habitaciones están arriba. Sean ha dicho que el mobiliario es moderno y bonito, yo lo veo absurdo y molesto.


  Me siento en una de esas sillas altas e incómodas de la cocina. Frente a mí está Sean preparándose algo de comer, pone más pan como si fuese a preparar otro y sonríe mirándome.


  —¿Quiere un sándwich? —No espera mi respuesta para ponerse a untar con una pasta amarillenta la superficie del pan—. ¿Señor? Darío no quiere que le pregunte, pero… —deja la frase en el aire, tapa el sándwich ya terminado y me lo da.


  —Pero… ¿qué, Sean? —Lo muerdo y el sabor estalla en mi boca, es como ácido y dulce a la vez, cierro los ojos y disfruto de la explosión de sabores—. ¿Qué es?


  —Mostaza, pavo, lechuga, tomate y cebolla. —Muerde el suyo y aún masticando me pregunta—. ¿Qué pasó con Shamsiel?


  Miro mi comida apretando la mandíbula, levanto la vista para llegar a los ojos de Sean. Me muerdo el labio inferior recordando cada golpe. Cada muerte sufrida bajo el agua, luego la resurrección con su consecuente miedo por volver a morir.


  —Estaba desprevenido, me dio la paliza de mi vida y sabiéndome débil me encarceló y lanzó la jaula al mar junto con una maldición.


  —Pero no entiendo cómo pudo, son los dos muy fuertes.


  Me enfurezco más al recordarlo y vuelvo a morder mi labio inferior.


  —Cuando usamos un poder durante mucho tiempo, como la transformación animal o la levitación e invisibilidad, nos debilitamos.


  —Sí, lo sé. —Termina su comida y saca una botella de Cola, ese líquido negro me tiene hechizado.


  —Yo también quiero —le digo mientras pienso por dónde iba nuestra conversación—. Recuerdo que me había convertido en águila. Estuve algunos días siendo ave. Al regresar a casa volví a mi forma normal y ahí estaba, a los pies de mi cama.


  —¿Cómo fue estar bajo el agua?


  —Muy duro —De eso no vamos a hablar ahora—. Voy a matar a ese hijo de perra, por todo lo que me ha hecho vivir en estos últimos trescientos años.


  Doy un trago a mi vaso y salgo a la calle, dejando a Sean en la cocina. Me dirijo hacia una mesa alargada protegida por un paraguas gigante, busco en mi memoria si he visto ya algo así y recuerdo su nombre. Sombrilla o parasol. Me siento dejando el vaso sobre la madera; es casi de noche. Miro hacia la casa donde está la mujer morena. De pronto quiero saber su nombre, todo sobre ella.


  Es esa mujer, estoy casi seguro. Ella es quien me atrae, no sé hasta qué punto puedo alejarme. La sensación apremiante de estar aquí, es demasiado intensa. Es como si mi piel fuera a escaparse de mi cuerpo, pero si estoy cerca solo siento paz.


  —Hola. —Salto sorprendido al escuchar la voz femenina a mi espalda—. ¿Hablas mi idioma?


  Me giro y la descubro mirándome con extrañeza. Es ella. Me habla en español y yo asiento.


  —Creo que nos hemos visto antes. ¿Nos conocemos? —continúa hablándome. Siento miedo de mis palabras, de no parecer lo bastante moderno. Muerdo mi labio inferior algo ansioso.


  —Lo dudo, muchac… —dejo la frase a medias, ¿llamarla muchacha es correcto?


  —Entonces debes de ser famoso, ¿tal vez perteneces a algún grupo de K-pop? —Se sienta frente a mí y me tiende la mano—. Me llamo Lola.


  ¿Famoso? ¿K-pop? ¿En qué me estoy metiendo? Niego con la cabeza y la inclino levemente hacia un lado observándola mejor, mientras estrecho su mano. Es una moza muy bonita. Las tenues luces del jardín alumbran su rostro entre sombras. Puedo ver su nariz respingona y su piel blanca. Su ropa es totalmente negra, el pantalón demasiado corto y la camiseta demasiado ajustada; las mujeres ahora van casi desnudas.


  —Vivo en California. Christopher. —Es lo único que se me ocurre contestar.


  —Tal vez nos hemos visto en algún lado. —Parece que no habla conmigo, está como pensativa—. Igual es tu pelo que llamó mi atención y por eso he tenido esos sueños…


  Se detiene en su verborrea absurda que no va dirigida a mí y me mira acalorada.


  —¿Y por eso has soñado…? —le pregunto intentando indagar.


  He descubierto que ella también ha soñado conmigo. No es una casualidad.


  Me fijo en su cuello, un colgante con intrincadas espirales cuelga de una fina cadena. No puedo dejar de mirarlo. Quiero estirar mi mano para tocarlo, pero antes de empezar a moverme, ella se gira dándome la espalda. Ahora sí, estoy totalmente seguro que es ella quien me ha traído hasta aquí.


  Podría matarla ahora mismo y así librarme de ella para siempre. Mis pensamientos están enredados. No sé cómo actuar. ¿Será correcto matarla?, ¿por qué me importa tanto si es correcto o no?


  Su olor llega a mí por la brisa, violetas, mezclado con el olor a campo; es dulzón y a la vez demasiado familiar. Cierro los ojos un segundo, me transporta a otro momento de mi vida humana.


  —Señor —la voz de Darío hace que me gire al mismo tiempo que lo hace ella—. Perdone, mi jefe está pasando por un momento delicado, tuvo un accidente y padece un episodio de amnesia.


  Se dirige a ella sin apenas mirarme, luego me hace un gesto con la mano para que me levante y hago lo que dice. Estoy cabreado, ¿por qué actúa de esta forma? Les dejo solos marchándome furioso. ¿Cómo me ha llamado? ¿Jefe?


  


  Capítulo 5


  Lola


  Me levanto y miro al otro hombre que acaba de llegar, sus ojos morados tienen un brillo oscuro de furia que me pone en guardia. Su pelo azul es vibrante, me sorprende por lo bien que le queda. El corte moderno y el color llaman muchísimo la atención, pero su piel pálida queda genial con ese tono, y sus ojos de ese color tan surrealista, que estoy segura que son lentillas. No puedo deducir de dónde es, pero está claro que, a diferencia del tal Christopher, este no es asiático.


  —¿Sois famosos? Me suena mucho la cara de tu jefe.


  —No, somos turistas. Perdónalo, no está muy centrado desde el accidente.


  —No me ha molestado en absoluto. Solo me ha dicho que es de California.


  —Sí, lo somos.


  Me giro para disimular, no sé muy bien cómo actuar.


  —Creo que voy a nadar —miento para ver si se va, pero al girarme el peliazul ya no está—. ¿Adiós?


  Me he fijado en los acentos, no he podido identificarlos y mira que he viajado mucho, pero no diría que son de California. Me fijaré más la próxima vez.


  Este hombre de pelo azul hace que mi piel se erice y no en el buen sentido


  ***


  He dormido fatal por el cambio horario. Me rasco la nuca y miro hacia el cielo cubierto por nubes, me he puesto mis pantalones de cuero negro y esa cazadora a juego que me encanta y uso para ir en la moto. Subo la cremallera de mi chaqueta y saco las llaves de mi Yamaha FJR1300 negra. La mejor compra que he hecho en España, el mismo día que volvimos. La moto de Corea la tuve que vender.


  —Buenos días. —La voz ronca del pelirrojo me sobresalta.


  —¡Hola Chris! —Veo como frunce el ceño y aprieta los labios.


  —Christopher —replica.


  Asiento y me giro sonriendo al notar su incomodidad por el diminutivo.


  —¿Puedo acompañarte? —dice deteniéndome a medio camino de mi moto.


  —¿Acompañarme?


  No es que tenga miedo ya que seré yo quien conducirá. Se me hace raro; además tiene amnesia, o eso dijo el de pelo azul. ¿Será un problema?


  —Te prometo que no molestaré, solo quiero salir de esta jaula. —Señala su casa y aprieta los puños. Siento unas extrañas ganas de abrazarlo y decirle que es libre.


  Sin que él lo sepa, yo sí lo he visto en una jaula, y que haga alusión a ello me hace desear consolarlo.


  —Vamos.


  Solo iba a dar una vuelta así que no me supone un problema llevarlo. Intento no pensar que lo voy a tener pegado a mi espalda. Me inquieta un poco. Es un hombre muy atractivo y tiene un aire peligroso que me atrae irremediablemente.


  —Ahí hay cascos. —Señalo un baúl de plástico, indicándole con un gesto para que lo coja él.


  Mientras me pongo el mío, noto su peso detrás de mí, intento sentirme cómoda pero no lo consigo. Procuraré ir despacio, para que no se pegue mucho a mi espalda.


  Al abrirse la puerta del jardín salgo disparada por el camino asfaltado, notando como su mano se agarra a la chaqueta en mi costado. Todo mi cuerpo hormiguea, deseo que me rodee con sus brazos. Rápidamente, aparto ese pensamiento, este hombre es de verdad, no es el que aparece en mis sueños, y ni siquiera le conozco.


  La carretera desaparece bajo las ruedas de mi moto, siento mi cuerpo cortando el viento. Pierdo la noción de todo lo demás, solo quiero sentirme libre. Acelero un poco más y me dejo llevar tratando de olvidar que llevo paquete detrás.


  Decido acercarme a la costa. La mano de Chris, se aferra con más fuerza a mi costado, no sé si es que no le gusta mi velocidad o el lugar al que vamos. Reduzco la marcha, e intento ir al ritmo del resto de vehículos.


  Decido moverme por un lugar en el que me sienta cómoda. Hace muchísimo tiempo estuvimos José y yo trabajando en este pueblo costero, empecé como camarera además de bailaora y eso me sirvió para lanzarme hasta donde estamos ahora. Conozco la zona como la palma de mi mano.


  —¿Quieres un helado? —grito para que me escuche con el casco puesto.


  —¿Un qué? —Genial, no sabe lo que es. Bueno, tal vez sea divertido ver cómo reacciona.


  —Entonces sí que quieres.


  Aparco, noto su mano apoyándose en mi hombro para bajar, tiro de mi casco quitándomelo y caminamos hacia una de las heladerías más conocida de la zona. Allí trabajaba alguien a quien conocía, ella me enseñó el lugar y terminamos siendo grandes amigas. Tengo ganas de visitarla.


  —¿De qué quieres el helado? —le pregunto viendo cómo me sigue hasta el escaparate, señalo el de frutos rojos y le miro.


  —¿Qué es eso? —Mira el escaparate muy concentrado.


  —¡Venga elige uno que te invito, te va a gustar mucho!


  Esther se acerca a nosotros, con una amplia sonrisa. Desde detrás del mostrador se lleva las manos a las caderas y me mira con reproche.


  —¿Dónde has estado todo este tiempo? —dice saliendo a darme un abrazo y muy rápido vuelve a su puesto para que no le llamen la atención.


  —Hemos estado trabajando en China, Corea del Sur y Japón. Estuvimos viviendo en aquella zona. Ahora nos hemos vuelto a instalar en España, justo en Altea la Vella.


  —¡Las malas lenguas me dijeron que estuviste en España, no hace mucho!


  —Sí, tuve que asistir, por obligación, al entierro de mi padre. Ya sabes cómo es mi madre.


  La mirada inquisitiva de Chris me taladra con insistencia. Decido no mirarle y sonreír a mi amiga.


  —Pero…Lo siento mucho Lola. —Parece realmente afligida. ¿Debería fingir un poco cuando digo que mi padre ha muerto?


  —No te preocupes, para mí ha sido un simple formalismo.


  —¿No te llevabas bien con tu padre?


  —Creo que le gustaba más buscar tesoros y descubrir si los demonios y vampiros son reales que lo que podía interesarle su propia hija.


  —Bueno, aun así, lo siento.


  Pedimos los helados en un cucurucho crujiente y gigante, una enorme bola de frutos rojos y otra de chocolate con pepitas. Tengo tantas ganas de probar el de Chris que sin preguntarle rasco con la cuchara de forma rápida y le robo un poco. Sus cejas levantadas y su boca abierta lo dicen todo. Me echo a reír con ganas mientras él sigue sorprendido.


  —Lo siento, me apetecía probar el tuyo. ¿Quieres?


  Algo parecido a una sonrisa asoma a sus labios, no llega a ninguna parte, ya que igual que aparece se esfuma. Me quedo con las ganas de saber si esa pequeña marca de su mejilla es un hoyuelo por la sonrisa o una arruga definiendo su gesto.


  Estiro mi brazo poniendo mi helado delante de sus narices, para que él pruebe el mío y sonrío ampliamente esperando a que lo haga.


  —¿Quieres? —vuelvo a preguntar, sin perderlo de vista. Estoy deseando ver su reacción.


  Mete la cuchara y la llena, luego se la lleva a la boca y al cerrar los labios veo como también cierra los ojos. La explosión de frío y sabor es lo mejor. Un suave gemido brota del pecho de Chris que sigue con los ojos cerrados mientras saborea con cuidado.


  Un brillo ilumina su mirada de una forma muy intensa. Me gustan sus ojos rasgados. La expresión de puro placer no es fingida. Inmediatamente prueba el de chocolate y vuelve a cerrar los ojos saboreando lentamente lo que tiene en la boca. No puedo dejar de mirarlo. Es un hombre muy atractivo. Mi cuerpo se estremece pensando en cómo sería estar rodeada por sus brazos fuertes. Su gesto me hace temblar por un momento. Definitivamente me encanta.


  —Esto está muy bueno.


  —Me alegra que te guste. —Pruebo el mío y lo como despacio.


  —Creo que quiero repetir, ¿volveremos mañana?


  —Si quieres —digo sonriendo y observando cómo lo disfruta.


  Caminamos hacia un banco que está situado en el paseo de cara al mar y nos sentamos para terminarlo. Yo simplemente me dedico a mirar a la gente y de vez en cuando echarle una miradita al pelirrojo encantador.


  Mi teléfono suena y veo mamá en la pantalla, me tenso y dejo el móvil en el banco.


  —¿No contestas? —Señala el teléfono. Cedo y lo cojo.


  —¿Qué? —digo notando mi voz un poco chillona.


  —¿Has llegado bien a Corea?


  —Si. —Hace más de un mes que tendría que habérmelo preguntado.


  —Hija, ¿puedes ser un poco más amable conmigo? Necesito que me hagas una transferencia a mi banco.


  —No, ya te he dado lo de este mes.


  —Necesito más, soy tu madre, acuérdate.


  Chris tira de mi chaqueta pellizcándola para que le preste atención, me giro a mirarlo y veo su rostro tenso.


  —¿Estás bien? —me pregunta en un susurro. Niego.


  El calor de su mirada me infunde confianza. Cuando hablo con mi madre la pierdo por completo.


  —Mamá, hablamos en otro momento, estoy ocupada y no puedo atenderte.


  —Estoy harta de que hagas lo que te da la gana sin pensar en los demás, tienes que tener en cuenta que soy tu madre y si necesito algo solo te tengo a ti. O me haces caso o tendré que poner medios para que lo hagas.


  —Ahora te pongo algo de dinero en la cuenta.


  No sé si lo hago por dejar de escucharla, porque Chris me está mirando y aún sujeta mí chaqueta, o porque soy idiota y no puedo apartar a mi madre de mi vida.


  Cuelgo el teléfono y me meto en mi cuenta bancaria, desvío mil euros a la de ella y guardo el móvil.


  —¿Por qué le hablas así a tu madre?


  —Porque me odia y lo noto. Es una bruja que me hace la vida imposible y lo peor es que siempre cedo a sus exigencias porque si no lo hago me vuelve loca.


  Estoy frustrada y parece que lo estoy pagando con él, decido coger aire y soltarlo despacio para sacar mi demonio interior.


  —¿Tienes algo más que hacer? —me pregunta mientras se levanta del banco y tira de sus pantalones para cubrir el borde de los calzoncillos. Mi subconsciente suplica para que vuelvan a bajarse.


  —Sí, tengo que ir a la plaza, donde van a montar una feria. Debo hablar con el organizador.


  —Pues vámonos.


  No insiste con lo de mi madre y me alegro. Nos dirigimos hacia la moto y me subo esperando a que lo haga él, me acomodo el casco y me giro para descubrir que ya está sentado.


  Mientras vuelo por el asfalto no pienso en otra cosa que no sea la velocidad y la libertad que me da conducir aquella máquina que tengo entre las piernas. Noto la mano de Chris apoyándose en mi costado y cerrándose en un puño sobre mi chaqueta de cuero negra, me giro un poco para ver si está bien, pero con el cristal opaco del casco no puedo adivinar qué le pasa. Me aparto a un lado de la carretera y detengo la moto, bajo una pierna al suelo y me giro a mirarle.


  —¿Todo bien Christopher? —Asiente sin contestarme—. Quítate el casco anda.


  Lo hace y veo lo pálido que está, giro mis manos enguantadas y apoyo una en su mejilla y con la otra me sujeto al depósito. Nuestras miradas se cruzan y quedo atrapada. Por unos segundos me muero por besarle. Se baja y camina un poco de un lado a otro.


  —Antes no ibas tan rápido, ¿no?


  No, antes solo estaba pensando en su presencia a mi espalda. Pero ahora solo disfrutaba de la velocidad.


  —No, lo siento.


  —Ya estoy mejor, supongo que es falta de costumbre.


  —Vale, intentaré no correr tanto.


  —No me malinterpretes, me gusta la velocidad. Solo es que no había viajado tan rápido aún.


  Se vuelve a subir y esta vez se agarra a mi chaqueta con fuerza. Ahora su cuerpo se hace más presente para mí, le siento más cerca y sé que no está muy cómodo.


  Llegamos a Altea la Vella donde tengo que concretar la actuación y aparco cerca de la plaza, donde me espera el organizador para hablar. Echo un ojo a Chris y le noto impaciente así que concreto todo lo que necesito saber y nos vamos a casa.


  Al llegar y dejar la moto, Chris salta de ella rápidamente.


  —¿Sigues mareado?


  —No. Estoy bien.


  Se aleja de mi como si tuviera prisa. A veces se comporta de forma bien extraña el pelirrojo.


  


  Capítulo 6


  Christopher


  Cuando la vi subir en la moto casi me da algo. Salí a buscarla para que me llevara con ella. Menos mal que aceptó. No sé cómo me las voy a arreglar para salir cada vez que lo haga Lola.


  El helado creo que ha sido una grata experiencia. Repetiré.


  —¿Dónde has estado? —pregunta Sean.


  —En el único sitio que puedo estar, con Lola. ¿Qué quieres?


  —Tendrías que habernos avisado que te ibas. —Darío está cabreado, sus ojos son de un tono rojo fuego, su pelo ha cambiado de color, ahora es rojo y no para de pasear de un lado a otro de la sala.


  —¿Antes o después de que esa tarada se fuera sin mí?


  —Al menos habrás aprendido algo nuevo en tu salida —comenta Sean con una media sonrisa.


  —He comido helado.


  —¡Mierda! Me lo he perdido. Ha debido ser toda una experiencia, tu cara seguro que ha sido un poema. —Sonríe y me guiña un ojo.


  —¡Esa no es la cuestión! —Me señala Darío—. ¡Te has marchado, estás perdido sin nosotros! Hay que matar a esa maldita humana, te tiene condenado.


  —Quieto… —Le miro a modo de advertencia, apoyando mi mano en su pecho, para que pare su retahíla descontrolada—. Vamos a matarla porque no pienso salir corriendo cada vez que ella tenga que viajar. Pero lo haré yo. No voy a permitir que hagas mi trabajo.


  No tengo ni idea de por qué quiero hacer yo ese trabajo, pero si tiene que morir, la mataré yo.


  Llaman a la puerta interrumpiendo nuestra discusión y abro sin pensar. Debería estar más alerta, Shamsiel puede andar cerca y no es ninguna broma; yo sigo muy débil.


  —Tres palabras. Barbacoa para cenar. —Va levantando los dedos tal como dice las palabras hasta llegar a tres. Tiene una sonrisa pícara que me parece algo diabólica y me encanta.


  Lola me mira fijamente. Nuestros ojos están a la misma altura. De pronto siento ganas de poner mi mano en su cuello y devorar esos labios perfectos de sonrisa fácil. Bufo al darme cuenta de a qué está jugando mi mente.


  —¿No te apetece? —contesta al ver que he respondido con un bufido, si supiera en lo que estaba pensando tal vez fuera ella la que resoplaría.


  —Chicos, nos invitan a cenar barbacoa —grito.


  Los dos responden con un gruñido de aprobación y aparecen detrás de mí para ver quién es la anfitriona de la cena.


  —¿Y qué vamos a quemar? —pregunta Sean muy serio, yo sonrío al ver el doble sentido que usamos en el infierno cuando asamos a alguien.


  —Pues creo que hay cordero, cerdo y mazorcas.


  Darío me empuja con el hombro y le miro.


  —¡Dile que sí! Quiero carne. —Pasa la lengua por sus labios y me mira con una media sonrisa.


  —Iremos.


  —¿A qué hora? —pregunta Sean.


  —Cuando queráis, ya están liándola con el carbón.


  —Carbón, fuego, carne… que tentación tan apetitosa —murmura echándose las rastas hacia atrás.


  Los chicos pasan por mi lado para salir al jardín y miran hacia la barbacoa.


  —Esta podría ser su oportunidad para matarla. —susurra Darío dejándonos solos en la puerta.


  —Yo voy a cambiarme de ropa.


  Lola sonríe lentamente, al tiempo que me recorre con la mirada y se encoge de hombros, se lo que ha significado ese juego de mirada y sonrisa, pero lo voy a pasar por alto.


  —Vale, yo tengo que ponerme algo más cómodo también. —Aún lleva esa ropa que ha usado para la moto.


  Cierro la puerta después de despedirme con una inclinación de cabeza y subo a cambiarme. Sé que debo darme una ducha, pero estoy teniendo problemas con el asunto de estar bajo el agua más de cuatro minutos sobre todo cuando estoy solo. Entro en el baño y miro el chorro del techo. No es necesario traer el agua hasta aquí como antaño. De pronto parece más fácil, al no tener que sumergirme en la bañera. Me animo a entrar. Dejo que el agua vaya cayendo sobre mi cabeza. Me echo algo que ellos llaman gel de ducha, tiene olor dulzón. Leo la botella y dice gel de coco. He de ir deprisa, me están esperando. Paso mis manos retirando la espuma con rapidez dejando que el agua se la lleve por el desagüe.


  El vapor de la ducha llena el ambiente, frunzo el ceño extrañado ya que no veo ni a dos centímetros de distancia, demasiado espeso. De pronto Shamsiel está frente a mí con una sonrisa torcida que me deja paralizado. Sigo débil y ahora estoy también asustado.


  —¿Creías que no iba a encontrarte?


  —¿Sigues empeñado en destruirme? ¡Tienes mil demonios más a los que joder!


  Mi cuerpo se niega a moverse. Me agarra del cuello con fuerza. Ahogo un gemido que sé que no ha escuchado nadie porque mi boca no se ha abierto. Shamsiel me empuja contra la pared y saltan esquirlas haciéndome sangrar. Caigo al suelo resbalando entre pedazos de ladrillo que se clavan en mi piel.


  —Intento ser ecuánime en mi trabajo, los demonios deben estar controlados.


  —Pues parece que soy el único demonio sobre la faz de la tierra.


  Mi voz suena ronca y rota por la pelea. La suya letal, si no me ayuda alguien estoy perdido. Mi cuerpo sigue negándose a actuar ¿Estará usando algún hechizo para inmovilizarme? De pronto una voz irrumpe entre nosotros.


  —¿Chris piensas tardar mucho? He escuchado un golpe, ¿estás bien? —grita Lola desde abajo.


  —Vendiste tu alma y no mereces vivir ni como demonio, terminaré contigo y luego la mataré a ella —dice Shamsiel con una sonrisa más digna de un demonio que de un ángel.


  Me da igual que ella muera, solo quiero que no me mate a mí. Empujo el cuerpo del maldito ángel, con lo que pienso que son todas mis fuerzas, pero no se mueve ni un milímetro. Noto sus dedos clavándose a la altura de mi pecho y siento como la sangre empieza a deslizarse por mi piel, está desgarrando mi carne para alcanzar mi podrido corazón. Gruño de dolor y de pronto la puerta del baño se abre de un golpe seco. Lola entra y me envuelve en una toalla rápidamente mientras cierra el grifo. Estoy tirado en el suelo tosiendo y rodeado de sangre por todas partes.


  —¿Estás bien? ¿Te has resbalado o algo? He oído el golpe mientras pasaba por debajo de esa ventana para ir a la barbacoa y he venido lo más rápido posible.


  Estoy aturdido, muerdo mi labio inferior con nerviosismo, el dolor de mi espalda me aguijonea la piel y aún siento los dedos de Shamsiel clavándose en mi pecho.


  Apoyo la frente en el hombro de Lola y respiro con dificultad intentando calmarme. Está agachada frente a mí y yo solo siento frío.


  Después de un momento se levanta y busca algo en el armario. Saca una caja blanca y se pone unos guantes, luego mira mi espalda con el ceño fruncido.


  —Déjame que te ayude.


  Me trata con tanto cuidado que no soy capaz de negarme. No puedo recordar cuándo fue la última vez que alguien me tocó con tanta suavidad. Me inclino hacia adelante abrazando mis rodillas, aún presa del pánico por culpa de ese miserable. Me tenía en sus garras otra vez. Puedo dar gracias que Lola ha entrado en ese momento.


  Se pone a mi lado de nuevo, me remuevo y la dejo hacer. Escuece y parece que me ha sacado algún pedazo que tenía clavado. No hablamos, simplemente está curándome la espalda. Cuando termina me pregunta si tengo algo más y apoyo mi mano en el pecho recordando las punzadas de dolor que aún siento. Niego con la cabeza recuperándome un poco por el shock.


  —Estoy mejor.


  —¿Te habías caído?


  —Eso parece.


  Me doy cuenta que está empapada, supongo que ha sido al cubrirme y cerrar el grifo. Paso mi mano por su pelo mojado para apartarlo de su frente, mis dedos son torpes al contacto, hace tanto tiempo que no toco a una mujer, que no recordaba cómo era.


  —Yo estoy bien, tranquilo. —Tira de un mechón mojado y lo engancha tras su oreja sin dejar de mirarme.


  —Ve a secarte.


  Se levanta y deja la caja blanca sobre el lavabo. Tiende su mano para que me levante. Me quito la toalla y ella se gira de repente llevándose las manos a la cara para taparse.


  —¡Qué estás desnudo! —grita escandalizada.


  —¿No has visto hombres desnudos?


  —¡Hombre… a ver, que los haya visto no quiere decir que tú me enseñes todas tus…! —¿Es nerviosismo eso que oigo? La miro con curiosidad— Bueno, te dejo terminar de cambiarte. Luego ya recoges tú el estropicio.


  Me miro la marca que ha hecho Shamsiel en mi pecho, parece una vieja lesión. Me envuelvo la toalla a la cintura para que se tranquilice y ambos nos giramos para ver cómo ha quedado la pared.


  —Tranquila, luego lo limpiará Sean.


  —¿Es tu criado? —No entiendo la pregunta e inclino la cabeza hacia un lado mirándola.


  —No, él es… —titubeo no sabiendo qué contestar.


  —Déjalo. Te espero en la barbacoa.


  Salimos del baño y ella baja la escalera, la observo desde lo alto mientras cierra la puerta de casa y me vuelve a dejar solo.


  Debo ser rápido en cambiarme y salir de allí, puede regresar Shamsiel.


  Llego a la barbacoa antes que ella, me siento en una de las sillas y un español me da conversación. Noto que es muy joven, debe tener unos diecisiete años más o menos. Está afinando una guitarra y me explica cómo se hace. Cuando levanto la vista encuentro a Lola moviendo las caderas delante de nosotros al ritmo de la guitarra que ha empezado a tocar Carlos.


  Es hermosa. Ese pensamiento me lleva a otro. Tiene que ser mía. Y este pensamiento se desencadena en otro. No la puedo matar.


  Alguien me acerca un plato de comida y empiezo a devorarla sintiendo que jamás estaré saciado, tanto tiempo de ayuno me tiene vacío por dentro, en todos los sentidos.


  Observo a mis chicos, que hablan con los demás. Darío está flirteando con aquella otra mujer que vive con ellos. Su mirada se vuelve roja por un segundo, veo como se detiene todo a mi alrededor y le susurra algo al oído. Frunzo el ceño sabiendo lo que hace y le taladro con la mirada. Cuando pasa su susurro todo arranca de nuevo y Lola se aleja hablando con otro hombre, José le ha llamado alguien. Darío viene hasta donde estoy y me da con el codo.


  —¿Qué ha pasado? Has tardado mucho.


  —Shamsiel ha entrado en casa. —No comento nada sobre lo que le he visto hacer con el susurro.


  Los dos demonios me miran sorprendidos.


  —¿Qué has hecho? —pregunta Sean.


  —¿Crees que puedo hacer algo contra él? Estoy débil y Lola me retiene. No puedo quedarme solo.


  Mientras Darío y Sean buscan la forma de que Shamsiel no vuelva a entrar en casa, Lola me mira desde lejos y yo no puedo evitar seguirle la mirada. Me encanta su pelo negro descaradamente corto. Su mirada verde que por momentos parece divertida y por momentos quiere devorarme. Me incita y me atrae de una forma muy sensual. Lleva puesta una falda hasta los tobillos liviana de un color marrón claro y una camiseta negra demasiado ceñida de manga corta. Cuando baila la falda le abraza los muslos dejando que mi imaginación no tenga mucho con lo que jugar.


  Mientras sanaba mi espalda, su olor a lavanda, canela y mujer, ha invadido todos mis sentidos y mi cuerpo a reaccionado a ella como si fuera parte de mis posesiones.


  Mi plan era matarla, pero no lo haré.


  —Darío.


  —¿Si, señor?


  —No la mataremos —digo sin dejar de mirarla.


  —No me parece una buena idea…


  —¿Me contradices? —Se forma un silencio tenso que rompo con otra orden—. Ya me encargo yo. Consígueme un teléfono.


  Inclina la cabeza en una reverencia cediendo.


  —¿Un teléfono? ¿Está usted modernizándose? —dice Darío con una sonrisa tensa, intentando cambiar de tema.


  —¡Y ha comido helado! —se burla Sean rompiendo la tensión que se había creado.


  


  Capítulo 7


  Lola


  Acabo de hacer ejercicio y me he dado una buena ducha, mientras lo hacía, recuerdo como encontré a Chris anoche. Estaba sentado bajo el chorro de agua rodeado de sangre salpicada por todas partes.


  Escuché un ruido desde abajo, cuando pasaba para ir a la barbacoa y fui corriendo a su casa para ver qué ocurría. Sus amigos estaban en el jardín y no se dieron cuenta. Al llegar a la casa, un estruendo me ayudo a encontrarlo. En ese momento solo pensé en cubrirlo con una toalla, cerrar el grifo, ya que el agua y la sangre son muy escandalosas juntas y ver si podía hacer algo con lo que fuera que se había hecho.


  Mientras lo curaba no podía creer que simplemente se hubiera caído. La pared estaba astillada y muchas de los trocitos se habían clavado en su piel. Estaba tembloroso, no sé si de frío o por el susto. Sentí el deseo de abrazarlo hasta que se le pasase, pero me contuve.


  Ahora estoy mirando por la ventana de mi habitación, mientras me seco el pelo con una toalla, para ver si consigo encontrarlo en la suya. No hay suerte. Decido bajar a la piscina y me lanzo sin pensarlo, la cruzo un par de veces y luego me echo en una de las tumbonas.


  Siento una atracción muy fuerte hacia Chris, tiene un cuerpazo que me quita el aliento. Para colmo ayer lo vi sin ropa, cuando de repente se quitó la toalla como si nada ¡Casi me da algo! Mi cuerpo reaccionó a ello, fue una sensación de placer anticipado, un hormigueo en el estómago, todo me gritaba que me pegase a él y lo devorase.


  Me giro hacia la casa donde viven y observo la puerta desde detrás de mis gafas de sol, deseando que salga y se acerque hasta mí. Pienso en su forma de vestir, esos pantalones rasgados que lleva medio caídos a veces y esas camisetas algo ceñidas mostrando los músculos de sus brazos.


  Alguien me está llamando por teléfono interrumpiendo mis pensamientos. No reconozco el número y descuelgo sin pensarlo.


  —Hola soy Sham, me preguntaba si podríamos quedar para tomar algo.


  —Perdona, ¿quién?


  —Hablamos ayer sobre una fiesta y si podían venir, usted y sus chicos, a bailar para mis invitados. ¿Recuerda?


  —¡Ah! Sí, lo recuerdo. Lo siento, pero no suelo quedar con quien me contrata. —Para nada recuerdo haber hablado con aquel hombre.


  —Bueno, sería más bien una reunión de trabajo.


  —¿Ha hablado con mi representante? —Empiezo a sentirme incómoda, así que mientras hablamos, pongo el manos libres y busco la agenda en mi móvil, para ver si hemos concretado alguna actuación para un tal Sham.


  —Sí, por supuesto. Solo quiero que hablemos en persona, para saber lo que hará para mis invitados y cosas básicas. No quiero molestarla con tonterías, sería todo muy profesional.


  Confirmo que tengo una actuación para Sham, un italiano millonario del que Fran dice que es “ok”. Siento que algo me hace sombra y al girarme veo a Chris con la mandíbula muy apretada.


  —Está bien, podemos quedar a tomar algo, ¿en algún café de Altea, en la costa?


  —¿Le mando ubicación y nos vemos mañana? Por cierto, puede tutearme, señorita.


  —Vale, perfecto, nos vemos Sham.


  Cuelgo y miro a Chris. Su mirada inquieta me pone algo nerviosa, estrujo el teléfono entre mis dedos. Inspiro para que el aire haga pasar el nudo que se forma en mi estómago cuando él está cerca.


  Suena el móvil rompiendo la conexión entre ambos, la ubicación ya ha llegado, es un café del centro, le devuelvo como respuesta un pulgar.


  —¿Me puedes llevar mañana a Altea? —Noto su enfado.


  —Claro, tengo que ir al centro por la tarde.


  —Me va perfecto.


  Se da la vuelta y se aleja a zancadas largas.


  Miro cómo se pierde en su casa y levanto el móvil para hacerme una foto, hago un corazón con mis dedos, al modo coreano apoyando mi pulgar e índice cruzados y sonrío, luego la subo a Instagram y escribo #trabajarenverano, #corazónderegalo #lospelirrojosmevuelvenloca.


  Carlos viene corriendo hasta mí tumbona, intenta respirar casi ahogándose, espero a que recupere el aliento y me señala hacia nuestra casa.


  —Elena se ha encerrado en su cuarto, creo que tiene un ataque de pánico.


  José me grita desde la ventana que corra. El revuelo hace que los vecinos salgan a ver qué pasa. Ahora otro tipo de nudo se ha instalado en mi estómago. Llegamos a la puerta de su habitación y llamo intentando recuperar el aliento.


  —Cielo abre la puerta… —aprieto los dientes volviendo a golpear la madera que nos separa.


  No contesta, mis manos tiemblan y me las froto en los muslos desnudos, no me ha dado tiempo a ponerme nada y aún voy en biquini, me inclino doblándome hacia delante, inspirando y apoyando las palmas en las rodillas pienso en qué puede estar pensando.


  —¿Qué está pasando? —pregunta Darío.


  —Elena se ha encerrado.


  Señalo la puerta y vuelvo a llamar. No responde.


  —¿Puedo ayudar? —pregunta Chris.


  —Si tienes superfuerza y puedes abrir esta puerta sería perfecto —digo con sarcasmo y aprieto la mandíbula y los puños, tengo demasiado miedo de lo que pueda estar pasando.


  Me agarra de los hombros y me aparta un poco, su contacto extrañamente me tranquiliza. Inspiro sintiendo entrar el aire en mis pulmones por primera vez desde que he terminado la carrera de fondo desde la piscina.


  Darío agarra a Chris del brazo y niega con la cabeza, pero el pelirrojo se desentiende de su amigo y gira el pomo de la puerta y da un golpe seco con el hombro. Esta cede, parece como si no hubiera tenido que esforzarse mucho para empujar la madera. Al abrir vemos a Elena en la cama con un bote de pastillas en la mano y las mejillas anegadas de lágrimas. Corro hasta ella y doy una palmada al bote que termina derramándose por el suelo como si fueran canicas, escondiéndose bajo los muebles.


  Las dos nos miramos, ella asustada, yo muy cabreada. Chris pone su mano sobre mi hombro de nuevo y siento un ligero apretón que hace que me calme. Veo a Darío que coge la mano de Elena con ternura y le pregunta si ha tomado alguna. Ella niega y se estremece por el llanto.


  Chris no me ha soltado aún y parece que ese gesto me ha ido infundiendo tranquilidad. Su amigo está abrazándola y dándole palmaditas en la espalda. Al girarme encuentro a Carlos y José dentro de la habitación, Diego está fuera, en la puerta mirando como la madera que sujetaba la cerradura está destrozada.


  —Gracias, Christopher.


  Al girarme hacia él veo un destello de fuego entre tanto azul eléctrico. Seguro que son imaginaciones mías, así que lo descarto.


  Cojo las riendas del asunto, empiezo a echar a todos de la habitación para hablar con Elena. Antes de marcharse Chris se gira a mirarme.


  —Recuerda que mañana me tienes que llevar a Altea.


  —Mañana me dices dónde tengo que dejarte. He quedado con Sham en el centro.


  —¿Sham? —Aprieta la mandíbula con gesto tenso.


  —¡Marchaos!, luego hablamos.


  Darío forcejea con la puerta. Le miramos Mientras toquetea las astillas. Se queja cuando se clava una y se lleva el dedo a la boca, como si fuera un niño pequeño. Al final desiste y la deja abierta. Me siento en la cama con Elena y agarro una de sus manos apretándola con cariño.


  —¿Qué te hace pensar que estarás mejor si tomas esas pastillas?


  —Estoy tan cansada… —Suelta un gemido y vuelve a llorar.


  Me levanto y le tiendo unos pañuelos de la mesilla. Elena sufrió malos tratos por parte de su ex, Sergio. Lo último que hizo aquel tipejo fue pegarle tal paliza que pasó más de un mes en el hospital. Cuando le dieron el alta, me la llevé para que descansase de habladurías, susurros malintencionados y gente que la señalaba con el dedo.


  La arrastré conmigo hasta el otro lado del mundo, no se quejó, al contrario, empezó a ver las cosas tal y como eran. Comenzaba a superar los ataques de pánico y nunca había intentado suicidarse. Hasta hoy.


  —¿Cómo iba yo a vivir sin ti? —Limpio con mis pulgares sus mejillas y siento que me escuecen los ojos. No quiero llorar.


  —Soy tan débil, tengo miedo. —Me enseña unos mensajes de su móvil.


  En uno de ellos su ex la amenaza con matarla, en otro le dice que ya sabe dónde está y que viene hacia aquí.


  —Cielo, ese idiota no encuentra ni su… ya sabes, dentro de sus pantalones. Si viene le echaremos a patadas. No estás sola.


  Lo digo tan en serio que sé que ella confía en que es la verdad. Nos abrazamos un momento y la aprieto con fuerza tratando de eliminar todos sus miedos. ¿Se puede hacer eso con un abrazo?


  —Quiero darme una ducha.


  —Comprenderás que no pienso dejarte sola.


  —Está bien.


  Mientras ella se da una ducha yo recojo las pastillas del suelo y las pongo en el bote. La puerta del baño está abierta y canturreo nerviosa.


  —Elena, ¿me prometes que no volverás a intentarlo?


  —Solo soy un estorbo.


  Me tenso al escucharla.


  —¿De qué hablas?


  —No trabajo, ni hago nada para aportar a esta casa, no valgo para nada.


  —¿Pero se puede saber por qué dices eso? Eres mi invitada y no necesitas hacer nada, pero si quieres puedo ayudarte a encontrar trabajo.


  —¿Me ayudarías? —Busca algo en su armario y empieza a vestirse delante de mí.


  Está claro que no voy a dormir tranquila durante unos días. No puedo dejar a Elena sola con esos pensamientos.


  Vamos a la planta baja. Darío y Chris siguen allí. El chico de pelo azul está de pie apoyado en el respaldo del sofá que da a la escalera, con los brazos cruzados sobre el pecho. Esta vez lleva lentillas verdes, y me mira fijamente. Chris está sentado en un taburete de la isleta de la cocina, su mano grande y fuerte está sobre el mármol blanco y también nos mira con intensidad. Aquellos dos hombres parecen peligrosos incluso cuando no están haciendo nada.


  Resoplo al ver cómo me mira Chris, creo que casi puede devorarme con la mirada, noto sus ojos observando mis piernas que siguen desnudas, porque me he dejado la ropa en la piscina. Creo que encantada le dejaría hacerlo. Muerdo el interior de mí moflete para no sonreír, no es el momento.


  —¿Está todo bien? —pregunta Darío.


  —Sí, claro. Aunque ahora no sé si ir mañana a la ciudad. —Miro a Elena preocupada—. Quedar con un cliente no es buena idea, puedo anularlo.


  —Yo me quedo con ella. —Se ofrece Darío.


  —Ya estamos nosotros, tranquilo —salta Diego. Me doy cuenta que mis chicos están sentados en la mesa del salón mirándonos—. ¿Por qué has quedado con un cliente?


  —Me ha dicho que era para hablar de cómo será la actuación. —La mirada intensa de Diego me pone nerviosa.


  —¿Christopher puedes acompañarla mañana a ese café? Tenías que ir a Altea—propone Darío.


  El pelirrojo se aparta de la isleta y da un par de pasos hasta donde estoy.


  —Claro, ya hemos quedado para ir juntos mañana a la ciudad, puedo entrar contigo en la cafetería si te sientes más tranquila.


  —Vale, luego te puedo acompañar a donde tenías que ir. Siento ser una molestia.


  —No te preocupes. —La firmeza de sus palabras y su acento me pone nerviosa.


  Me fijo en su postura y me da la impresión de que ahora está más relajado, al menos no aprieta la mandíbula como antes.


  Nuestros vecinos se van. Aprovecho para subir a cambiarme y cuando bajo nos ponemos a preparar algo de comida. Actuamos con total normalidad como si no hubiera pasado nada, aunque todos sabemos que Elena no está bien emocionalmente.


  —Elena. —Espero a que me mire—. ¿Por qué no buscamos a alguien que pueda ayudarte?


  —¿Un loquero?


  —No, cielo. Un psicólogo, esas cosas siempre van bien cuando los demás no podemos hacer más.


  —Piénsalo Elena, no es necesario que tomes una decisión ahora mismo —dice Diego apoyándome.


  La veo dudar y cojo su mano para darle un suave apretón. Su sonrisa temblorosa no llega a sus ojos. En algún momento rompieron a mi amiga y mis tiritas no son suficientes para sus enormes heridas. Saber eso me angustia, tengo una presión en el pecho que no me deja respirar bien. Decido salir de casa y voy a la parte de atrás, miro la ventana de la habitación de Chris y cierro los ojos, tapándolos con mis manos.


  Las lágrimas empiezan a salir sin mi permiso. Había intentado no llorar, pero se está acumulando todo y ahora parece que hasta lo de mi padre empieza a doler. Me agacho en cuclillas y aprieto los dientes escondiendo la cara entre mis rodillas.


  


  Capítulo 8


  Christopher


  Estoy viendo a Lola desde la ventana, está agachada abrazándose las rodillas, sufre.


  Mi mente vuela a mi pasado, cuando aún era un maldito humano. Recuerdo a mi esposa, no sé por qué he relacionado a Lola con ella.


  Puedo verla como si fuera ahora mismo. Sus ojos vacíos me miraban culpándome por lo que aquellos hombres le estaban haciendo. Yo, impotente atado a un poste de madera. Forcejeé con toda mi furia y me solté, pero ya era tarde para ella, el hombre que la estaba violando la había matado. Para mi desgracia, mi hijo se cruzó en mi camino y mi furia terminó con todos. Aquellos indeseables habían venido a extorsionarnos, nos robaron y querían terminar con todos nuestros víveres.


  Aprieto los ojos recordando cómo asesiné a mi propio hijo cuando se cruzó en mi camino. La sangre, y el hedor a muerte aún invaden mis recuerdos.


  Caí de rodillas suplicando piedad por la vida del pequeño que yo mismo había arrebatado sin saber lo que hacía.


  Un ser negro y espantoso apareció ante mí, y ese día fue el último que viví como humano. Aquella cosa era un demonio y me mandó al infierno, poseyendo mi alma y torturándola hasta que conseguí matarlo. Jamás me devolvió la vida de mi pequeño.


  Ahogo un gemido escondiendo aquellos recuerdos y me centro en Lola que está llorando en el jardín.


  Tengo ganas de bajar y abrazarla, pero no lo haré. Me está dando muchos dolores de cabeza. Esa mujer va a ser un problema.


  ¿Abrazarla? Debo estar volviéndome loco, ¿yo abrazando a alguien?


  Aprieto los puños con fuerza y bajo para buscar a los chicos, no quiero estar solo.


  No los encuentro en el salón y termino saliendo hasta la parte de atrás de la casa. ¿Qué hago aquí? ¡Maldita sea!


  Me apoyo en la pared junto a ella y la miro desde arriba. Se da cuenta que estoy allí y veo cómo se tensa por mi presencia. Deja caer su trasero en el suelo y suelta un gemido por el golpe. Me agacho para estar a su altura y me mira asomando solo los ojos por encima de los brazos, inspira con fuerza para controlar sus lágrimas. Mi mano torpe y falta de práctica da unos golpecitos en la cabeza de la muchacha para consolarla.


  —Está bien que estés así, déjalo ir.


  Sus ojos brillan por las lágrimas, siento un nudo en el pecho al verla así. Eso me molesta, aprieto los dientes con más fuerza. Me levanto y doy un paso atrás para marcharme. Muerdo mi labio inferior y me giro para no mirarla.


  —Gracias.


  No quiero más charla, verla así me pone enfermo. Pero algo me retiene y me giro de nuevo.


  —Está bien, no he hecho nada.


  Nos quedamos en silencio un momento, ella se pone en pie y no puedo apartar mis ojos de su rostro.


  —Tengo que volver —dice con voz ronca.


  Me aparto para dejarla pasar, pero antes de que se aleje de mi lado, atrapo su muñeca, tiro con suavidad de su brazo para acercarla a mí. Con mis dedos limpio sus mejillas, sus ojos verdes inyectados en sangre están clavados en los míos.


  —Espera un minuto. Notarán que has llorado —le digo mientras torpemente atuso su pelo.


  De pronto suspira y apoya su frente en mi hombro. No toca ninguna otra parte de mi cuerpo. Contengo la respiración. Casi puedo escuchar los latidos de su corazón. En otro tiempo se lo habría arrancado solo por apoyarse de esa forma. Ahora mis dedos tiemblan por el deseo de sujetar su cintura y atraerla hacia mí para abrazarla. Me contengo, no pienso hacerlo, pero mientras tanto mi cuerpo ruge por la tensión que ha provocado su gesto.


  —Te debo un helado —murmura.


  —Como el que comiste tú —mi voz suena hueca, intento disimular lo que ha removido en mí.


  —Vale. Mañana te llevo. Si nos da tiempo.


  Se aparta y me sonríe, es forzada, se nota que aún sigue triste. Eso me irrita.


  Cuando se va me quedo apoyado en la pared. Me río sin ganas. Acabo de darme cuenta que podría haber robado el colgante, ella no se habría enterado y yo sería libre. Pero no lo he hecho, sigo siendo su esclavo, sigo atado a ella.


  Maldigo por no haber estado más alerta. Miro hacia arriba y encuentro a Darío mirándome desde mi habitación. Tiene una sonrisa burlona dibujada en los labios. Yo le muestro mi mirada de fuego. Suelta una carcajada mientras se aparta de la ventana y le escucho reír mientras sale de mi habitación. Debería deshacerme de esos dos, todo sería mucho más fácil.


  ***


  Esa misma noche salgo al jardín, estoy cansado de estar en casa. Darío me acompaña y se sienta en una de las tumbonas.


  —Podemos hacer un hechizo, para que no se acerque el ángel a los alrededores. Estoy seguro de que alguna bruja puede ayudarnos con eso —comenta Darío. Casi no le escucho, pero le contesto.


  —Podemos.


  —Tal vez podría llamar a Carlota.


  —Claro.


  —Creo que es la apropiada para este trabajo. Aunque no estoy seguro de que pueda hacerse.


  —Sí, podría ser apropiada —contesto sin ganas.


  —¿Me meto el dedo en la nariz?


  —Claro hazlo.


  Darío carraspea y me mira con mala cara. No me he enterado de nada de lo que dice. Pero él si se ha dado cuenta que no le he prestado atención.  


  —Señor debería centrarse un poco. Carlota podría ayudarnos a proteger este lugar de Shamsiel.


  —¿Esa vieja aún vive?


  —Supongo que sí.


  —Pues búscala. Yo mañana me enfrentaré a Shamsiel en público.


  —Recuerde no usar la magia, no haga nada de lo que pueda arrepentirse.


  Creo que ya estoy haciendo bastantes tonterías. Lola está ejerciendo influencias sobre mí que nunca he sentido y eso me está poniendo nervioso. Debo ser más fuerte. Mi encierro me ha debilitado. Mis poderes están regresando, al menos ya puedo transformarme en águila y gato, también he conseguido desaparecer, y ya me transporto a otros lugares con un chasquido. Aún tengo que recuperar algunos más, levitar, los susurros y los ataques de energía. Cada cosa a su tiempo.


  —Está muy extraño, señor.


  —Sigo desubicado. Ten paciencia, todo esto es muy nuevo para mí. Y esa Lola me tiene atrapado.


  —Atrapado de muchas maneras, sí. —La risa de Darío me cabrea, un destello salta de mis dedos y él levanta las manos a modo de disculpa.


  Otro poder que vuelve a mí. Con una bola de energía puedo matar al peor de los demonios.


  Aprieto el puño sintiendo el calor eléctrico y me vuelvo en dirección a la casa.


  —¡Llama a la maldita bruja! —ordeno mientras me alejo de él. Si sigo escuchando sus estupideces lo mataré.


  Subo a mi habitación y me tumbo en la cama, los recuerdos vuelven para torturarme. Esta vez es en Shamsiel en quien pienso, el guardián de los ángeles caídos, siempre vigilando que los demonios no se mezclen con los humanos. ¡Qué mal trabajo has hecho, malnacido! Resulta, que ahora vivimos entre los mortales. ¿Estabas demasiado ocupado disfrutando de cada una de mis muertes? ¿Es eso? Tal vez no eres tan bueno como quieres demostrar.


  Siempre me ha perseguido y me ha odiado incluso más que al resto de demonios. No ha podido contra mí en casi ninguna ocasión hasta que parece que trazó el plan de su vida, seguirme y comprobar cuándo era más débil.


  Recuerdo aquella lucha, y como con dos golpes absurdos me atrapó y me lanzó a la mayor tortura que pueda vivir nadie en su larga existencia.


  Me froto los ojos con rabia. Cuándo apareció ante mí en la ducha estaba en su forma de ángel, grande y poderoso, aunque si yo hubiera estado en pleno poder de mi fuerza, ni lo hubiera intentado.


  Me incorporo escuchando todo lo que me rodea. Ahora la paranoia es lo único con lo que puedo vivir, tal vez aparezca en cualquier momento.


  Un silbido me saca de la cama, me asomo a la ventana para ver de dónde proviene y veo a Lola en la ventana de enfrente, lleva una camiseta negra con algo escrito en rojo, intento leer lo que dice. Frunzo el ceño. ¿Quiénes serán esos Ramones?


  —¡Californiano! Buenas noches.


  Mi corazón se ha detenido un segundo, o tal vez dos, me hace un gesto con sus dedos y luego baja la persiana. ¿Aquella pequeña loca me está tomando el pelo?


  Salgo de mi cuarto y grito el nombre de Sean. Se asoma al hueco de la escalera.


  —¿Quiere algo, señor?


  —¿Qué es esto? —le hago el simbolito con los dedos, cruzando mi dedo pulgar con el índice.


  Sean suelta una carcajada y de pronto se queda muy serio sabiendo que me está cabreando.


  —Señor —imita mi gesto con la mano y sonríe ampliamente mostrándome unos colmillos alargados que suele camuflar en público—. Es un corazón.


  Levanto las cejas sorprendido.


  —¡Maldita niña! —Entro en mi habitación dando un portazo y dejando detrás de mí las carcajadas de mi esclavo— ¡Te arrancaré el corazón, Sean!


  Se calla de golpe sabiendo que soy capaz de hacerlo y empiezo a pasear de un lado a otro. Siento algo muy extraño a la altura de mi pecho, me detengo ante el espejo y descubro que estoy sonriendo. Hace tanto tiempo que no lo hago.


  


  Capítulo 9


  Lola


  Resoplo al recordar la forma tan extraña de reconfortarme que tuvo Chris ayer. ¡Me dio palmaditas en la cabeza como a un perro!


  Supongo que al menos sabía por lo que estaba pasando y, por extraño que parezca, su presencia fue suficiente para hacerme sentir mejor.


  Su forma de limpiarme las lágrimas, torpe, pero cuidadosa, cuando me retuvo para que no notasen que había llorado; su mirada fue tan penetrante que provoco un cosquilleo en mi estómago. Me estremezco pensando en ese momento.


  Cuando está cerca es como si le conociera de toda la vida, como si supiera exactamente que, con él, puedo estar a salvo de cualquier cosa.


  Bajo la escalera para encontrarme a los chicos en la cocina. Elena está preparando algo en el fuego, trajina con una sartén y alterna con la tabla de cortar donde parece que está troceando cebolla. Llego a la isleta y me siento en el taburete, justo frente a ella.


  —Voy a ir a un psicólogo, como me recomendaste.


  Me alegro tanto de escuchar esas palabras que no puedo evitar sonreír y dar un pequeño saltito en el taburete, luego recuerdo mi pataleta del día anterior en el jardín y me encojo por la vergüenza de mostrarme tan débil ante Chris, aunque su actitud me pareció muy tierna.


  —Me hace muy feliz que busques ayuda, Elena.


  —Bueno, ya veremos.


  —Te acompañaré si quieres.


  Durante un momento las dos nos miramos a los ojos, al final sonríe algo forzada.


  —Creo que sí, voy a necesitar que me acompañes.


  Todo esto son pasos muy grandes para ella, si lo necesita lo haré, no me lo pienso dos veces.


  —Cuando salgamos de tu visita, podemos irnos de compras, o a tomar algo.


  —Me parece un buen plan.


  Decido salir a la piscina después de charlar un rato más con Elena para tranquilizarla, no parece muy convencida. Todos siguen a lo suyo y José me indica que me avisará para la comida.


  Una chica de pelo larguísimo se dirige hacia la casa de los vecinos. Es preciosa y joven. Me mira al pasar, con una sonrisa misteriosa que no llega a gustarme. Lleva un vestido rojo corto de tirantes y unos zapatos muy bonitos, sin tacón. Tiene mucha clase para vestir y siento algo de envidia. Yo siempre voy con mi ropa de cuero que uso para viajar en la moto y con camisolas de piscina, rara vez uso ropa elegante.


  Me siento en una de las tumbonas para quitarme la camisola azul cielo que he elegido para salir al jardín y me quedo en biquini, uno negro y cómodo que suelo usar a menudo. Igual es el momento de comprarme algo más provocativo. Me estiro echándome tranquilamente y pongo las manos bajo mi cabeza, al mirar hacia arriba me encuentro con la mirada inquisitiva de Chris que está asomado a su ventana.


  —Puedes bajar a hacerme compañía si quieres —suelto con descaro. Veo cómo se muerde el labio y sonrío, ese gesto debe ser característico en él, se lo he visto hacer varias veces.


  Cierro los ojos al verle desaparecer y sonrió pensando que tal vez me he salido con la mía y le he hecho bajar.


  Me viene a la memoria el cuerpo de mi padre en aquella caja, ¿por qué estoy recordando eso ahora? Aparece de forma recurrente, no puedo quitármelo de la cabeza. Acaricio el pequeño colgante y lo hago bailar entre mis dedos.


  Una sombra se cierne sobre mí y abro los ojos. Chris está mirándome. Lleva unos vaqueros negros rasgados y una camiseta amplia también del mismo color, sus ojos azules atraen mi mirada.


  —¿Al final has bajado?


  —Te está dando mucho sol —su voz es demasiado seria, miro hacia arriba haciéndome sombra con la mano y lo vuelvo a mirar a él.


  —Me gusta el sol.


  Camina a zancadas largas y fuertes hasta una de las sombrillas, la arrastra y la pone cerca de la tumbona para cubrirme. Su gesto es de reproche, resulta gracioso su comportamiento, sonrío al ver cómo se sienta a mi lado, ahora es él quien está al sol.


  Me acomodo mirándolo de reojo y sintiéndome muy extraña con lo que acaba de hacer mi pelirrojo. ¿Es mío? Madre mía que mal estoy para pensar eso.


  Una voz empalagosamente dulce me llega desde atrás, me giro a mirar y veo a la chica de antes que sale con Darío. Chris también la está mirando, pero no parece muy contento con su presencia.


  —¿Es la chica de tu amigo?


  —¡Cielos no! Eso sería demasiado asqueroso. —Arruga la nariz, haciéndome sonreír por su gesto.


  Me sorprenden sus palabras. ¿Tal vez es una prostituta? No voy a seguir con ese hilo de pensamientos.


  —¿Por qué dices que es asqueroso? Pobre chica.


  —Olvídalo, se irá pronto y no volveremos a verla. —Hace un gesto con la mano descartando el asunto— ¡Mira, por ahí viene José!


  Mi amigo se sienta con nosotros, abre la Tablet y saca el lápiz para usarla.


  —Esta tarde te vas a Altea. Tienes que pasarte por el local donde bailas el sábado. Ya sabes, comprueba que todo esté correcto. Luego te vienes directa. Mañana entrenas con el caballo y lo traen temprano. —Ya ha organizado actuaciones e incluso ha encontrado un caballo apropiado para bailar con él.


  —¡Sí, papá!


  —¿Es tu padre? —Chris mira a José con las cejas levantadas. Estoy a punto de reírme, pero en su lugar finjo toser para que no se me note.


  —¿Cuántos años crees que tengo? ¡Solo soy catorce años mayor que ella!


  —De más jóvenes los he visto —bromeo.


  Chris me mira con una ceja levantada, luego mira a José y se gira para tumbarse cerrando los ojos e ignorándonos.


  —Deberíais ir a comer, en un rato tenéis que salir a Altea.


  Doy un salto de la tumbona y me pongo la camisola azul con prisas.


  —Tienes razón. Nos vemos en un rato Chris…, Christopher —termino su nombre a tiempo de no ver esa ceja reprobadora que tanto le gusta levantar para regañarme en silencio.


  Me encantan sus miradas que me riñen, su ceja cuando me reprocha algo, y ese gesto de morderse el labio inferior que despierta mis celos más absurdos, con la tonta idea de poder ser yo la que muerda esa parte de su cuerpo. Bueno, la verdad es que a ratos quiero morderlo todo incluso ese tatuaje que baja desde su oreja y se pierde en el interior de la camiseta.


  Creo que empiezo a conocer a nuestro vecino, un poco de más.


  ***


  Después de un rato tirada en el sofá, subo a cambiarme, no tardó mucho en bajar y ponerme en camino hacia mi máquina negra y perfecta. Paso la mano por el depósito y sonrío. Me he puesto mis pantalones de cuero y la chaqueta, en rojo y negro. Estoy feliz de haberme comprado ese conjunto.


  —¿Nos vamos? —No me giro a mirarlo, simplemente asiento mientras me pongo el casco.


  Me subo y noto su peso detrás, arranco y salimos disparados de la propiedad.


  Siento los kilómetros mientras corto el viento con mi cuerpo y mi moto, la mano de Chris se apoya en mi cintura y sonrío. Lo conozco poco, pero me doy cuenta que casi puedo adivinar sus gestos y sus palabras.


  Acelero un poco más y mi imaginación se pierde fantaseando cómo mi cuerpo se estremecería de deseo por sus caricias, casi puedo sentir esas manos deslizándose por mi piel. No es un hombre muy grande, pero se nota que sí es fuerte.


  Llego a Altea y vamos directos al centro a dejar la moto aparcada, caminamos a pasos largos llegando a una zona peatonal donde está el punto de encuentro. Me fijo en Chris, su mandíbula apretada, se muerde el labio inferior de vez en cuando y aprieta el casco con tanta fuerza que puede que termine partiéndolo.


  —¿Christopher? —Me detengo y nos miramos. Inconscientemente paso mis nudillos por su mandíbula y él afloja la presión relajándola—. ¿Quieres que ponga una excusa y nos vayamos a comer helado?


  Tengo la sensación de que se siente incómodo con esta cita a la que casi ha sido obligado a acompañarme. Su mirada me hace temblar, de pronto la intensidad es totalmente diferente, no sé qué ha cambiado, pero todo su rostro se ha suavizado.


  —Yo voy donde tú vayas.


  Esas palabras me paralizan. Deseo besarlo. Nos miramos casi sabiéndolo todo el uno del otro y decido que nos vamos a comer helado, aunque también podría decidir comérmelo a él. Estiro mi mano para coger la suya y me giro tirando de él en dirección contraria al lugar de la cita. Sé que me sigue y que su mano se ha relajado entre mis dedos.


  —¿De frutos rojos entonces?


  —Lo que pidas estará bien. —Entrelaza nuestros dedos y su calor sube por mi brazo.


  Es como si siempre hubiera estado ahí. Como si nos conociéramos de toda la vida. Quiero saber qué piensa, dónde ha estado siempre, con quién ha estado, o lo que es lo mismo, con cuántas mujeres. Quiero que me cuente qué le hace sufrir, descubrir cuáles son sus miedos, coger su mano cada vez que su mandíbula se tense y se muerda el labio inferior, para decirle sin palabras que voy a estar para siempre con él.


  


  Capítulo 10


  Christopher


  Las brujas apestan, no puedo soportar su hedor, antes de verla llegar ya sabía que estaba allí.


  Me asomo a la ventana de mi habitación y encuentro a Lola que me está mirando desde la piscina; es encantadora.


  —¿No debería robarle el medallón? Luego nos damos un atracón de pizza. —me dice Sean y le miro algo molesto.


  —¿Pizza?


  —Prométame que no la probará hasta que no esté yo delante. —Sean ríe mostrando todos sus dientes blancos sobre su piel morena y niega con la cabeza.


  —¿Qué es pizza?


  La puerta se abre y entra la bruja. Preciosa, pero apestosa, Darío la sigue de cerca. Me mira con sus pupilas gatunas y arruga la nariz puntiaguda en un gesto de asco.


  —No me dijiste que había un demonio de alto nivel —se queja con voz suave y melosa, empalagosa para mis oídos.


  Aprieto los dientes, muerdo mi labio inferior algo molesto con la situación y me largo de la habitación, no sin antes bufar como un gato al pasar por su lado.


  Lola está al sol, me cabrea que pase tanto tiempo tostándose, he visto en la televisión que los rayos solares dañan la piel y provoca enfermedades como el cáncer. Tengo que investigar más sobre todo eso. Antes morías de cualquier cosa y nadie se preguntaba qué había sido.


  Bajo y le planto una sombrilla en la cara, parece divertirle mi actitud. Resoplo al ver como sonríe y me siento en la tumbona de al lado.


  ***


  Unas horas más tarde estamos subiéndonos en la moto para ir a su cita, mis emociones están a flor de piel. No tengo ganas de verle la cara a Shamsiel. Explotar en público no entra dentro de mis planes, ya me ha contado Darío que podemos recibir un castigo por parte del inframundo.


  Justo antes de que lleguemos a la puerta de la cafetería Lola me detiene, pasa sus dedos por mi barbilla y me mira con tal intensidad que no sé cómo sentirme al respecto, aunque mi cuerpo sí que ha reaccionado a esa simple caricia y mis dedos hormiguean por agarrar esa mano y besar su palma. Cuando me propone no entrar, me alivia, pero decido dejarlo en sus manos, si quiere entrar entraré, sino, pues nos iremos.


  Al final se decide y me lleva casi arrastras para que la siga, algo se remueve en mi interior, es como si una explosión de emociones me hubiera invadido por completo, no sé identificarlo, aunque tengo la tentación de sonreír y por segunda vez en muchos años lo hago.


  ***


  Hemos ido con su moto a una montaña, desde donde puede verse el mar. Nos hemos comido el helado antes de salir de Altea y ahora estamos en silencio. La miro de reojo y veo que está sonriendo, se ha sentado sobre una roca. Yo sigo de pie.


  —Me gusta la paz que se respira cuando ves algo tan bullicioso desde lejos.


  ¿Bullicioso? No creo que ese pueblo sea muy bullicioso, está claro que hay turismo, pero es pequeño.


  —A mí me gusta el bullicio, el de las grandes ciudades.


  Me mira extrañada se desliza por la piedra y termina sentada en el suelo, apoyando los codos en las rodillas y sin dejar de mirar el paisaje. Su pelo negro cubre parcialmente su rostro y me intriga en qué debe estar pensando. Deseo saberlo.


  Me inclino hacia ella y susurro.


  —¿En qué piensas?


  Automáticamente el tiempo se paraliza, lo sé porque un saltamontes está flotando a medio camino de su salto. Ella parece no haberme oído y yo sonrío. Acabo de recuperar otro de mis poderes. Estoy haciéndome fuerte poco a poco. Me aparto y vuelvo a mi posición, de pronto ella vuelve a moverse. Lanza una piedra al vacío pensativa.


  —¿Sabes? Últimamente tengo un pensamiento que me tortura.


  Me cabrea que ella se sienta torturada, debo ser yo el único que pueda hacerlo, aunque sería mejor aún matar a quien sea que la hace sentir así. Aprieto los puños con fuerza al escuchar aquello.


  —¿Cuál es ese pensamiento? —Me agacho a su lado apoyando mis brazos en las rodillas mientras destrozo una brizna de hierba. Intentando controlar esa emoción que ha surgido de la nada.


  —Mi padre en su ataúd. —Se hace el silencio entre nosotros. La miro expectante por ese pensamiento. Espero que siga con lo que sea que quiera contarme, debido a mi susurro—. Cuando vine a España, no hace mucho, la última vez que lo vi fue así, en su ataúd. Me pregunto si tal vez en algún momento supo el daño que me ha causado que se pasase la vida buscando demonios. Buscando algo que no existe, mientras su hija se criaba con una bruja narcisista.


  —¿No has tenido una infancia fácil? —Quiero saber más, quiero saberlo todo de ella.


  —No, bueno mi abuela me quería, gracias a ella soy quien soy ahora, me pagaba las clases de flamenco. Ella me enseñó a bailar incluso antes que a caminar.


  —¿A qué edad empezaste a bailar? —Me siento a su lado con las piernas cruzadas, la observo mientras ella mira a lo lejos. Tal vez recordando su infancia.


  —Mi abuela era bailaora. Cuando era muy pequeña me llevaba con ella a sus actuaciones en pueblos y fiestas. De vez en cuando me subía al escenario y bailaba cerca de ella. Eso le gustaba. En cuanto pudo me inscribió en una escuela de flamenco para perfeccionar mi arte.


  —Tu voz suena triste.


  —Es más doloroso el recuerdo de mi abuela que el de mi padre.


  —Porque fuiste más feliz con ella.


  Su mirada atraviesa mi piel, mi cuerpo se tensa por su intensidad. Yo sigo observando el mar. El azul del cielo choca con el tono más intenso del agua. Altea levantándose junto a este y entre el pueblo costero y nosotros, árboles y rocas entrecruzados por caminos y carreteras. Creo que no voy a utilizar el susurro con ella de nuevo, sé que me puede contar todo eso sin mi influencia.


  —Sí, era mi única familia. La de verdad.


  Se lleva la mano al colgante y lo suelta. La miro de reojo y estiro mi brazo para coger aquel círculo del demonio, pero no alcanzo a tocarlo, me retiro antes de llegar.


  —¿Qué es? —pregunto para saber si ella conoce la historia de aquella cosa.


  —Mi padre me lo dejó al morir. Su herencia. —Suelta el aire de sus pulmones, parece frustrada.


  —¿Entonces no sabes qué significa?


  —¿Tú lo sabes? —Me mira intrigada, pero sonriendo.


  —No.


  Me decido y estiro mi mano atrapando el círculo entre mis dedos acariciándolo con el pulgar, casi esperando a que algo explote en mis narices. Ella baja la vista y su aliento roza mi piel, ha sido mucho más que una caricia para mí, lo suelto y nos miramos.


  Se levanta sacudiéndose el pantalón, agarra una piedra del suelo y mira donde cae.


  —¿Puedes hacerlo mejor? —me reta con una amplia sonrisa.


  —¿Mejor? A mí nunca me gana nadie. —Yo sigo en cuclillas, aceptando su reto.


  Lanzo la piedra sin levantarme, llegando mucho más lejos que la suya. Me mira desafiante y luego suelta una carcajada


  —¿Nos vamos?


  Ahogo un gruñido mientras me levanto y camino hacia la moto. Ella me está mirando con una ceja levantada.


  —¡Estás oxidado! ¡Menudo gruñido! Deberías entrenar, aunque, tienes buenos músculos, parece que ya lo haces.


  —Últimamente no hago mucho ejercicio.


  —¿Sabes nadar? Podrías aprovechar la piscina.


  —Sí, pero prefiero evitar el agua —digo nervioso mientras nos ponemos los cascos.


  —Mi entrenador personal de boxeo viene los martes. Si quieres puedes apuntarte.


  —Me gustaría mucho. —¿Apuntarme? Busco la palabra en mi mente. ¿Boxeo? Me distraerá, he visto cómo lo hacen en la televisión en esta época, podría intentarlo. Tal vez eso me ayudaría a estar un poco más en forma.


  Cuando Lola acelera poniendo aquella máquina a toda velocidad me agarro a su chaqueta con una mano deseando rodearla por completo.


  Algo grande se cruza por delante y Lola mueve bruscamente el manillar. Golpeamos algo, lo que hace que la moto se zarandee y ella salga volando por delante, yo salto ágilmente y al caer en el suelo intento recuperar el equilibrio.


  La máquina sale arrastrándose disparada tras ella y me impulso con todas mis fuerzas para adelantarla antes de que le pase por encima. Cuando consigo llegar hasta aquel cacharro un puño se estrella en mi cara y me lanza volando hacia el huerto que hay junto a la carretera. Consigo reaccionar y veo a Shamsiel frente a mí. Echo un vistazo rápido a Lola que al final ha sido engullida por la moto. ¿Está muerta? El miedo me invade y siento mis rodillas aflojarse.


  —¿Creías que no acudiendo a la cita ibas a librarte de mí?


  Tengo dolor en lugares de mi cuerpo donde no he impactado en el suelo ni en ningún otro lado. Miro el tobillo de Lola que está torcido en una posición imposible y siento el dolor como mío, aunque yo no tengo nada. Shamsiel vuelve a estampar su puño en mi mandíbula y preparo una bola de energía que sé que va a hacerle mucho daño.


  Intento que no vea mis intenciones mientras observo a Lola, haciendo que él se gire a mirarla. Mi costado está demasiado magullado, sé que no estoy herido, aunque me duela. Me falta el aire como si mis pulmones también estuvieran dañados. Aprieto el puño en una bola brillante y la lanzo contra el pecho de Shamsiel que no ha tenido tiempo de reaccionar. En mi mente llamo a Darío para que venga a recogernos.


  —¿Crees que vas a conseguir algo con esas bolitas de fuego? —se burla.


  Sus enormes alas se abren. Estoy débil y creo que me voy a desmayar, pero intento mantenerme alerta. El dolor que ella siente es también mi dolor, incluso la falta de conciencia está apunto de engullirme a mí también. El maldito colgante me está matando. 


  Vuelvo a preparar otra bola y la lanzo deprisa, sigo haciendo lo mismo hasta que una de ellas impacta en una de sus alas. Shamsiel tampoco ha perdido el tiempo y va dándome puñetazos y alejándome del lugar del accidente.


  Darío aparece al fin, se inclina sobre Lola y le ordeno que se la lleve a un lugar seguro. Sigo lanzando bolas de energía hacia el ángel, pero sé que no aguantaré mucho. Intento desaparecer, pero no lo consigo, estoy demasiado débil. Darío aparece de nuevo a mi lado y me lleva con él en un chasquido.


  —¿Dónde está ella?


  —Aquí, en el hospital. Señor, también debería ser atendido.


  Miro frente a nosotros, estamos a las puertas del servicio de urgencias de un hospital.


  —No digas tonterías, yo no me he hecho nada.


  —Está sangrando.


  Me miro la ropa y la tengo empapada, en el costado, en el muslo, en el cuello, en las manos. Sin darme tiempo a reaccionar, caigo inconsciente por el terrible dolor.


  



  Capítulo 11


  Lola


  ¿Estoy soñando? Inspiro con ganas y un aguijonazo de dolor me atraviesa. Intento abrir los ojos, pero no lo consigo. Lo último que recuerdo es a Chris rodando por la carretera. El resto de lo que creo haber visto debió ser fruto de mi inconsciente. Él corriendo detrás de mi moto para que no me arrollase; un hombre rubio y muy fuerte apareciendo de la nada y dándole un puñetazo, Chris lanzando bolas de fuego a lo Son Goku. Ser fan del anime es lo que tiene, que luego sueñas cosas raras. ¡Ah! Y para colmo, el rubio tenía alas.


  Ahogo un gemido al intentar reírme de mis propios pensamientos. Sigo sin poder abrir los ojos, estoy tan cansada y frustrada que dejo de analizar lo que vi en el accidente.


  La voz de Diego llega hasta mí como un murmullo lejano. El dolor me engulle de nuevo, quiero gritar y aprieto una mano que está sujetando la mía, algo pasa porque dejo de sentir dolor y empiezo a tener mucho sueño. Ceso en mi intento de abrir los ojos y me dejo llevar hasta el país de las bolas de fuego y los pelirrojos valientes.


  No sé cuánto tiempo he dormido. Veo borroso, parpadeo varias veces y aprieto la mano que me tienen agarrada. Giro la cabeza un poco, veo a José sentado a los pies de la cama con la cabeza inclinada hacia delante, a su lado de pie está Elena que mira hacia la ventana de su izquierda. Por el rabillo del ojo descubro a Carlos que es quién sujeta mi mano. Diego está a su lado.


  —¿Se ha muerto alguien que estáis con esa cara tan larga?


  Mi voz es ronca, casi no la reconozco; Carlos salta y pulsa un botón del cabecero, Diego se acerca a la cama y José me mira con los ojos rojos, al borde de las lágrimas. Elena no se reprime y empieza a hipar lloriqueando.


  —Voy a avisar a Darío —dice Elena que no se lo piensa y sale de la habitación.


  Mi mente vuela hasta lo sucedido y recuerdo a Chris rodando por el asfalto.


  —¿Chris está bien?


  —¿Eso importa? —Diego parece irritado.


  —Sí, soy la responsable de lo que le haya pasado. —Estoy dolorida por el accidente y cabreada por su respuesta.


  —Está inconsciente. Se dio un golpe en la cabeza, se torció el tobillo tres costillas rotas y muchas contusiones —contesta José.


  —Igual que tú, se le salía una costilla de la carne. —Carlos se estremece al recordarlo.


  Llevo mi mano al costado y noto el vendaje, ¿tan mal hemos acabado?


  —Christopher también ha despertado —cuenta Elena que entra seguida por Darío.


  Él apoya la mano en la curva de su espalda y ella da un respingo, la mira preocupado y se aparta rápidamente para no molestarla.


  —¿Estás bien Lola? ¿Cómo fue el accidente? —pregunta entre preocupado y lleno de curiosidad.


  —Estoy… dolorida. Algo se cruzó en mi camino, luego vi rodar a Christopher y ya no recuerdo nada más.


  Mejor evitar el asunto bolas de fuego imaginarias y al rubio con alas descomunales.


  —¿No recuerdas lo que fue? ¿Algún animal?


  —¡Déjala en paz, está cansada! —gruñe Diego. Está tan enfadado que me sorprende.


  Estiro mi mano hacia él y me mira, la muevo para que me la coja y lo hace.


  —Estamos bien Diego. —Le aprieto un poco para tranquilizarlo.


  —Bien, no te preocupes, solo quería saber cómo fue, por si había que poner una denuncia —dice Darío inclinándose a modo de despedida y marchándose de la habitación.


  —Hace reverencias para despedirse o saludar, es raro —comenta Carlos.


  —Igual se ha criado en Corea, Japón o algo de eso —contesta José.


  —¿Nos podéis dejar solos? —pregunto a mis chicos sujetando la mano de Diego.


  Carlos se levanta dejándole la silla a mi amigo y el resto sale de la habitación. Nos miramos un momento a los ojos sin decir nada. Estoy tan cansada que no sé si quiero tener una conversación coherente en estos momentos.


  —¿Qué pasa? —Aprieto con suavidad su mano e intento mirarle de reojo, el collarín que me han puesto no me deja girarme.


  —¿Me preguntas qué pasa? ¡Casi te perdemos! —Suelta mi mano con brusquedad y ahogo un quejido. Se gira asustado por mi reacción—. Perdón, perdona…


  Pone las manos a unos milímetros de mi brazo como intentando calmar mi dolor.


  —Diego…


  —¡Déjalo! Estás bien, es lo que importa. Pero no me culpes porque estoy nervioso con todo lo que ha pasado. Vas a quedarte aquí unas cuantas semanas.


  —¡De eso nada! —¿Semanas ha dicho? ¡Ni de coña!—. Tengo que hacer ejercicio, ensayar con el caballo, actuaciones contratadas. ¿No ves que no puedo permitirme estar así?


  —¡Pues vende la dichosa moto y así no tendrás que volver a estar así! —grita furioso—. No creas que vas a subirte a ese trasto de nuevo.


  Me duele tanto todo el cuerpo que no tengo ganas de seguir discutiendo, siento que mis ojos se cierran y mientras intento mantenerme despierta observo los rasgos enfadados de mi amigo. Veo su preocupación y la entiendo, pero no va a controlar mi vida, para eso ya tengo a mi madre.


  Cuando me duermo regresa mi pelirrojo, el que reconozco como mío, porque está en mis sueños:


  «Su pelo flota como si aún estuviéramos bajo el agua, pero no noto la humedad. Toca mi medalla y me dice que le pertenece, la sujeto encerrándola en mi mano y lo miro enfadada. Nos rodea una oscuridad inmensa en la que solo se distingue su figura.


  —¡Es mía! —mi voz suena profunda como lejana.


  —Pero pequeña, tú también eres mía. Por lo tanto, tu medalla me pertenece.


  —¿Crees que soy un trofeo o un mueble? —lo miro enfadada.


  Se mueve rápido para atraparme y casi sin darme cuenta estoy entre sus brazos, sus labios capturan los míos en un beso de fuego, que me enciende con tal facilidad, que casi puedo sentir la humedad de la excitación entre mis piernas. Mi piel palpita por el anhelo de sus caricias, de tener más, de sentirlo dentro».


  ***


  Después de unos días el médico me quita el collarín y puedo subirme a una silla de ruedas. Mi tobillo está bastante tocado y han tenido que operarme para ponerme unos clavos y no sé qué más, luego tendré que repetirla para quitarlos. Estoy cansada de paredes y sábanas y todo lo que huele a hospital. Carlos me está llevando a visitar a Christopher, me han dicho que se encuentra como yo, aunque espero que no me culpe por lo ocurrido. Tengo miedo de verle, su ceño fruncido perpetuo me asusta.


  —Toc, toc —simulo llamar a la puerta ya que está abierta.


  De pronto las comisuras de los perfectos labios de Christopher se levantan en una sonrisa tan bonita que me quedo hipnotizada mirándolo. ¿Había sonreído antes? No, que yo recuerde. Efectivamente un hoyuelo se marca en su mejilla dejándome embobada. Su rostro no es perfecto, eso ya lo sabía, pero aquel gesto hace que sea una imagen única. Ha despertado un cosquilleo en mi vientre, algo que puedo contener, pero tarde o temprano voy a tener que saciar.


  —¿Estás bien? —me pregunta, apoyando los codos en la cama a su espalda para incorporarse un poco.


  —¿Tú lo estás? Porque si me dices que no, tendré que imitarte y decir que no. Tengo miedo de recuperarme antes que tú, teniendo los dos lo mismo. Me dijiste que no solías perder a nada cuando competías.


  —Te daré ventaja. —¿Está bromeando? Espera, ¿Había bromeado alguna vez?


  —Das asco, tienes el ojo morado, eso no lo tengo yo —le digo con voz burlona.


  —Tú también das bastante asco, deberías mirarte a un espejo, moza.


  —¿Tengo el ojo morado? —Ahogo un gemido y miro a Darío que también sonríe y asiente. Este sí que sonreía a menudo y su sonrisa es casi tan perfecta como la de Chris—. ¿Moza, eres de la Edad Media o algo? —comento burlona.


  Carlos me acerca a la cama y agarro su mano inconscientemente, el pelirrojo se tensa unos segundos y luego enreda sus dedos con los míos.


  —No volverás a conducir ese trasto.


  La voz de Chris suena a orden, creo que es más que una orden, tiene la certeza de que le haré caso, pero no sabe que soy una cabezota y que hago lo que me da la gana.


  —Diego también piensa como tú, Christopher —comenta Carlos haciendo un chasquido con la lengua, él chico sabe que no les haré caso.


  —No te preocupes, no estarás subido en ella cuando lo haga. —Su agarre se ajusta con más fuerza a mi mano. Noto como traga saliva y su ceño vuelve a arrugarse por la preocupación.


  —Si lo haces, tendré que subir contigo. Yo voy donde tú vayas. ¿Recuerdas?


  Los dos nos quedamos en silencio, vuelvo a sentir esa atracción irreal de conocerle de toda la vida, de sentir que siempre le he tenido a mi lado. Ganas de besar esos labios perfectos, que me vuelven loca y que además ahora sonríen.


  



  Capítulo 12


  Christopher


  Estoy agotado de tanta cama, la debilidad de Lola es mi debilidad, su muerte, también significaría la mía. Tengo que recuperar ese colgante como sea.


  —Jefe, la chica ha despertado.


  —¡Lo supongo, porque yo también estoy despierto! —gruño entre dientes.


  Días después el aburrimiento nos come vivos. El respaldo de mi cama me empuja hacia arriba y doy un respingo asustado, intento girarme para ver qué está presionándome, pero encuentro a Sean divertido apuntando a mi cama con un mando.


  —¿Lo estás haciendo tú?


  —¿No está más cómodo, jefe? —dice con cara inocente.


  Mis pies empiezan a subir y acurruco las piernas como puedo, ya que estoy medio inmovilizado, mientras veo como la cama me engulle.


  —¡Para o te mato! —mis ojos están rojos, me arden.


  Sean suelta el mando como si quemase y Darío lo recoge y vuelve a poner la cama en su sitio.


  Veo entrar a Lola en una silla de ruedas. Su cuerpo está destrozado y me dan ganas de estrangularla solo por haber conducido esa monstruosidad, aunque debo reconocer que me gusta viajar en ella. A quién tengo que estrangular es a Shamsiel.


  Bromeamos sobre quién se recuperará antes, luego la amenazo si vuelve a subir a su moto. Debido a su cabezonería tendré que volver a viajar sobre dos ruedas, no pienso dejarla sola. Nunca.


  Desde que ha entrado en la habitación se ha agarrado a mi fría mano, yo sin poder evitarlo he enredado nuestros dedos, la comodidad de ese gesto ha calentado algo que llevaba siglos congelado, algo de mi interior, que mientras he sido un demonio ha estado muerto. Ahora parece que se calienta mi alma. Aprieto mi mano en un puño para mantener la sensación que ha dejado en mi piel, pero no lo consigo.


  Veo cómo sale de la habitación y ya siento su distancia como un abandono, no sé qué me está pasando con Lola, pero cuanto antes le quite el dichoso colgante, mejor para todos.


  ¿Y a ella? ¡A ella también me la voy a quedar!


  —Señor, creo que va siendo hora de robar el colgante, todo lo que le está pasando es por culpa de esa cosa. Además, la recuperación está siendo muy lenta.


  —¿Todo? ¿A qué te refieres? —¿Se habrán dado cuenta de lo que siento?


  —Al accidente y sus lesiones. ¿A qué si no?


  Reconozco que estoy postrado en la cama por su culpa, pero no quiero que se aleje de mí, me hace sentir vivo, cosa que hacía siglos me habían arrebatado.


  —Le quitaré el colgante, luego me la llevaré conmigo a casa.


  —Eso podría causar problemas, señor —dice Darío.


  —Señor, los demonios vivimos como humanos, nos conviene, de vez en cuando matamos o hacemos alguna trastada, pero no queremos llamar la atención. Se vive muy bien en ahora. —Sean tiene una chocolatina entre manos y la mordisquea mientras habla.


  —¡Largo! —gruño. Estos engendros son unos flojos.


  Me dejan solo en la habitación y miro la televisión. Sean ha dejado una de esas teleseries mexicanas que tanto le gustan. Estoy tan agotado que termino cayendo rendido.


  “El agua me rodea, la presión en mi cuerpo es cada vez más fuerte. La humedad aterradora y la oscuridad profunda han vuelto. Algo se apoya en mi hombro, noto su tibieza y una luz se enciende entre nosotros. Lola está frente a mí con el pelo flotando alrededor de su cabeza, se inclina sobre mis labios y nos besamos, el beso es cálido y suave, sus brazos me rodean de forma demasiado tentadora, no quiero que me suelte.


  De pronto forcejea conmigo, se lleva las manos al cuello y veo como el aire escapa de sus pulmones dejándola sin aliento. Pego mis labios a los suyos intentando insuflarle oxígeno, intento nadar hacia la superficie, pero no sé si voy en la dirección correcta. Me empuja forcejeando, pero cede al agua y muere entre mis brazos. Grito con todas mis fuerzas apretándola contra mi cuerpo.


  —¡No! ¡No puedo volver a perderte, a ti no, amor!


  ***


  Veo entrar a Lola con su silla, empujando las ruedas con las manos; empiezo a odiar esa cosa. Me he negado a sentarme en una.


  —Me dicen que no quieres salir de aquí.


  —Estoy lisiado.


  —¿Lisiado? ¡Estás muy tonto! Vamos a dar un paseo.


  —No, me niego. —Cruzo los brazos sobre el pecho, pero siento que empiezo a ceder a su sugerencia. Me apetece mucho salir de estas cuatro paredes.


  —Pues te llevaré sobre mi regazo —Levanta las cejas varias veces y da dos palmaditas sobre sus muslos. No puedo evitar estallar en una carcajada, que me suena extraña incluso a mí—. ¡Espera! ¿Eso es una risa? ¡Oh, señor Christopher, en cualquier momento me dejarás llamarte Chris y todo!


  —¡Jamás! —La risa de Lola suena tan melodiosa que no quiero que deje de reír nunca.


  —¿Llamo a la enfermera y nos echamos una carrera en el pasillo?


  La idea suena tan loca como tentadora.


  —Te voy a ganar.


  —¿Tú? Mira chaval, vas a necesitar más que una silla y esa sonrisa perfecta para ganar a Lola a una carrera de sillas.


  Al final estamos en el pasillo y la muy loca se pone a acelerar con las manos empujando las ruedas, la veo alejarse y niego con la cabeza echándome una mano a la nuca. Nos van a encerrar, pero qué demonios, ¡que nos encierren juntos!


  Los dos vamos corriendo con esas sillas por el pasillo, la gente se aparta al vernos llegar y las enfermeras nos miran con asombro mientras los dos reímos y tratamos de no chocar uno contra el otro. La adelanto y se ríe con ganas mientras se detiene casi en la salida del ala donde estamos ingresados.


  —¡Estás loco!


  —¿Yo? Solo he imitado tu locura.


  Los dos soltamos unas carcajadas y las enfermeras cabreadas se acercan a nosotros y toman las riendas de nuestras sillas llevándonos de nuevo a la habitación.


  —Te echaré de menos, loco —me dice antes de que se la lleven.


  Sus palabras me dejan sin aliento. Esa maldita mujer está metiéndose bajo mi piel. Seguro que si la poseo se pasará esta sensación tan extraña que siento cuando estoy con ella. Empiezo a planear cuál debe ser mi siguiente paso cuando Darío entra en mi habitación.


  —Por ahí se rumorea que ha realizado carreras de sillas en el pasillo armando un buen escándalo.


  —¡Eso es mentira!


  —¿Quién ha ganado?


  —¡Yo, por supuesto! —Sean se ríe desde la puerta y entra con algo de comida entre manos—. ¿Qué comes?


  Se mira las manos y levanta una ceja, luego me tiende una de esas chocolatinas, así es como las llama él.


  —Tenga jefe, tengo ganas de ver su cara cuando saboree esta delicia.


  —¿Delicia? —me la llevo a los labios y siento su sabor dulce.


  Sean me observa con expectación, no puedo evitar cerrar los ojos mientras el chocolate se deshace en mi boca, aquella cosa crujiente y suave, dulce y deliciosa ¡Me encanta!


  —¿Qué? —pregunta Sean con voz quejica al ver cómo le miro.


  —Quiero más.


  


  Capítulo 13


  Lola


  Ayer conocí a un nuevo Christopher, podría acostumbrarme a llamarlo así en mi mente.


  Estoy cansada de estar aquí, pero los médicos me han dicho que pronto podré volver a casa, aunque bailar va a ser mucho más complicado, al menos no hasta que mi tobillo esté al cien por cien.


  Miro hacia la entrada porque oigo cuchichear y me inclino hacia delante para ver quién está ahí. Veo la sombra de una mujer tras la espalda y el pelo azul de Darío. Ríe y reconozco a Elena en su risa. Él la invita a cenar esa noche y ella lo rechaza. Inmediatamente se aparta un poco y la deja entrar en mi habitación.


  —¿Cómo estás hoy? —me pregunta de forma apresurada y con las mejillas algo sonrojadas.


  —¿Por qué no vas a cenar con él? —le pregunto animándola a que lo haga.


  —No estoy lista para nada de eso.


  —Nunca lo estarás. Darío es nuestro vecino, no tiene pinta de asesino en serie.


  —Lola, ¿sabes lo bien que se me da elegir pareja? Pues eso…


  —¿Has ido al especialista? —Me preocupa que no esté acudiendo a ver al psicólogo.


  —Te prometí que iría al loquero y lo he hecho.


  —Elena… —la reprendo.


  —Estoy bien. No me has contestado, ¿tú estás bien?


  Me habla mientras remete las sábanas bajo el colchón y atrapa mis pies tirando bien de la tela.


  —Quiero salir del hospital, estoy aburrida.


  —Seguramente en un par de días estarás en casa.


  Mientras dice eso la voz estridente de mi madre llega desde el pasillo. Aferro las manos a la sábana estrujándola con fuerza y miro hacia la puerta con espanto. Siento el pánico subiéndome desde el estómago y tengo náuseas.


  —¡Ay, mi niña! ¡Mi pequeña! —grita como si le importase algo.


  Estoy paralizada mientras ella me agarra los mofletes y me da un par de besos llenos de carmín rojo, sus ojos verdes, idénticos a los míos, me miran con fingida preocupación.


  Vuelvo a sentirme diminuta, estúpida e invisible. Ella abarca la atención de todos los que me rodean, habla con alegría y a grititos de espanto mirándome de soslayo.


  Yo no salgo de mi asombro. Siento que mi cuerpo está tenso. Por un segundo absurdo, deseo que Chris no aparezca en la habitación. No quiero que la conozca. No sé por qué pienso en eso, es una tontería.


  Pero muy a mi pesar, llega Chris empujado por Darío y mi madre se detiene en su cháchara para mirarlos con una ceja levantada.


  —Usted debe ser la madre de Lola —pregunta con la voz más profunda y letal que he oído nunca. Su gesto es impasible.


  Por un momento pienso que la odia más que yo.


  —¡Así es! ¿Tienes edad para teñirte el pelo así? ¿Y esos ojos? Las lentillas están sobrevaloradas.


  Se gira para seguir parloteando con Elena que se siente atrapada ante su charla, pero Chris no consiente que se le ignore y mucho menos que le hablen como le ha hablado. Yo no puedo dejar de mirarlo.


  —Es usted más vieja de lo que imaginaba. —Acerca la silla hasta mi cama y tira de mi mano para arrancarla de la sábana, desliza sus dedos dentro de mi palma y da un ligero apretón.


  —¿Qué? —suelta mi madre indignada.


  —También creía que tenía mucha más clase, pero sus gritos se oyen desde el otro lado del pasillo.


  —¿Cómo te atreves a hablarme de esa forma muchacho? —Está horrorizada.


  —Creía que era viejo para teñirme, ¿ahora soy joven para hablarle de la misma manera que lo hace usted?


  —¡No pienso tolerar esta falta de respeto!


  —Ni yo.


  Por un momento me parece ver que los ojos de Chris se vuelven rojos como el fuego, pero parpadea y son azules de nuevo. Me fijo en su pelo y frunzo el ceño, no puede ser que tenga la parte de la nuca negra, ayer la tenía roja, es una zona de abajo hacia arriba de unos dos dedos de ancho. Mi madre vuelve a atraer mi atención.


  —¡Enfermera! Llévese a este señor. Nos está molestando.


  —Enfermera, como enfermo, necesito que esta mujer abandone la habitación. Está interrumpiendo nuestra recuperación con su verborrea molesta —dice Chris mirando a la mujer de uniforme que hay en la puerta.


  Yo no atino a decir nada, desde que ella ha entrado, me siento paralizada. Tengo que reaccionar porque si no lo hago terminará quedándose en mi casa, y no quiero que se entere de dónde vivimos.


  De repente veo que Darío parece haberse movido a la velocidad de la luz, estaba junto a Chris y ahora está en la puerta.


  No puede ser que haya caminado tan rápido y que no lo haya visto. Me froto los ojos con mi mano libre y Chris aprieta la que tiene sujeta con la suya.


  —¿Estás bien?


  —Cansada. Veo cosas raras… —murmuro para que mi madre no me oiga, que por cierto sigue charlando con Elena.


  Llega otra enfermera y se la llevan, sale gritando indignada de la habitación y braceando exageradamente para que la suelten, pero no lo hacen, lo que me alivia.


  —Descansa, luego vengo a verte. —La mirada de Chris es muy intensa, parece que contiene promesas que aún no conozco.


  Me desconcierta todo lo que ha pasado en cuestión de minutos. Busco a Elena con la mirada cuando Chris sale de la habitación, escucho un susurro en la puerta e identifico la voz de Darío murmurando algo. Luego Elena le contesta «tomaremos algo rápido, una cena no». «Perfecto, un aperitivo de media tarde”, responde el otro».


  Estoy demasiado aturdida y deslizo el trasero para tumbarme cerrando los ojos, todo me molesta y el pestazo del perfume de mi madre se ha quedado pegado en mi nariz. Froto mis mejillas indignada y miro el carmín que está restregado en mis manos.


  —Quiero que te vayas. No quiero que estés cerca de mí —susurro odiándola un poco más.


  Diego llama a la puerta y entra sigiloso, murmura un buenas, como estás.


  —¿Quién la ha llamado? —pregunto sin mirarlo.


  —¿A quién?


  —A mi madre —digo muy cansada y con los ojos medio cerrados. Noto a Diego agarrando mi mano.


  —Yo. Tenía que saberlo.


  Estrujo su mano con fuerza y lo miro con odio. Sé que mis ojos echan chispas y estoy tan furiosa que casi preferiría que no estuviese en la habitación conmigo.


  —Lárgate antes de que te lance algo y te mate.


  —Lola, sé coherente, es tu madre, tenía que saber que su hija casi muere, pero le dije…


  —¡Qué te calles y te largues! La has traído hasta aquí, ¿sabe dónde vivimos? —grito con rabia.


  —Lola, te prometo que no lo he hecho con mala intención. No le he dicho dónde vivimos, se ha instalado en un hotel.


  —¡Qué te vayas, no quiero verte! ¡Ese hotel, lo voy a tener que pagar yo!


  —Lola, es tu madre, además pensé que no vendría —dice con voz tensa.


  —¡No tienes ni idea! —grito cabreada.


  —¡No tengo ni idea, porque nunca me cuentas nada! —Su cara esta roja de rabia y aprieta los puños con fuerza mientras me reclama—. ¡Sé que no te llevas bien con ella, pero has estado a punto de morir y quieras o no, es tu madre!


  —¡Lárgate! Ahora mismo no quiero hablar contigo.


  Darío llega como si hubiera estado ya en la habitación, apareciendo de la nada, más rápido que un chasquido. Miro al peliazul que está fusilando a Diego con la mirada. Mi amigo no parece haberse dado cuenta de la aparición.


  —Te ha dicho que te vayas —dice Darío con voz letal, hablando por primera vez desde que ha entrado en la habitación.


  —¿Cómo has entrado? —le pregunto extrañada.


  ¿Qué coño está pasando? Ha aparecido de repente y está mirando a Diego con ganas de asesinarlo, sus puños están apretados y su gesto es impasible.


  Suelto la mano de mi amigo como si tuviera la peste y le doy una palmada floja en los dedos. Todo lo que está pasando me enciende la sangre, y lo de Darío me está confundiendo y enfadando más aún.


  —Vete, por favor.


  La silla de Chris aparece en la puerta. No dice nada, no hace falta, es como si desprendiera una energía maligna y asesina que nos sorprende. Diego se levanta y pasa por su lado abandonando la habitación.


  —Parece que atraes problemas —bromea Darío con una sonrisa torcida.


  —Igual tenemos que ponerte un guardia de seguridad en la puerta —continua Chris.


  —Tengo sueño. —Estoy enfadada y no tengo ganas de bromear con ellos, aunque me gustaría que se quedase en la habitación.


  —¿Quieres que me quede un rato? —dice leyéndome el pensamiento.


  Es la voz más dulce que he oído nunca. ¿O tal vez me estoy quedando dormida? Noto cómo me arregla la ropa de cama y le agarro de la muñeca. No quiero que se aleje de mí.


  


  Capítulo 14


  Christopher


  Los gritos estridentes de aquella loca me llegan como si fuera un fusil disparado junto a mi oreja. Al entrar en su habitación esa bruja me insulta con su forma de hablar, tratando de humillarme con cada palabra. Ha despertado en mí al asesino que siempre he sido.


  Darío se encarga de echarla usando el susurro. El tiempo se detiene mientras él convence a la enfermera de que tienen que llevarse a esa mujer. Después del percance, intento volver a mi cama cuando el grito de Lola nos hace volver de nuevo. Mi esclavo usa el chasquido para aparecer allí lo antes posible, sabe que me interesa Lola y él hace lo posible por protegerla, ahora también es su problema. Yo me arrastro con estas cuatro malditas ruedas, para comprobar que el tal Diego la está molestando.


  No hace falta que diga nada, veo cómo pasa por mi lado para marcharse y miro fijamente a Lola.


  Me acerco a la cama y estiro la sábana para cubrir su cintura, ella agarra mi muñeca y una corriente eléctrica sube por mi brazo al sentir el contacto.


  Darío nos mira y le hago un gesto para que se marche. Inclina la cabeza y nos deja solos.


  —Empiezo a pensar que estoy peor de lo que imaginaba.


  Espero que no sea cierto porque estoy seguro de que, si ella está peor, yo terminaré estándolo.


  —¿Por qué piensas eso? —Noto mi mandíbula apretada e intento aflojarla un poco.


  —No he visto llegar a Darío antes, es como si hubiera aparecido de repente.


  —Lola, estás cansada. —Se ha dado cuenta del chasquido de Darío.


  Me alivia que no sea otra enfermedad, estoy harto de tanta cama y silla, de esta humanidad que me hace más débil. Está muy atenta a su alrededor, tendremos que ser más cuidadosos con nuestros poderes.


  —Pero… antes cuando mi madre estaba aquí, Darío se ha movido muy rápido, tanto que no le he visto cambiar de lugar.


  Tiro de la manta cubriéndola un poco más y ella atrapa mi mano al vuelo, la envuelve con la suya y me mira con un brillo extraño en el profundo verde de sus ojos, mi corazón da un salto al sentirme capturado en ellos.


  —¿Chris?...


  —…topher, Christopher —la corto. Otra vez cortándome el nombre. Tiro de mi mano y me agarro a las ruedas de la silla dispuesto a irme—. No vuelvas a llamarme Chris.


  La dejo sola mientras me escapo de su réplica que no llega hasta mis oídos. Odio que me llamen así. No pienso consentirlo.


  Cambié mi nombre en su momento, cuando pasé de ser humano a demonio. En el inframundo alguien me llamó crisálida. Era una especie de insulto a su manera o así me pareció. Lo maté.


  Todos empezaron a llamarme Cris el diminutivo de crisálida, maté a todos los que se me ponían a tiro, eran ellos o yo, así que salí del inframundo siendo un poderoso demonio.


  Al llegar allí, empezaron las torturas, todos los demonios querían hacerme daño. En ese momento comenzó la lucha. Tal como iba matando demonios mis poderes y fuerza aumentaban y mi nivel demoníaco con ellos. Hasta que un demonio de nivel superior me atrapó y tuve que hacer lo posible para no convertirme en su nuevo juguete.


  No voy a adjudicarme una medalla por haberlo vencido, simplemente fue suerte, pero Darío hizo algo que distrajo a ese ser poderoso y me dio pie para vencerlo. Desde ese día ha sido fiel y protector, llamándose a sí mismo mi esclavo y convirtiéndose en mi mano derecha. Él debía ser el sucesor de aquel demonio debido a su línea de sangre, pero me ayudó a vencerle y ahora soy yo quien tiene el poder. 


  Recuerdo que me preguntó el nombre y yo me quedé en blanco, llevaban tanto tiempo llamándome Cris, que no recordaba cual era el de verdad. Darío estiró sus labios dibujando una sonrisa torcida y me dijo:


  —Debo suponer, señor, que se llama Christopher, debido al diminutivo que usan con usted.


  —Sí, supongo. Ya no lo recuerdo.


  —Pues usemos este.


  Desde entonces no consiento que nadie use el diminutivo y mi nombre ha sido Christopher.


  Veo a Sean cuando entro en mi habitación y eso me trae el recuerdo de cómo nos conocimos.


  Él era un humano suplicando por el alma de su hermano. ¡Tan parecido a mí! No pude evitar acudir a su llamada, insuflar vida a su hermano, para que se despidieran y jurarle que era lo único que podía hacer por ellos.


  Sean se postró ante mí y me juró lealtad eterna. Yo robé su alma y le prometí un lugar donde vivir y alguien a quien servir. Se transformó en demonio y en mi esclavo.


  Así fue como mis dos esclavos se pusieron de mi lado y me han servido hasta ahora.


  Darío porque le asqueaba ser quien era, solo quería estar a la sombra de alguien.


  Sean por agradecimiento al tener la oportunidad de despedirse de su hermano.


  —¡Christopher! —grita Lola desde su cama.


  Justo estoy llegando a la mía cuando la escucho, mi piel se crispa erizándose por el tono de su grito y sonrío disfrutando de la sensación, esa mujer me hace sentir cosas muy extrañas.


  —Sean, ve a decirle que estoy acostado y no pienso levantarme.


  —Voy, señor.


  Veo salir a mi esclavo, sus rastas son muy largas y su cuerpo demasiado grande y musculoso, no sé qué ha pasado con el Sean que conocí cuando era humano, delgado y larguirucho.


  Unos minutos después, justo cuando ya estoy echado en la cama, entra Lola empujada por Sean señalándome con el dedo.


  —No vuelvas a dejarme con la palabra en la boca. —baja la voz casi a un susurro para seguir hablándome—. Perdón por lo del diminutivo…


  Algo aprieta mi pecho al escuchar sus disculpas, me llevo la mano a la altura del corazón para frotarme en ese lugar y asiento.


  —Me parece bien, odio que me llamen así.


  —No pasará de nuevo. No sabía que lo odiaras. ¿Algún día me contarás el porqué?


  Su sonrisa desmonta todo pensamiento que intenta formarse en mi cabeza, suspiro intentando sacar la maldita sensación que atenaza mi pecho.


  —No, nunca lo haré —veo su gesto rebelde y sonrío.


  —¡Pues me voy a mi cuarto!


  —Sean no la acompañes. La señorita sabe llegar sola.


  —¡Serás!... ¡Eres un demonio!


  Sean suelta una carcajada al escuchar sus palabras y no puedo evitar hacer lo mismo. Darío como caballero demoníaco agarra la silla y lleva a nuestra invitada a su habitación, pero no sin antes reír con nosotros por la ocurrencia.


  ***


  La loca esa vuelve a estar de nuevo hablando con Lola, lleva metida ahí dentro al menos un par de horas, al menos no grita. Llevo dos días sin verla, no ha salido de su habitación y yo no tengo ganas de encontrarme con ella, me debilita.


  He mandado a Darío a la casa de la piscina con Sean y ahora mismo estoy solo. Mi tobillo está prácticamente recuperado y los médicos han dicho que me darán el alta mañana. Aunque me estoy recuperando más rápido que Lola, su poder sobre mí, hace que igualmente sea demasiado tiempo. Si hubiera sido en otras circunstancias el mismo día hubiera sanado por mí mismo.


  Mi pelo, está cambiando de color en las puntas de la nuca. Ni mis hombres ni yo sabemos por qué está pasando esto. Me lo toco distraído cuando al levantar la vista Lola me está observando desde la puerta.


  —¿No piensas venir a verme?


  Giro la cabeza para mirar por la ventana evitándola.


  —Siento haberte llamado así, ya me disculpé. —Me giro y la descubro mirándome con la cabeza ladeada—. No volverá a pasar, Christopher.


  No sé por qué no puedo apartar mi mirada, ella sonríe de forma tensa, está agarrando las ruedas de la silla con mucha fuerza, sus nudillos están blanquecinos por la presión. Deduzco que es importante para ella que la perdone. Pero no veo por qué ha de serlo.


  —No pasa nada, olvídalo. —¿Por qué he dicho eso? Resoplo y vuelvo a mirar hacia las ventanas.


  —Sí pasa, no quiero que te enfades, ahora que he descubierto que sonríes tan bonito, verte serio se me hace raro.


  ¿Sonríes bonito? ¿Está loca? Una especie de vértigo se instala en mi estómago, es algo extraño, no me había pasado antes. Cada vez que estoy con ella noto cosas nuevas y significativas que me hacen sonreír o incluso reír.


  —¿Bonito? —repito como si fuera tonto.


  —¿Por qué no te gusta que te acorten el nombre? —Evita mi pregunta con otra.


  Valoro el responderle durante un momento, el silencio se alarga mientras pongo en orden mis pensamientos.


  —Alguien a quien desprecié me llamaba así. —Shamsiel también me llama así.


  —Entonces no lo haré nunca más. —Sin formular la promesa, sé que me lo está prometiendo.


  Nuestras miradas vuelven a cruzarse y ella enreda sus dedos en los míos sonriendo.


  —Sí, sonríes bonito.


  No me había dado cuenta de que lo estaba haciendo.


  —¿Qué ha sido de esa bruja chillona? —dice Darío salvándome de contestar a esas palabras absurdas.


  —Le he dado dinero y se ha ido a casa.


  —¿Mucho? —pregunta mi esclavo con una ceja levantada.


  Aprovecho para intentar recomponerme a tanto tonteo y me suelto de su mano.


  —Exageradamente generoso —contesta ella sonriendo.


  —Suena a locura —replica Darío


  —Tanto como ella de locura —dice con voz irónica.


  —No sé cómo no la has matado ya. —Entro en la conversación.


  —Creo que es delito. O algo de eso… —bromea guiñándome el ojo y me desarma de nuevo.


  —Pues tendrás que esperar a que muera por sí misma —dice Darío tendiéndome un vasito de cartón pequeño y señalándome con el dedo para que Lola me mire.


  —Su primer café de máquina.


  Sean aparece y se sienta a los pies de mi cama, cruza las piernas sobre esta y apoya los codos en sus rodillas. Los tres me observan.


  Llevo el vasito a mis labios, el líquido está caliente y lo identifico por el aroma, he tomado café antes.


  Bebo un sorbo, no está mal, la verdad es que si le damos un toquecito de coñac estaría muchísimo más bueno.


  —Con el helado fue más divertido.


  Todos miran a Lola y sonrío al recordar su cara mirándome comer el primer helado. Era delicioso, puedo imaginar lo que se le pasó por la mente en ese momento.


  —Yo quiero que coma pizza —suelta Sean cruzando los brazos sobre el pecho.


  —¡Oh, pizza! —Lola cierra los ojos y su cara se transforma a puro placer. Ahora quiero comer eso de lo que hablan. O mejor, comérmela a ella muy despacio, hasta que grite de puro placer.


  —Sí, con pepperoni y mozzarella. —Sean parece saborear algo.


  —La prefiero con piña —dice Darío. Lola y Sean le miran con asco.


  —Chicos, ahora tengo hambre y la comida aquí deja mucho que desear. —murmuro decepcionado.


  —Sí, la comida es un asco —afirma Lola—. Bueno, os dejo solos que tengo cosas que hacer, mañana me voy a casa.


  —Nosotros también —comenta Darío—. Si quieres podemos llevarte.


  Ella parece pensárselo y me mira, e inconscientemente asiento. Entonces sonríe ampliamente.


  —¡Vale, entonces no os vayáis sin mí!


  Todos esperamos a que ella salga de la habitación. Darío está esperando una orden, yo asiento con la cabeza y él sale de para arreglar las salidas del hospital y que a ambos nos den el alta al mismo tiempo.


  —Sean… —Me mira muy serio y sus ojos negros se tornan rojos, sabe que voy a darle trabajo—. Mata a la madre de Lola.


  El demonio se sopla en las uñas que le han crecido como garras, las frota en su camiseta y vuelve a esconderlas dándoles forma humana.


  —¿Algo en especial?


  —Pásalo bien.


  Ambos esclavos se cruzan y le explica el trabajo que le he ordenado, Darío sonríe aprobándolo.


  —Ya era hora que volvieras a ser tú.


  —Me molesta su voz.


  —Creo que es mucho más que eso. —Sonríe mostrándome sus colmillos demoníacos. Sus formas humanas hasta ahora me estaban cansando, pero ver cómo enseñan esos pequeños rasgos de nuevo, me demuestra que siguen siendo los mismos.


  —Vas a tener que ser más sigiloso con Lola, ayer se dio cuenta de tu susurro y del chasquido.


  —¡Imposible! —Me mira con el ceño fruncido—. Los humanos no pueden ver eso a no ser que sus almas sean muy viejas.


  —Lo sé, puede que sea antigua. Ten cuidado con ella.


  


  Capítulo 15


  Lola


  La enfermera me ha traído unas muletas. Me sostengo a duras penas, jamás he caminado con unos cacharros de estos. Chris aparece en mi habitación algo más recuperado que yo, lleva unos vaqueros, rotos desde la altura de la escayola y una camiseta del mismo color, no defrauda con el color de su ropa. Siempre negro. Yo he terminado pidiendo a Elena una falda de capa por la rodilla de cuadros al bies, para no tener que cortar mi ropa y un top negro.


  —¿Estás lista?


  Apoyo la cadera en la cama y niego, él se sienta a mi lado casi rozándome, pero sin llegar a tocarme. Me dan ganas de dar un saltito y pegarme a su cuerpo, pero lo único que me atrevo a hacer es dibujar una sonrisa. Me inspira tanta confianza y me hace sentir tan cómoda, que el simple hecho de que se enfadase conmigo por lo de su nombre, me puso enferma. Luego lo entendí y me prometí a mí misma no molestarle con algo tan tonto, que le afecta tanto. Sigo pensando en lo que tenía en mente antes de que entrase Chris, aprieto los ojos con fuerza y zarandeo la cabeza un poco.


  —¿Qué te pasa? —continúa preguntando.


  —Mi madre, es lo que me pasa. Es tan odiosa que a veces quisiera que estuviera muerta, pero solo pensarlo me hace sentir una mala hija.


  —Los malos pensamientos son solo eso.


  —¿Es malo desear que esté muerta? —veo como Chris niega y mira hacia su escayola—. Luego recuerdo que la vida no la está tratando muy bien y pienso que tal vez sufre más viviendo y es en ese momento en el que me alegro de que esté viva. —No soy capaz de mirarle.


  —¿Sufre estando viva?


  —Sí, no tiene a nadie, ni amigos, ni familia. Vive sola en su propio mundo. Pienso que debe ser duro para ella, el hecho de que nadie la quiera por lo odiosa que es.


  Me siento triste al imaginar una vida así. Chris me mira muy serio, luego se encoge de hombros y saca su móvil para enviar un mensaje a alguien.


  —Pues déjala sufrir —suelta sin darle importancia.


  —¿Eso me convierte en mala hija?


  —¿Tú la has obligado a ser cómo es? Si no es así, no tienes culpa de nada. —Estira su mano para apartar mi pelo un poco, me giro para mirarle y suelta el mechón sonriendo.


  —A veces me siento así de estúpida.


  —Haces más por ella de lo que se merece.


  Darío nos sorprende entrando de pronto en la habitación, lleva una silla de ruedas y una enfermera le sigue con otra.


  —Vamos a llevaros hasta la salida —Se acerca a Chris y le ayuda a sentarse en la silla. La enfermera me ayuda a mí.


  —Lola, no lo eres.


  Chris no dice nada más, pero mi corazoncillo se calienta con esas palabras. Su voz resuena en mi interior como si una corriente eléctrica recorriera mi piel y de pronto me siento extrañamente bien. Con esa simple frase me ha reconfortado más que con cualquier conversación de veinte horas.


  ***


  Vamos de camino a casa cuando Darío apaga la música. Chris parece aliviado, pero a mí me gustaba, estaba sonando BTS.


  —He quedado con Elena —dice de pronto.


  Yo sonrío feliz al escucharlo, me gusta la idea de que mi amiga vuelva a rehacer su vida. Aunque tengo claro que estos dos hombretones son gente de paso. Son solo turistas en España. Estoy segura que, si se van, todo lo que estoy empezando a sentir por Chris terminará doliéndome.


  —¡Qué bien!


  —¿Para qué? —pregunta el pelirrojo muy serio. Estoy sentada detrás de Darío y puedo ver su perfil enfadado.


  —Me gusta. Os lo estoy contando porque es amiga de Lola e intuía que se alegraría.


  —Y me alegro. Lo está pasando mal estos días; salir la va a ayudar a despejarse un poco.


  Estiro mi mano y le doy una palmada en el hombro, le señalo con el dedo acercándome a su asiento.


  —Si le haces daño te mato —amenazo medio en broma.


  Mis dos acompañantes estallan en carcajadas y me uno a ellos. Estoy contenta de que Elena salga, aunque sea con un diablo azul. A veces pienso que sus gestos enfadados le hacen un poco diablillo.


  Bajamos del coche y todos se ponen a charlar, llegan hasta mí las risas mientras cierro la puerta. Diego se mantiene a distancia, no le he visto desde la pelea en el hospital, al verlo se borra mi sonrisa de golpe, no tengo ganas de enfrentarme a él. La carcajada sincera de Carlos por su alegría al vernos, me emociona y me giro para abrazarlo. Estoy viendo a todos mis compañeros y me siento aliviada de estar de vuelta.


  Elena viene y saluda a Darío, descubro cierta complicidad en cómo se miran. Ella me ayuda con las muletas. Aunque las uso con torpeza empiezo a cogerle el truco. Me giro para mirar a mis acompañantes de viaje y me despido con la mano, sujetándome con miedo de caer. Rebufo sonriendo por mi poco equilibrio y entro en casa mirando con deseo hacia la piscina. Aún me queda mucho para poder entrar a darme un chapuzón.


  Llegamos a mi habitación y me siento en la cama lanzando las muletas hacia el suelo, molesta y agobiada por tener que usarlas.


  —¿Has quedado con Darío?


  —Sí, no sé cómo saldrá todo, pero tienes razón, tengo que empezar a vivir. ¿Cuánto tiempo te queda de escayola?


  —No estoy segura, está todo anotado en ese sobre. —Señalo hacia la mesita donde ella ha dejado los papeles del médico.


  —Eres demasiado activa para estar mucho tiempo sin poder hacer nada —dice mientras dobla una camiseta. Nunca puede estar quieta cuando hablamos, siempre está doblando algo, preparando algo en la cocina.


  —Darío —digo esperando que me mire—. Cuéntame, no cambies de tema.


  —Hemos quedado para tomar algo. Un aperitivo antes de la cena.


  —¿Habrá cena después? —pregunto pinchándola para que me cuente más cosas.


  —Tengo miedo Lola. —Al fin se sienta en la cama a mi lado—. ¿Y si resulta ser como Sergio?


  —Lo mato —digo tan tranquila.


  Me mira con sorpresa y luego nos reímos con ganas.


  ***


  —Podríamos invitar a cenar a los vecinos. ¡Cena en la piscina! —dice Carlos.


  José se gira hacia mí, estoy tirada en el sofá mirando la tele mientras me como una manzana. No he podido descansar en la cama, estoy incómoda y empiezo a ser un monstruo desquiciado.


  —Me parece buena idea. Ve a avisarlos —contesto mientras intento incorporarme.


  Entre el dolor en las costillas y la escayola vuelvo a caer de espaldas quejándome y lloriqueando falsamente.


  José se desternilla de la risa y viene a ayudarme, mientras Carlos emocionado sale disparado hacia la casa de los vecinos. Solo hay que sacar algo de carne así que dejamos a Elena y a Diego ocupándose de ello.


  —¿Estas bien Lola? —me pregunta José mientras caminamos hacia la piscina.


  —Diego me irrita últimamente.


  —Me he dado cuenta que os evitáis. Tienes que solucionarlo. Por el grupo y por vuestra amistad.


  No le contesto, no me apetece hablar del tema y las muletas ya ocupan gran parte de mi concentración. Veo a Chris sentado en una silla de la piscina y me siento a su lado.


  —¿Qué te has hecho en el pelo? —pregunto por sus puntas negras.


  —Me está creciendo.


  —¿Al revés? —Chris frunce el ceño y sus labios gruesos y marcados se estiran en una sonrisa forzada—. Lo normal son raíces negras, no puntas.


  —Soy así de original. ¿Quieres copiarme?


  —Prefiero mi negro intenso, natural y auténtico.


  —Pareces un anuncio de champú —lo dice tan serio que no puedo evitar reírme.


  —¿Me brilla tanto?


  Me miro el pelo con un movimiento exagerado y me doblo por el dolor de las costillas, eso me ha dejado algo tocada.


  Chris se me acerca, apoyando la mano en mi rodilla, con gesto preocupado.


  —¿Estás bien?


  Le miro levantando un poco la cara y me encuentro con sus ojos azul metálico clavados en los míos, llenos de preocupación.


  —Sí. —No acierto a pronunciar una palabra más, solo quiero poder respirar.


  Desliza su mano en mi mejilla y me acaricia escondiendo sus dedos en mi pelo y atrayéndome hasta sus labios. Siento el calor de su palma en la piel, sus labios rozando los míos con miedo. Como si hiciera mil años que no besa a una mujer.


  Enredo los dedos en el pelo negro de su nuca y tiro de él para intensificar el beso y tomar el control. Mi cuerpo desea que esté más cerca, que se funda conmigo, pero soy muy consciente de que no estamos solos. Así que me aparto un poco y me pierdo en sus ojos azules.


  Chris no dice nada, se reclina en la silla girándose hacia la barbacoa que ya arde, rompiendo la magia. Elena pulula cerca de Darío, le ríe las bromas y parece muy receptiva. Sean camina con zancadas largas hasta nosotros y nos ofrece una bebida que yo rechazo, pero Chris sí acepta. Se sienta junto a su amigo y se ponen a hablar sobre comida. Los escucho como si estuvieran a kilómetros de mí. Me da la sensación de que este beso será algo que voy a pagar más tarde. Parecía confundido y no muy contento, aunque ha sido él quien ha empezado a besarme.


  Noto la tensión que ha desatado ese momento. Los demás si se han dado cuenta, o no, no han demostrado nada, pero Chris está distante.


  Ceno de forma automática, no quiero pensar en lo que pasa entre nosotros, si es que está pasando algo. No es el mejor momento para enredarme en historias que no van a llevarme a ninguna parte. Si tengo algo más con él, será simplemente sexo. No veo amor en mi vida, al menos en un futuro.


  Me voy enfadando conmigo misma según avanza la noche, al final decido marcharme a descansar. Me levanto y hago un gesto de dolor. Miro directamente a Chris que se ha incorporado de nuevo algo preocupado.


  —Te acompaño —dice Diego sujetándome del brazo. Aún sigo enfadada con él, pero no tengo ganas de discutir.


  Veo que Chris aprieta la mandíbula y se muerde el labio inferior. De pronto siento la necesidad de que Diego me suelte, pero al mismo tiempo mi vena rebelde me pide que no lo haga. Así que al final decido olvidar el careto mosqueado de Chris y me dejo llevar por mi amigo.


  —Por favor. Tengo sueño y me duele mucho el tobillo. —Me sujeto de Diego—. Buenas noches chicos —digo a nadie en concreto.


  Mientras andamos hacia la casa Diego apoya su mano en mi espalda.


  —No te creas que te he perdonado lo de mi madre —le digo con voz seca.


  —Ni lo pretendo, hice lo que tocaba por mucho que te duela, es tu único familiar vivo y debía saber que su hija casi muere en un accidente. Aunque te duela que lo hiciera, no me arrepiento.


  —Mi madre es una bruja —mi voz suena más brusca de lo que pretendía.


  —Aun así, es tu madre. Y si tú estás inconsciente, la siguiente en tener algo que decir es ella.


  Tiene razón, por mucho que me duela.


  —Vale, tienes razón.


  —Lo sé.


  —Capullo.


  Nos abrazamos en la puerta de mi habitación y luego se aparta un poco para mirarme.


  —¿Estás saliendo con Christopher?


  —No, y creo que besarnos antes ha sido un error. Al menos parece que él lo piensa así.


  —Pues entonces él se lo pierde. Eres una mujer maravillosa.


  —Bueno, supongo que me gusta mucho, pero tengo claro que una relación con él no es factible.


  —¿Por qué? Si te enamoras es lo que hay.


  —No voy a enamorarme.


  —Ya…, buenas noches, amiga —dice alejándose y dejándome en la puerta de mi cuarto con la palabra en la boca.


  —¡Eh tú, cabezota! ¡Te he dicho que no!


  


  Capítulo 16


  Christopher


  Desde que he vuelto a casa no paro de dar vueltas por el salón cojeando y sintiéndome estúpido. He tenido que anular lo de Sean. Ella quiere que su madre sufra de otra forma, así que la voy a dejar vivir. Me froto el pelo nervioso. Ella quiere, ahí está la clave. ¡Maldita sea! ¿Cómo estoy cayendo tan bajo?


  Me siento en el sofá de mala manera y la escayola rebota contra el suelo causándome un dolor tan intenso que aprieto los dientes con todas mis fuerzas.


  Cierro los ojos y escucho a Darío trajinando en la cocina.


  —No se te ocurra matar a Elena. —Conozco sus gustos con las mujeres y no quiero que se complique todo antes de conseguir el colgante.


  —Solo quiero pasar un buen rato. A la forma humana, ya sabes.


  —No, no sé. Soy un inútil en cosas humanas de este siglo.


  —Pues, salir, tomar algo, pasear, volver en el coche, devolverla a casa. También puede ser divertido. Y si al volver me invita a subir o la invito yo… pues sexo fácil y del bueno.


  —Procura no pasarte, no quiero tener problemas con los vecinos.


  —Algunas se dejan, ¿sabes? Además, hace más de mil años que no hago esas cosas.


  Llaman a la puerta mientras me pregunto por qué narices me importa lo que le pase a esa tal Elena y los vecinos.


  —Cenamos barbacoa en la piscina, por si queréis apuntaros. —Es la voz de Carlos, el benjamín de la otra casa.


  —Iremos —contesto sin levantarme.


  —Vale, en un momento estaremos en el jardín —grita desde la puerta antes de irse.


  —¿Por qué has anulado lo de la señora esa? Sean se siente frustrado —dice Darío cambiando de tema.


  —Lola quiere que sufra de otra forma. Me ha dicho que desearía verla muerta, pero luego ve que sufre más viva, sin nadie que la quiera.


  Darío suelta un bufido que me hace fusilarlo con la mirada.


  —¿Lola? Creo que deberíamos robar ese colgante ya. Te está volviendo débil.


  —¿Tienes alguna prisa? —mis ojos se vuelven de fuego y Darío lo descarta con un movimiento de su mano. Empieza a desquiciarme demasiado todo este asunto.


  ***


  Me siento en una de las sillas de la terraza, escuchando todavía las últimas palabras de Darío. No sé si pretende pasar por encima de mí o tal vez me está previniendo de algo. Me da igual. De momento quiero seguir como estoy. Lola se sienta a mi lado. Me hubiera levantado al verla llegar, pero no puedo hacerlo, con esta maldita escayola estoy limitado.


  Bromeamos sobre el pelo, creo que empiezo a ser un poco más moderno. De pronto Lola hace un movimiento que parece dejarla tocada. Me inclino para ver si está bien y solo deseo besarla. Saborear sus labios sin maquillaje. Me he dado cuenta de que las mujeres se maquillan mucho en estos tiempos, pero ella no lo hace de forma habitual, sus mejillas sonrojadas atraen mi atención y deslizo mi mano por su piel.


  Su pelo, parece muy suave, aunque demasiado corto para mi gusto. Escondo mis dedos acariciando el cabello oscuro y brillante y cierro los ojos inclinándome para besarla. Casi no recuerdo cómo se hacía, pero Lola parece impaciente y toma las riendas. Ese gesto me vuelve loco e intensifico el momento deslizando mi lengua entre sus labios disfrutando de su sabor.


  Se detiene y me mira con una intensidad oscura, provocando que mi cuerpo se tense por el deseo. Se aparta y soy consciente de que no estamos solos. Aprieta la mano sobre su rodilla hincando un poco las uñas. Yo tengo los músculos agarrotados imaginando lo que podría venir después.


  Me giro hacia Darío que, o bien se está haciendo el tonto o bien no nos ha visto, está charlando animadamente con Elena y tiene la mano en la curva de su espalda.


  Me relajo un poco y mi cabeza empieza a darse un viaje entre el infierno y Lola, que ahora mismo, es mi nueva cárcel. Inspiro intentando relajarme, pero solo puedo recordar sus dedos enredados en el pelo de mi nuca, sus labios pegados a los míos y ese pequeño gemido que ha ahogado mientras nos besábamos.


  Inspiro imaginando cómo sería tener todo de ella. Todo. ¿Puedo permitirme algo así? A ratos siento que tengo que terminar con esta tortura, no me gusta lo que me está pasando con ella.


  Sean me habla. No estoy prestando atención, seguro que es alguna novedad del presente que aún no he probado. Me remuevo en la silla tratando de ignorarla y sintiéndome tan incómodo que no sé cómo actuar. Hace tanto que no estoy con una mujer, que la cercanía de Lola me vuelve loco. Noto la tirantez en la piel de mi mano y aflojo la presión de mis puños, antes de que mis uñas se claven en mi piel. Creo que se siente incómoda, al menos se remueve un poco en su silla mirándome de vez en cuando.


  —¿Cenamos? —dice alguien que no identifico, mi mente sigue torturándose con imágenes que no han sucedido.


  La veo desnuda sobre mis caderas, o aún vestida mientras jugamos a descubrir cada rincón de la piel del otro, la imagino riendo mientras nuestros cuerpos se estremecen por el frío de la desnudez. Zarandeo la cabeza y vuelvo al presente observando la mesa repleta de comida.


  Todos nos sentamos y trato de evitar cualquier tipo de contacto o palabra con ella. Creo que está enfadada, pero ese no es mi problema ahora mismo. Solo pienso en satisfacer mi deseo y al mismo tiempo olvidar lo que ha pasado. No, no puede ser que mi mente vaya de un extremo a otro. O la quiero en mi cama o no quiero volver a verla.


  Sigo pensándolo durante un buen rato, hasta que escucho su voz. Se va a descansar. Su gesto de dolor me preocupa y empiezo a levantarme para ayudarla, pero Diego se adelanta. Ella parece molesta con él, aun así, permite que la ayude, yo me sujeto con fuerza a la silla para no reventarle la cabeza a ese maldito.


  Darío me pasa una salsa roja y moja en ella un muslo de pollo, intentando que lo imite.


  —Jefe, no debería preocuparse por cosas tan pequeñas.


  —¿Qué?


  Imito su gesto con la comida y me llevo el muslo a la boca. El picante me roza la lengua y mis mejillas arden junto con mi boca. Toso de forma compulsiva, agarro mi cerveza rápido y me pongo a beber como si no hubiera un mañana.


  Todos ríen por lo que ha pasado, yo frunzo el ceño apretando la mandíbula. Me giro hacia Darío que también está riendo y me relajo un poco. Cuando lleguemos a casa le machacaré una mano. En la cocina he visto un martillo con pinchos muy interesante.


  Nos retiramos a descansar, no puedo dejar de pensar en ella, la noche será muy larga.


  ***


  Después de estar toda la noche dando vueltas en la cama sin poder pegar ojo, bajo al salón para hablar con los chicos. He estado pensando en cómo alejarme de Lola y conseguir un poco de independencia, estar tan cerca de ella solo me provoca sensaciones que no reconozco y me pone muy nervioso, aparte de conseguir ponerme duro como una piedra en lugares que prefiero no mencionar.


  —Tenemos que largarnos.


  —¿Largarnos a dónde? No puede alejarse de ella ni doscientos metros —recalca Darío.


  Me agarro al respaldo de una de las sillas altas de la cocina, la estrujo hasta que la madera cruje bajo mi mano.


  —Me transformaré en gato. —Los dos me miran como si estuviera loco—. Si preguntan por mí, me he ido.


  —¿A dónde? —Sean parece no entender nada y tiene una galleta a medio morder entre los labios.


  Darío creo que está calculando las posibilidades.


  —¡Al maldito infierno! —Estoy tan cabreado y frustrado que no puedo más, si sigo pegado a las faldas de Lola, terminaré enloqueciendo.


  Darío se ríe burlón, lo que me cabrea mucho más.


  —Cuando se le pase el amor, ¿volverá a ser Christopher el demonio? —Suelta una carcajada—. Tal vez sea buena idea transformarse, así no le encontrará Shamsiel. Además, se curará en cuanto adopte la otra forma ¡Son todo ventajas! También puede aprovechar para robar el colgante —apunta Darío.


  Suelto un gruñido por sus palabras. ¿El amor? Inspiro con fuerza a punto de lanzarle una bola de energía que ya se ha formado entre mis dedos, recapacito unos segundos y hago que se esfume en mi mano apretándola con los dedos.


  —Si vuelvo a cabrearme contigo, te asaré, lenta y dolorosamente.


  Son mis últimas palabras antes de convertirme en un gato negro y grande, de ojos azules. Me subo al sofá de un salto a lamerme la pata donde estaba la escayola. Mi ropa se ha quedado tirada por el suelo.


  Darío pellizca mi pescuezo y me levanta en el aire agarrándome entre sus brazos, pasa su mano por mi cabeza y me rasca, ronroneo inconscientemente y le veo sonreír malicioso. Se me eriza el pelo, suelto un bufido quemándolo con mis ojos de fuego.


  Suelta una carcajada, jurándome con su mirada, que me va a torturar por querer ser un gato.


  


  Capítulo 17


  Lola


  ¡Tres días! ¡Tres días sin ver al maldito Christopher! ¡Tres! Me remuevo en el sofá intentando acomodar la escayola. Estoy utilizando una aguja de punto larguísima, para rascarme y gruño cada vez que aquel pedazo de hierro afilado no llega al punto donde me pica. Lo peor es que lo que más me pica es la desaparición de nuestro vecino, justo después del beso. Me giro a mirar a Elena.


  —¿Has visto a Darío?


  Dibuja una sonrisa muy dulce y asiente despacio, mientras con una manga pastelera va dejando caer pegotes de pasta de galleta en una bandeja de horno.


  —Esta tarde nos vamos a tomar algo. ¡Es hoy! —me dice con una amplia sonrisa.


  —¿Hoy? ¡Madre mía! —Pongo cara de felicidad extrema, de pronto me pongo seria—. Pregúntale si a Christopher se lo ha tragado la tierra.


  —Estará en casa, con el pie en alto como tú.


  —Ya claro…


  Miro mi móvil, hago una foto de mi escayola y la subo a Instagram. Pienso un momento y escribo un par de hashtags #patachula #bailatumadre #ahoravatodoalaquiebra #bailarinaenparo.


  —¿Qué tal el beso? —pregunta haciéndose la distraída con las galletas y terminando de meterlas en el horno.


  La miro con los ojos entrecerrados comprobando que sigue con las galletas mientras lanzo la publicación para mis seguidores.


  —¿Nos viste?


  —¿Alguien no lo hizo?


  —¡Oh! ¡Qué bien disimula todo el mundo en esta casa!


  Estoy histérica, entre el dichoso picor, el dolor de ciertas partes de mi cuerpo, la inactividad, la desaparición de Chris y que mi amiga no me dijera hace un par de días que ¿Qué tal el beso?


  Me llevo un cojín a la cara y me tapo. Ahogo un gritito estridente contra la tela y lo lanzo por los aires hasta casi darle a Elena.


  —Quiero morirme… ¡No, quiero seguir besándolo! ¡Tanto, que se le desgasten los labios!


  Las dos nos echamos a reír con ganas, me agarro el estómago y me doblo hacia delante por el aguijonazo de dolor. Ya no sé si estoy enfadada o ilusionada por el beso. ¿Frustrada por su desaparición? Pero tengo ganas de contarle cómo fue ese beso, porque no había besado así a nadie.


  —¿Tan bueno fue?


  —¿Te puedes creer que me pareció más bien, tímido? Como si no hubiera besado a nadie en mucho tiempo, y de pronto calor, mucho calor.


  —A él le gustas —afirma.


  —Ya, lo dices porque sabes cómo es un hombre con amnesia. —Suelto un jadeo y me tapo la boca—. ¡A ver si está casado y no lo recuerda! Ha desaparecido porque ha recordado que está con alguien —divago mirándome la escayola.


  —No digas tonterías. Darío te lo hubiera dicho, o Sean.


  —Me lo quiero comer. Devorarlo desde los pies hasta su puñetero pelo rojo.


  —¿Quieres salsa picante? No parecía que le gustase mucho.


  Elena me cuenta el asunto de la salsa picante, y nos reímos juntas, se sienta a mi lado en el sofá y me da una palmadita en la pierna buena.


  —Concéntrate en recuperarte y luego ya si eso te lo comes. No te había dicho nada hasta hoy porque te veo muy estresada.


  Llaman a la puerta y sin esperar a que le invitemos a pasar, Darío aparece cerrando tras de sí. Lleva un gato enganchado en uno de los brazos cogido del vientre y de mala manera, como si fuera una bolsa de patatas. Abro los ojos desmesuradamente al ver los ojos impresionantemente azules de aquel felino.


  —¡Es para mí! ¿Por qué narices lo coges como si fuera un trapo?


  El gato suelta un bufido y lanza sus zarpas hacia todas partes sin mucho éxito. Darío se acerca a mí y lo deja caer en mi regazo.


  —¡Todo tuyo! Se ha meado en la alfombra de casa. No quiero volver a verlo por allí.


  —¡No te creo! —digo mientras abrazo al gatazo negro, apretujándolo contra mi pecho y extrañamente se deja hacer, debe pesar más de cinco kilos.


  Rozo mi nariz en su hociquito y pone su pata en mi mejilla empujándome para apartarme.


  —¿Elena nos vamos ya?


  —¿No se supone que era esta tarde? —dice algo escandalizada.


  —Pues paseemos por el jardín. —Darío le tiende una mano y yo le doy un codazo para que se vaya.


  —¿Te puedes creer que esos dos se gusten? —le digo al gato mientras me tumbo en el sofá y lo pongo sobre mi tripa, él se acomoda ronroneando y sonrío—. A Elena no le gusta su pelo, estoy segura. Es muy tradicional. A mí en cambio me encanta el de Chris.


  El felino me mira con los ojos entornados. Tiene unos ojazos preciosos. Lo acaricio con suavidad rascándole la cabecita y se pone a ronronear de nuevo.


  —¿No te gusta que llame a Christopher, Chris? Madre mía… ¡Le vas a caer genial! ¿Tú cómo te llamas? —miro sus ojos y con una amplia sonrisa decido su nombre—. Te voy a llamar Rojo.


  ***


  Han pasado un par de semanas. Chris ha salido de viaje, o eso le contó Darío a Elena. Yo no termino de creerlo. El gato negro se ha afincado en mi cuarto, camina silencioso detrás de mí como si estuviera cuidándome. A Diego le he dado unas vacaciones para que vaya a casa de visita. A ver si a la vuelta todos estamos más tranquilos y con ganas de trabajar. Carlos ha decidido quedarse conmigo. Me ha comentado que está deseando ponerse a estudiar, puedo ayudarle a pagarse los estudios si se decide. José también está por aquí, él siempre ha vivido en Altea.


  Salgo al jardín y me siento en una de las tumbonas, Rojo se acuesta en la que tengo al lado.


  —Me muero por darme un chapuzón.


  Miro hacia la ventana de la habitación de Chris.


  —¿Se habrá ido para no volver a besarme porque le asusté? —murmuro.


  Salto por la impresión al sentir temblar mi teléfono, lo saco del bolsillo y veo en la pantalla el nombre de Sham. Pienso antes de cogerlo, la última vez le di plantón, tal vez quiere que volvamos a quedar, anulamos la actuación privada en su casa por mi salud y no tuvo problemas. Pero ahora, ¿para qué me estará llamando?


  —Dime, Sham. —El gato salta sobre mi regazo asustándome.


  —Estaba pensando en tomar algo. La última vez me diste plantón —dice con la voz enfurruñada.


  Pienso un momento mientras miro los intensos ojos del gato y lo acaricio. Chris no parece tener interés en mí y no voy a quedarme para vestir santos. Además, sé que Sham es un hombre muy atractivo, lo vi cuando anulamos la actuación.


  Tomar algo no va a ligarme a él para toda la vida.


  —Sabes que voy con muletas, no me lo pongas muy difícil.


  —¿Quedamos en Altea la Vella? Vives a las afueras, ¿no? Hay una cafetería relativamente cerca de tu casa.


  —Venga, quedemos para tomar un café.


  —Me alegra oírte tan animada, pero no me des plantón esta vez —repite con la voz de antes.


  —Tranquilo, no tengo a nadie de quien preocuparme.


  Cuelgo el teléfono y unos pitidos me avisan del mensaje con la hora y el lugar, miro a Rojo y rasco su cabeza algo más fuerte de lo normal. Estoy enfadada. Está claro que no tengo nada que hacer con Christopher, así que tengo que empezar a pensar en disfrutar de la vida y no encasillarme por un beso.


  —¡Yo voy a dónde tú vayas! ¡Maldito mentiroso! Tres semanas sin aparecer.


  El gato salta de mi regazo y se marcha dejándome gruñendo sola.


  —¡Eso, abandóname tú también! —le grito al felino mientras desaparece en la casa de mis vecinos.


  ***


  A las seis me lleva José al pueblo; bajo del coche justo en la puerta del café y Sham me tiende la mano para ayudarme. Mi amigo me pasa las muletas y me deja sola con mi nueva compañía. Me ayuda a sentarme en una mesa de la terraza e inmediatamente nos ponemos a charlar sobre mi trabajo.


  Este hombretón rubio, de ojos grandes y negros, es guapísimo, tiene unas facciones duras que le hacen muy atractivo. Se frota el pelo de la barba de un par de días que le da un aire descuidado. Su físico es bastante parecido al de Chris. Empujo ese pensamiento traidor que ha entrado en mi cabeza y lo destierro, no quiero pensar en él. La camisa blanca, algo entreabierta de Sham, me distrae con facilidad haciendo que mi mirada traviesa busque hasta lo más profundo de ese pecho esculpido que se deja entrever.


  —¿Entonces en cuanto estés mejor, bailaras para mí y mis amigos?


  —Me apetece mucho. La verdad es que estoy deseando nadar, bailar y lo que sea que no tenga que ver con estar tirada en el sofá.


  Su risa suena profunda, casi perfecta, es como si temblase el mundo bajo mis pies y un hormigueo se despierta en mi vientre. Me gusta, aunque no tanto como Chris. ¿Otra vez? Me gusta torturarme con cosas que no pueden ser.


  José vuelve de nuevo a recogerme, Sham no puede llevarme ya que tiene cosas que hacer, así que vuelvo a casa sana y salva, y con un amigo nuevo.


  Darío está sentado en la cocina con Elena, ambos ríen por algo.


  —¿Qué tal tu cita? —pregunta mi amiga.


  —¿Cita? —se extraña Darío.


  —Sí, he quedado con Sham. —La cara del peliazul cambia por completo, su seriedad me asusta.


  —¿Y no te ha robado nada? —Me llevo la mano automáticamente al colgante. Darío mira mi gesto y parece relajarse.


  —¿Por qué dices eso? —pregunta Elena con curiosidad, quitándomelo de la boca.


  —Seguro que a Christopher le encanta que quedes con alguien más. —dice con un tono un tanto insultante mientras busca algo con la mirada.


  —¡Oye! Tu Christopher, pasa de mí, desde que me besó en el jardín, no he vuelto a saber nada de él, ni un mísero mensaje. ¿O es que la amnesia le hace olvidar cómo se maneja un móvil?


  —Ese hombre es un negado para la tecnología.


  No espero para escuchar su respuesta y con toda la velocidad que puedo con las muletas subo la escalera dejándolos solos.


  —¡Maldito Christopher! ¡Que sí, me encanta, pero él es quien se ha largado! —Me dejo caer en la cama frustrada y le doy un puñetazo a la almohada, suelto un gritito agudo al notar el rebote de mi escayola sobre el colchón.


  


  Capítulo 18


  Christopher


  Puedo acostumbrarme a ser gato, eso está claro. Así no corro riesgos con esta mujer que me tiene hechizado. No puedo dejar de pensar en su pelo enredado en mis dedos, más suave que cualquier seda, en su lengua invadiendo mi boca, buscando la mía.


  Doy un salto y me tumbo en el sofá a su lado. Me rasco la oreja, me estiro con pereza y me enrosco acomodándome.


  De un momento a otro estoy volando por los aires y me ha puesto sobre su regazo. Maúllo enfadado. Podría dejarme tranquilo para variar. Darío me las va a pagar por dejarme en esta casa, así no puedo alejarme de ella, parece que lo ha hecho adrede y ahora mismo estoy planeando una tortura legendaria para él.


  Veo caer una pelusa que flota hacia nosotros, mi instinto felino me hace estirar la pata para cazarla, luego me levanto de un salto y vuelo hacia ella impulsándome con las patas de atrás. Escucho la risa de Lola y me giro para mirarla justo cuando estoy en el aire, lo que me hace terminar con la cabeza estrellada contra el suelo. Suelto un maullido chillón por el dolor y ella se levanta para apretujarme contra su pecho.


  ¡Maldita sea! La empujo con fuerza para que me suelte apretando mis patas contra su cara y bufo a punto de sacar las uñas. Odio que me aprieten. Salto y salgo disparado.


  ***


  Estoy en su habitación, ha terminado de ducharse y sale con una toalla del baño. Mi cuerpo felino se tensa porque se lo que viene ahora, así que intento evitar mirarla. No debo hacerlo. Me hago el dormido sobre uno de los cojines de su cama. Su mano se desliza sobre mi lomo acariciándome. No puedo seguir así. Me va a matar estar tan cerca de ella. Pero ser un hombre no es factible, no quiero que se enamore, no soy una opción para enamorarse, solo le causaría dolor. Vuelvo atrás sobre mis pensamientos, ¿Desde cuándo me importa a mí lo que pase con el resto de la humanidad?


  Durante un segundo, o tal vez más tiempo miro a través de la ventana y veo que un apetitoso pájaro está picando en la repisa de afuera; me dan ganas de machacarlo entre mis dientes.


  He vuelto a perder el hilo de mis pensamientos. Me cabreo y salto hacia el cristal bufando y asustando al pájaro. Tengo el instinto felino agudizado más de la cuenta. Demasiados días como gato. Cerca de Lola, con o sin ropa.


  Me agarra y me rasca la cabeza, está en ropa interior, ni me he dado cuenta cuando se ha quitado la toalla. Su piel roza mi cuerpo peludo, imagino lo que sería estar entre aquellos brazos con forma humana.


  Está hablando de mí. Ya sé que le gusto, pero haré que me olvide. Tengo que conseguir ese colgante y alejarme de ella. Nunca se lo quita, ni para dormir. A veces pienso que me autosaboteo.


  Por las noches, que es cuando más accesible está, podría robarlo, pero realmente no lo hago, me quedo dormido o algo llama mi atención y me distraigo. Ser un gato tiene sus consecuencias y una de ellas es que una simple pelusa me vuelve estúpido.


  Bajamos a la piscina y me echo a su lado en otra tumbona. La veo coger el teléfono y me paso a su regazo exigiendo caricias.


  ¿Sham?, ¡Shamsiel…, no puede ser! ¿Están quedando? ¡Maldito malnacido!


  Pienso en qué podría hacer durante su cita. No sé si después de tanto tiempo siendo gato podré volver a mi forma normal y empezar a usar el resto de mis poderes, seguro que estoy debilitado unas horas. Podría levitar hasta la cafetería donde han quedado y luego allí, siendo invisible, sentarme cerca de la mesa para ver qué dicen y vigilar que ese maldito no robe el colgante.


  Salgo en busca de Darío, pero no lo encuentro. Me transformo en mi habitación. Sean me sigue para ayudarme con la inestabilidad. Me tumbo en la cama y me relajo un momento. Siempre que vuelvo a mi forma humana, paso un par de horas mareado y muy débil. Espero llegar a tiempo para poder seguirla.


  Sean me despierta tal como le he pedido, media hora antes de que Lola salga a su cita.


  —Jefe, no creo que pueda soportar levitar ahora mismo. Y mucho menos invisible. Son dos poderes, déjeme ir a mí.


  —Probaré, de todas formas, no puedo estar lejos de ella. —Estoy furioso.


  Bajamos a la cocina para comer algo y recargar fuerzas, al menos no me noto tan desgastado como antes. Sean me ha preparado un batido de no sé qué. Tiene un color verde no demasiado apetitoso. Me lo llevo a los labios y sabe horrible.


  —Es un batido de verduras y frutas.


  —Sabes que está asqueroso ¿verdad? —Se ríe entre dientes y me hace un gesto para que beba.


  —Le ayudará, tranquilo.


  Termino el batido e intento levitar al mismo tiempo que desaparezco. El esfuerzo y la energía que estoy usando es demasiado. Suma el hecho de que hace unas horas era un gato, igual termino estampado en el suelo y desnudo a la vista de todos.


  —¡Jefe lo ha logrado! Voy a ir con usted por si pasa algo.


  Sean se transforma en pájaro; es un cuervo negro grande y brillante. Levito hacia el coche de José y salimos de la casa para dirigirnos a Altea la Vella.


  Estamos viendo a Lola desde una altura prudencial, si caigo de pronto no quiero ser un espectáculo para la gente que hay en esa terraza.


  El cuervo sobrevuela por encima de mí, dando vueltas y parando de vez en cuando en la cornisa, donde al final decido sentarme, mi oído está muy agudizado, pero no estoy seguro que con tantas voces pueda seleccionar la de Shamsiel y Lola.


  —Se les escucha bien. —El pajarraco me mira de lado y revolotea.


  Mi esclavo suelta un graznido, siento mi cuerpo debilitándose y veo que José llega con el coche a recogerla. Me alegro que la cita haya sido tan corta, aunque odio cómo mira a Shamsiel.


  El maldito ángel no ha podido ir hasta la casa porque la tenemos protegida, la bruja hizo bien su trabajo. Así que le toca ser un maleducado y no la puede acompañar.


  Decido transformarme en águila y vuelo con Sean hasta la casa. Ya no voy a ser gato. Seguiré como pájaro o invisible. Ni quiero ni puedo volver a estar tan cerca de Lola. Me gusta demasiado como para soportar toallas y duchas, dormir en su cama o en su regazo. No puedo seguir así. Tengo que dejar de jugar a tonterías y robar el maldito colgante.


  


  Capítulo 19


  Lola


  Estoy sentada en la piscina. Al fin me han quitado la escayola y mi pie desnudo juega con el agua fría. Ya no estamos en verano, pero aún apetece nadar. El médico me ha dicho que no fuerce mucho el pie y que me quedan unos días de rehabilitación. Que tenga paciencia. ¡Esa ya se ha terminado!


  Me levanto y camino por el borde de la piscina para bajar por la escalera, no quiero saltar, ni arriesgarme a hacerme daño. Nado sin prisas y noto cómo me tira el tobillo sintiendo algo de dolor y como aún tengo los músculos entumecidos. Pronto estaré activa de nuevo.


  —No te fuerces. —Darío está junto a la piscina con ese pajarraco enorme que se ha comprado.


  —Lo sé, estoy bien, tranquilo. Necesitaba sentirme rodeada de agua fresca.


  —¿Cuándo empiezas a trabajar?


  —Mi primera actuación va a ser para Sham. Dentro de tres semanas.


  —¿Habéis vuelto a quedar? —Levanta una ceja.


  —Claro, nos vemos casi todas las semanas.


  —¿Estáis saliendo? —su voz suena escandalizada.


  —No lo sé. No me lo he planteado. A ver, sí que hay algo, pero no creo que pueda llamarse salir. ¿Por cierto? ¿Dónde has escondido al gato para que esa cosa no se lo coma?


  —Digamos que he intercambiado bestias.


  El águila real sale volando por encima de mí, casi rozando mi pelo. Sigo en la piscina así que del susto me sumerjo en el agua y vuelvo a salir a flote. Salgo de la piscina para poder poner los pies en tierra firme por si al pajarraco le da por atacarme de nuevo.


  —Elena me ha dicho que haréis una fiesta en cuanto puedas bailar. —continua Darío.


  —Está claro que habrá fiesta. —Sonrío pensando en las que liamos cuando montamos una—. Creo que han invitado a unos amigos, que también se dedican al flamenco, y tal vez algún familiar de los chicos.


  —Puede que Christopher venga. ¿Sham vendrá?


  —Me da igual, a las dos cosas.


  Me ofende que mencione a Chris ahora mismo. No he tenido noticias suyas en meses ¿ahora qué quiere? También me cabrea que Sham no quiera venir a mi casa y mucho menos a una fiesta gitana como la llamó él.


  —Que Christopher se fuera tan de repente no fue decisión suya.


  —Seguro —murmuro muy enfadada.


  Cojo la toalla y me envuelvo con ella, estiro mi pie mojado para meterlo en la sandalia. Darío apoya su mano en mi hombro.


  —¿Estás enfadada porque no está?


  —¿Por qué debería estarlo?


  ***


  No he vuelto a ver a Darío. Sé que está quedando con Elena, salen muy a menudo, me gusta que se lleven bien, que él la haga reír y que ella esté feliz. Aunque lo que más me gusta es que mi amiga, ha encontrado una estabilidad emocional que la afecta a ella misma. La psicóloga hizo lo que debía y ahora ha encontrado un trabajo que le gusta y ha aprendido a quererse muchísimo. Creo sinceramente que eso es más importante que Darío.


  Me pongo una falda larga marrón muy suave hasta los tobillos y un top cruzado anudado a la cintura, dejando mi ombligo al aire, me envuelvo en las tiras para terminar un lazo a un lado de la cintura y bajo a la cocina donde todos los preparativos están a punto. Ayudo a Elena a llenar bandejas y me da con el codo sonriendo cómplice. Tengo tantas ganas de bailar en público que me hormiguean los dedos de las manos. He estado ensayando y probando mi nuevo tobillo y parece que todo está bien. En unos días estaré actuando en casa de Sham y esta fiesta va a servirme de entrenamiento.


  Salgo cargada con comida hacia el patio de atrás, donde está todo montado para una buena fiesta. Unos farolillos alumbran con colores la mesa larguísima que hemos preparado, adornada con rosas rojas y amarillas. Los chicos han montado un tablao, sobre el cual Diego y Carlos están ya tocando algo para los niños que bailan zapateando como profesionales.


  Los veo y un escalofrió recorre mi columna, cierro los ojos y puedo escuchar el zapateo de mis primos y el mío, mientras mi abuela y mis tías charlan y ríen al fondo esperando para subirse al tablao a bailar. Esto ha sido mi vida. Mi abuela me lo inculcó de bien jovencita y aquí sigo, amando el baile.


  Agarro en brazos a una de las niñas llamada Laura y la apretujo con cariño en un buen abrazo.


  —¿Lola nos enseñas a bailar? —me pide estirándome el escote un poco.


  Tiene seis años y está muy espabilada. La dejo en el suelo y me subo al tablao para enseñarles unos pasos básicos de taconeo y que así puedan hacer algo de ruido. Los niños ríen, pero aprenden rápido. Bajo del tablao sin jugármela mucho, ya que no quiero saltar innecesariamente por si me hago daño y vuelvo a entrar en la casa.


  Al salir con otra bandeja me doy cuenta que junto a la piscina hay tres hombres que destacan por sus peinados, uno de ellos pelirrojo, aunque tengo que decir que ahora tiene un nuevo look que me encanta, la parte de la nuca, es totalmente negro, luego en la parte superior es escandalosamente rojo. Y el pelo de Darío es… ¿Morado? ¿Cuándo se lo ha cambiado?


  La mirada de Chris me persigue hasta que dejo la bandeja. Les evito y me giro hacia los niños que vuelven a llamarme y me piden que les enseñe a mover los brazos. Hago un par de movimientos fáciles y me imitan. Río encantada de ver que tienen tantas ganas de aprender. Al girarme, casi me doy de bruces con Christopher.


  —Buenas noches. —Tiemblo al escuchar su voz de nuevo, su acento. ¿Se puede echar de menos una voz?


  No quiero contestarle, estoy dolida, enfadada por su rechazo y desaparición justo después de nuestro beso. Las excusas que me ha puesto Darío durante todo este tiempo no me valen. Así que inclino la cabeza en un saludo tenso y me alejo de él dejándolo plantado junto al tablao.


  Todos salimos con más bandejas y las disponemos sobre la mesa larga y atestada de comida y bebida. Hay de todo, la gente ríe y habla, algunos a gritos, otros entre murmullos.


  Elena se ha sentado entre Darío y Chris. Tal vez tengo un poquito de envidia de no poder estar sentada a su lado. Me descubro mirándolo. Está sonriendo a Eva, una de las bailarinas del otro grupo, charlan animados y eso me cabrea.


  Quiero abrazarlo, besarlo, quiero devorarlo, pero eso no va a pasar, estoy en algo que parece una relación con Sham. No, no puedo flaquear. Aunque si soy sincera conmigo misma, Sham jamás podrá despertar en mí lo que despierta Chris sin ni siquiera mirarme. Noto su presencia y está en el lado opuesto de la mesa. Ni le tengo enfrente. Mi piel esta tensa, llamándolo para que venga, anhelando que me toque. Ahogo un gruñido y José me pregunta si estoy bien. Asiento al mismo tiempo que una guitarra suena detrás de mí.


  —Lola, vas a tener que bailar para nosotros. Más que nada porque no sabemos si se te ha olvidado hacerlo.


  Todos ríen por el comentario de Diego. Nuestra amistad vuelve a ser la misma de antes, ya hemos olvidado lo que pasó con mi madre y un par de discusiones que tuvimos sobre mi accidente, ahora él está con una chica maravillosa y lo veo muy feliz. Eso me gusta.


  —Voy a tener que hacerlo, sí.


  Me levanto dejando mi servilleta sobre la mesa y José me sigue. Carlos coge también su guitarra y los chicos del otro grupo se unen para tocar y cantar para mí.


  Todo empieza con un acorde, mi cuerpo despierta y empiezo a moverme, mientras la música se mete bajo mi piel y la voz de José me vuelve loca de deseo por bailar. Mi cuerpo se mueve casi solo, recordando cada paso y cada acorde de la guitarra que suena de fondo. Siento como el mundo a mi alrededor desaparece y solo el sonido de la música y el cante existe para mí.


  El nervio, el deseo y el fuego me poseen y bailo bajo el simple control de los acordes y de la voz de José, de las palmas de los chicos y de las cajas flamencas.


  Las castañuelas de fondo casi me hacen temblar. Doy vueltas, muevo mis brazos, zapateo la madera y de pronto sus ojos me alcanzan, solo esta él entre el público. El deseo que siento por Christopher se acentúa con el baile, empujo mi cuerpo para terminar la canción, ya casi no me responde y dejo caer uno de mis brazos, subiendo el otro hacia el cielo y estirándome en un final solemne.


  Miro a Chris, que sigue observándome. Muerdo mi labio sintiendo el calor del momento, no sé qué es lo que arde más bajo mi piel, si la adrenalina del baile o la que me provoca ese pelirrojo con su mirada.


  


  Capítulo 20


  Christopher


  Me había costado todo un día volver a ponerme en pie y seguir como humano. Demasiado tiempo usando los poderes de transformación y eso me ha debilitado.


  Mi pelo ha cambiado mucho, ahora hay más negro que rojo. Darío me ha dicho que investigará sobre el asunto. Sé por mis esclavos y por ella misma que Lola no está muy contenta con mi desaparición. Verla con esa ropa que lleva esta noche, esa tela que acaricia su cuerpo mostrando las curvas precisas, me vuelve loco.


  La he observado con la niña más joven entre sus brazos, mientras enseñaba a los pequeños a bailar, sus ojos brillando por la emoción, hablando con ellos, su sonrisa perfecta dibujada solo para ellos. Me he sentido extraño cuando he visto su comportamiento con los pequeños. He tenido el impulso de abrazarla.


  Me acerco a ella para saludar, está de espaldas y al girarse estamos tan cerca que puedo oler su perfume. Su mirada reprobadora y esquiva cuando la saludo me rompe algo por dentro. Lo merezco. Sé que no he actuado bien desapareciendo, pero no quería que lo nuestro fuera a más. Ahora, y durante todo este tiempo impuesto por mí mismo, no he podido dejar de pensar en ella, al final me he decidido a volver para poder estar juntos. Tal vez mi distanciamiento ha sido uno de los errores más grandes que he cometido. ¿Aún estoy a tiempo de repararlo?


  Decido sentarme lejos de ella ya que no sé si podría soportar tenerla cerca y no tocarla. Tal vez rozarla, aunque fuera con disimulo. Sé que está con Sham, los vi besándose y casi mato a ese cerdo cuando lo hizo. Ese ángel me está provocando para que salga de mi escondite, pero no voy a permitírselo.


  Aunque es lo único que he visto que han hecho. Besarse. No han traspasado la línea. Al menos que yo sepa.


  Me da auténtico asco que la toque y me he vuelto muy posesivo. Hubo un momento en que decidí que Lola sería mía, luego cambié de opinión porque me estaba volviendo débil a su lado. Lo que pasó en la piscina el otro día, ella comentando que puede que salga con Sham. Me dio ganas de zarandearla, cargarla en mi hombro y llevármela al inframundo para que no la encuentre nadie.


  —¿Estás bien Christopher? —me pregunta Elena.


  —No.


  Es una respuesta sincera, algo que tenía en la garganta a punto de estallar y lo he soltado.


  —Habla con ella.


  Miro a la mujer que tengo al lado. Sé que Darío nunca va a poder darle lo que ella quiere, que en cualquier momento la decepcionará.


  —No tengo nada que decirle.


  —Ya, puede que creas que no.


  ¿Un enigma? Frunzo el ceño y miro hacia la pequeña rubia que tengo al otro lado, es una charlatana que no deja de molestarme. Le sonrío forzado y luego escucho que llaman a Lola para bailar.


  El baile me atrapa, veo sus movimientos y contoneos, la mirada solo clavada en mí cuando se gira hacia nosotros. Aprieto mi rodilla con fuerza hincando mis dedos en la carne. La tensión de mi cuerpo es pura excitación. La deseo con tanta fuerza que me olvido de respirar.


  Todo a mi alrededor se paraliza. Estoy iniciando un susurro y ni me lo había propuesto. Siento el poder fluir por todos los comensales, incluso mis chicos, que deberían poder moverse, están inmovilizados. Me levanto y camino en busca de Lola, que está quieta como una estatua en la última figura. La música ha parado justo cuando mi cuerpo tenso y excitado ha puesto al mundo en pausa. Una polilla está en el aire de camino a la luz roja de un farolillo. Mis pasos son lentos, estoy disfrutando del momento, de mi poder, más fuerte y potente que nunca, gracias a todo lo que ella despierta en mí.


  Mi cuerpo entero me pide que diga las palabras para poseerla, rozo con mis dedos la muñeca que está por encima de su cabeza, bajo acariciando la piel de su brazo hasta el codo y me aparto como si ardiera. No, no la quiero así. No voy a ordenarle lo que debe hacer. La quiero libre.


  —Bailas como una diosa, espérame hasta que yo te ayude a bajar del tablao —susurro para poder cumplir con el cometido de mi hechizo. Una excusa para acercarme a ella.


  Vuelvo a mi sitio no sin antes echar un pedazo de carne frita en la bebida de Sean para fastidiarle.


  Me siento y miro con deseo mi objetivo. Lola será mía. Pero no por medio de mí magia.


  Miro hacia Sean y de pronto todo empieza a estar en movimiento. Se lleva el vaso a los labios y retrocede rápido al ver sobresalir un muslo de pollo, su reacción me hace reír entre dientes. Se gira hacia Darío suponiendo que ha sido él, pero este sigue ignorante a todo lo que ha pasado, luego me mira a mí y le guiño un ojo. Sean frunce el ceño y abre los ojos de forma exagerada. Acaba de darse cuenta que mi susurro ha paralizado al mundo entero, incluso a ellos.


  —¿Cómo? —mueve los labios para preguntarme sin hablar.


  Me encojo de hombros y señalo a Lola con un gesto de mi cabeza. Es una locura, ella ha potenciado mi fuerza.


  Aunque ahora mismo en lo único que puedo pensar es en llevarla a mi habitación y no quitarle las manos de encima.


  Voy en su busca, le ofrezco mi ayuda y agarro su cintura para bajarla. Al llegar sus pies al suelo me niego a dejarla ir y noto el calor de su piel subiendo por mis manos. Nuestras miradas se enredan por un momento quedando atrapados el uno por el otro.


  —Te necesito —murmuro. Me ha escuchado, aunque no era mi intención.


  Su mano se apoya en mi pecho empujándome con suavidad para apartarme.


  —Tarde. —Aparta la mirada y se aleja de mí hasta la mesa para charlar con sus amigos que la felicitan por lo bien que ha bailado.


  Yo decido retirarme a las sombras donde puedo observarla y nadie se de cuenta. Me recuesto en una de las tumbonas al otro lado de la piscina y observo a todos como ríen y se divierten.


  Sean llega a donde estoy y se apoya en el respaldo justo detrás de mí.


  —¿Cómo diablos nos ha paralizado a Darío y a mí?


  —Estaba excitado y cabreado. Supongo que la culpa es de esa maldita morena de ojos verdes.


  —¡Pues vaya! Aproveche eso para potenciar sus otros poderes, es posible que si se encuentra con Shamsiel los necesite.


  —Lo tendré en cuenta.


  —¿Ha probado la pizza, señor? —me pregunta mientras mira hacia la mesa.


  —No, ¿había?


  Sean se marcha, para volver con un trozo de masa con cosas por encima, parece pan con algo, cortado en forma de triángulo. Me lo da, lo miro un momento y lo muerdo para probarlo.


  Su sabor es intenso, el queso fundido está cremoso y aún algo tibio, tiene un punto picante y también salado. Cierro los ojos saboreando. Me gusta.


  —¿Qué es esto?


  —Pizza de pepperoni y mozzarella. ¡Sabía que le iba a gustar!


  Se aleja dejándome solo con el pedazo de pizza mientras lo devoro. Al terminarla cierro los ojos y pongo las manos detrás de mi nuca descansando un momento, cuando noto que alguien se acerca.


  Lola camina hacia mí, su falda se enreda entre sus piernas a cada paso. En esos momentos solo deseo arrancar esa tela que roza su piel. El ruido animado que provenía de los invitados ya no me llega, deslizo mi mirada hacia la mesa y veo que no queda casi nadie. Se deja caer en la tumbona de al lado y mira el cielo salpicado de estrellas.


  —Estoy enfadada contigo.


  —Lo sé.


  —¿Dónde has estado? —Ahora me mira atenta.


  —Cerca. No podía venir.


  —¿En la cárcel? ¿Te habían quitado el móvil y por eso ni has mandado un maldito mensaje?


  No puedo evitar soltar una carcajada. Lola se incorpora y se sienta en el borde de la tumbona mirando hacia donde estoy. Cazo su muñeca entre mis dedos y tiro de ella atrayéndola, haciendo que casi caiga sobre mi cuerpo.


  —He estado muy pendiente de ti. Aunque no lo sepas.


  No puedo evitar sentirme como lo hago mientras estoy con ella. Apoya las manos sobre mi pecho y una rodilla en el borde de la tumbona para no terminar sobre mi cuerpo, sigo sujetando su muñeca y la tengo tan cerca que su aliento roza mi mejilla.


  —Pues entonces sabrás que estoy con alguien.


  —No estás con nadie. Eso no es estar. —digo con un tono letal.


  Ella me mira un momento y se inclina para atrapar mis labios con los suyos. No es un beso dulce, ni mucho menos tranquilo y lento. Es tan intenso y posesivo que me deja paralizado. Deslizo mi mano por su cintura acariciando ese pedacito de piel desnuda. Deja de besarme y me mira. Sus ojos desprenden un brillo oscuro, casi camuflado por la sombra de su cuerpo.


  —¿Y tú, has estado con alguien?


  Una de sus manos está apretada en un puño sobre mi cuerpo, la veo y entrelazo mis dedos entre los suyos para que afloje la presión.


  —Yo solo te he esperado a ti.


  Vuelve a besarme, sentándose a horcajadas sobre mis caderas. Respondo a este ataque devorándola. Su deseo parece mucho más primitivo y fuerte que el mío. Mi miembro, cada vez más duro, empuja la tela de mis pantalones. Agarro sus caderas con fuerza y me incorporo. Mis músculos se tensan por el esfuerzo deseando tenerla por completo. Me levanto de la tumbona sujetando su cuerpo con facilidad. Me da igual que se den cuenta que lo que acabo de hacer no entra dentro de los parámetros humanos.


  Sigo besándola con exigencia, dejando que sea ella la que empuja mi mundo hacia el precipicio y me centro en llegar a la casa.


  Ríe con los labios pegados a mi cuello, agarrada a mis hombros para no perder el equilibrio mientras subo hasta mi habitación y cierro la puerta. Me apoyo en la madera y me dejo hacer por la pequeña carga que no se baja de mi cintura. Sus manos acarician mi cuello mientras sus dientes me mordisquean la mandíbula.


  Encuentro el nudo que tiene en su costado y tiro de las cintas soltando el agarre de la tela y haciendo que su top se abra para dejar a la vista sus pechos, no puedo evitar mirarlos con deseo.


  Lola salta al suelo y coge mi mano para ir hasta la cama. Todo mi cuerpo quiere estar pegado a su piel, deseo traspasar el límite de su ropa, que su cuerpo se funda con el mío.


  Se sienta en el borde de la cama y sube los pies removiéndose hasta estar en el centro, gateo sobre ella para llegar a la altura de sus pechos, me entretengo jugando con ellos, saboreándolos mientras sus manos sujetan mi cabeza, arqueando la espalda, exigiendo más de lo que ya le estoy dando.


  Tengo que saborear cada centímetro de su piel, no puedo dejar de besar cada parte rincón, ella está pidiéndome más, exigiendo sin palabras. La ropa es una molestia, necesito sentir su piel.


  Con sus movimientos, exige lo que necesita, eso hace que me excite más. Dibujo un camino a mordiscos, simplemente rozando su piel hasta llegar a su sexo y muerdo justo en el centro para escucharla gemir. La observo desde abajo, arrastrando mis manos por su piel hasta sus pezones y atrapándolos al mismo tiempo que mi lengua la penetra. Su espalda se estira empujándome hacia arriba y ahogando un gemido, indicándome que le ha encantado esa caricia. Se me hace la boca agua solo de pensar en que la tengo toda para mí.


  No puedo dejar de acariciarla mientras su cuerpo tiembla de placer. Sus manos enredadas en mi pelo exigen más. Gime con cada movimiento, empujando sus caderas y tensando todo su cuerpo para llegar al clímax. Ronroneando mi nombre lleno de deseo. Mis manos se detienen y la observo un momento desde mi posición. Está preciosa.


  De pronto se incorpora apartándome. Busca algo en mí cajón, pero jadea cabreada. Sale de la habitación a toda velocidad cubierta con la sábana. Me siento con las piernas dobladas y los codos apoyados sobre las rodillas. Estoy tan excitado que aquella pausa me mata. ¿A dónde habrá ido? Vuelve al momento con algo entre las manos. Me obliga a tumbarme y me acaricia de nuevo volviendo al punto de excitación en donde lo dejamos.


  


  Capítulo 21


  Lola


  Escarbo en su mesilla, para ver si tiene condones, pero no hay nada. Salgo corriendo ahogando un gruñido de impaciencia. Creo recordar que en el botiquín del baño donde Christopher tuvo el accidente había. ¡Ahí están! Los cojo y corro con prisas hasta la habitación. Al llegar, está sentado en el centro de la cama, parece un dios.


  —Christopher —digo su nombre completo.


  Porque este hombre sí que se llama Christopher, es sensual, potente y muy sexi. No puedo evitar saltar sobre él juguetona y deslizo mis manos por su abdomen, su piel caliente hace que me estremezca de anticipación. Estoy tan sensible que duele de placer solo de sentir sus caricias sobre mi cuerpo.


  Estiro el preservativo por su miembro y parece sorprendido. ¿También habrá olvidado para qué sirven? Me parece divertido ver su cara y río mientras me subo a sus caderas poniéndome a horcajadas sobre él. Empujo para sentirlo dentro, pero lo hago lentamente para torturarle mientras disfruto llenándome por completo. Me muevo despacio temblando de deseo. Pierde la paciencia y nos hace girar sobre la cama, se me escapa una carcajada. Christopher quiere tomar el control y le dejo hacer.


  Su cuerpo embiste sobre mí con fuerza, sus músculos se tensan, es demasiado sensual y sus movimientos son puro fuego.


  —Christopher, por favor —gruño entre dientes.


  Nuestros cuerpos exhaustos dan los últimos empujones buscándose. Noto sus jadeos intensos y agarro su espalda al darme cuenta de que quiere salir de mi interior, con mis dedos tiro con fuerza exigiéndolo todo.


  —Debo salir.


  Tiro de él y murmuro en su oído:


  —Acaba… no pares. —Ahogo mi voz contra su cuello.


  Mi cuerpo está a punto de estallar y todo esto me tortura alargando más mi placer. Muevo mis caderas buscando las suyas y le sujeto para que no salga y acabe en mi interior. Tensos por el placer llegamos al clímax casi al mismo tiempo.


  Caigo rendida, bajo el peso de Christopher. Se remueve despacio apartándose. Me incorporo un poco y le ayudo con el condón. Él lo observa todo con una mezcla de curiosidad y enfado.


  —¿Por qué querías parar?


  No me responde, me atrae hacia él y me da un beso en la frente. Nos acomodamos uno junto al otro abrazados. Jugueteo con mis dedos sobre su pecho No entiendo por qué me siento tan feliz. Tan extremadamente satisfecha y completa.


  —¿Eso es para…? —titubea.


  —¿Para? —Levanto la cabeza mirando su rostro. Su ceño está fruncido. Intento ayudarle a terminar, ya que sospecho que habla del preservativo—. ¿Hablas de eso? —digo señalando el suelo.


  —No lo recuerdo. ¿Es posible no recordar eso?


  —Impide el embarazo y protege de enfermedades de transmisión sexual. —Le miro muy atenta para ver su reacción. Un alivio invade su rostro y yo sonrío. ¿Es posible que no recordase para qué es?


  Apoyo mi mejilla en su pecho, mi piel se estremece al sentir sus caricias tranquilas sobre mi espalda. Su olor es muy característico. Es un olor sexy y oscuro, huele a hombre y ese perfume que usa tan dulzón. Muerdo su pezón con suavidad, solo rozando mis dientes en su piel. Se tensa y ahoga un suspiro. Poco a poco y con ayuda de los latidos de su corazón y me quedo dormida.


  ***


  El calor tibio del sol roza mis mejillas, tengo los pies helados, los froto contra la sábana con rapidez y ahogo un gritito tapándome hasta el cuello. Abro los ojos y los morados de Christopher me están observando. ¿Morados? ¿Se ha cambiado las lentillas?


  —Me gustan. —Sonríe y calienta mi corazoncito, un hormigueo se remueve en mi estómago.


  —¿Siempre te despiertas así?


  —¿Cómo?


  —Pues tapándote y soltando ese…


  Estiro de la sábana para taparme la cara y grito de nuevo, interrumpiendo sus palabras.


  —¡No! Solo cuando tengo frío.


  —¿Qué es lo que te gusta? —Frota mis brazos por encima de la tela para darme calor.


  Escucho su risa profunda y me destapa el rostro despacio para mirarme. La sigue bajando y observa mi cuerpo desnudo. Mi piel se eriza y me estremezco al sentir el roce de la tela. Sus dedos resbalan por mi abdomen y un hormigueo me recorre por dentro, me doy cuenta que está vestido. Me excita la situación.


  —Tus nuevas lentillas. —Frunce el ceño y no me contesta— ¿Qué hora es?


  —Tarde. Las doce.


  Salto de la cama y me pongo a buscar mi ropa.


  —¡Demasiado tarde, hoy no tengo tiempo de nada!


  Me agacho a recoger mi ropa mientras él me observa tumbado con una sonrisa satisfecha que me estremece, me dan ganas de volver a la cama y quedarnos ahí todo el día.


  —Estás hermosa desnuda y correteando por mi habitación.


  Su voz hace que le mire. Me quedo paralizada viendo cómo se acerca. Aparta el pelo de mi mejilla y siento sus labios rozando mi piel.


  Algo de él llama a mi cuerpo, es como si tirase de mi. Necesito estar entre sus brazos. Quiero que se quede conmigo para siempre.


  —Vas a tener que hablar con Shamsiel.


  —¿Quién?


  —Sham


  Mis emociones se arremolinan y me pongo nerviosa. ¡Sham! ¡Maldita sea! Aunque claro, no es que tuviera una relación con él, pero ahora no sé qué voy a decirle.


  Escondo mi cara en su cuello y ahogo un gemido.


  —¿Es necesario? Me da pereza dar explicaciones. Puedo simplemente dejar de quedar con él —digo con voz de niña pequeña llenándome de excusas.


  —Lo que sea, pero no volverás a verlo.


  —¿Es una orden? Puedo permitirte que me des órdenes. Más que nada, porque me pone muy caliente escuchar ese tono de voz autoritario. Luego…simplemente pasaré de ti.


  Me mira con mala cara sabiendo que no pienso dar un paso atrás, le doy un beso en la punta de la nariz y le sonrío.


  —Para siempre —digo estas palabras sin saber por qué lo he hecho. Las he dicho sin pensar.


  Christopher frunce el ceño, agarra mis mejillas entre sus manos estudiando mi mirada.


  —¿Por qué me has dicho eso?


  —No lo sé, la verdad no lo he pensado. —Me suelto de su agarre para vestirme.


  Su semblante serio me sigue por la habitación. Termino con mi ropa y vuelvo hasta donde está para robarle un beso rápido.


  —Tengo que irme. Hablamos luego.


  No le doy tiempo a contestar, ya que necesito prepararme para el espectáculo en casa de Sham.


  Mientras cruzo el jardín encuentro a Darío que está haciendo algo en el suelo, como si cavase un agujero con las manos.


  —¿Ahora haces castillos de arena? —bromeo.


  —No, mazmorras. —Se levanta con las manos llenas de barro y sonriendo.


  Estoy mirándolo de pie frente a él y no dice nada más, su sonrisa me indica que sabe de dónde vengo, levanto una ceja y él asiente como si me estuviera haciendo una reverencia, igual que hace con Christopher cuando llega o se va.


  —Ni se te ocurra tratarme como a él.


  —Ahora eres suya.


  —¡Ni se te ocurra! —chasqueo la lengua y le señalo con el dedo—. Si vuelvo a escuchar eso de eres suya me cabrearé tanto que arderás en el infierno.


  Darío suelta una carcajada y luego asiente intentando aguantarse la risa. Yo decido dejarlo allí plantado mientras sigo mi camino a casa.


  —¡Suya, dice! ¿Qué soy? ¿Eh? —refunfuño entre dientes.


  —¿Qué hablas? —me pregunta Elena.


  —Darío que dice que soy de Christopher, como si fuera un trofeo.


  —¿Ya le llamas por su nombre completo?


  Agarro a Elena del brazo y tiro de ella un poco para susurrarle al oído.


  —Es que he conocido al sexi, al hombretón, y ese sí que es Christopher.


  Las dos reímos con ganas y subo la escalera para darme una ducha. A medio camino Elena me grita:


  —¡Pero no me dejes a medias!


  Me asomo desde la baranda y sonrío, luego desaparezco en mi habitación para buscar la ropa y darme una ducha.


  Mientras el agua recorre mi cuerpo soy incapaz de pensar en otra cosa que no sean las manos de Christopher acariciándome por todas partes, sus labios, sus dientes, y maldita sea su lengua.


  De pronto las palabras que le he dicho en la habitación martillean mi memoria, para siempre. ¿Por qué he dicho algo así? ¿Habrá entendido que me he declarado? No, ni siquiera sé si es algo serio, o si vamos a salir. Aunque él me ha ordenado que deje a Sham. Me estremezco al recordar su tono de voz, esa voz que me ha excitado y a la que no voy a hacer el más mínimo caso.


  La verdad es que sí tengo que hablar con Sham porque realmente me gusta Christopher y no voy a estar jugando a dos bandas.


  En la fiesta dejaré las cosas claras. Ahora voy a ensayar porque tengo que estar estupenda en mi debut después de tanto tiempo.


  


  Capítulo 22


  Christopher


  La noche fue impresionante. Saborear a esa mujer es una fantasía hecha realidad. El asunto del condón, que ahora sé lo que es, me distrajo un momento. Me ha parecido un gran invento de la época moderna.


  Voy a sumar a mi lista de triunfos que al fin soy libre. Saco el colgante de Lola de mi bolsillo y veo los reflejos de la luz sobre las líneas intrincadas del círculo. Estoy tirado en el sofá observando mi trofeo cuando me distraigo mirando una pelusa bajando desde el techo. Zarandeo la cabeza recordando mi forma felina y me incorporo al escuchar el relincho de un caballo.


  —¿Eso qué es? —pregunta Sean.


  Ambos nos acercamos hasta la ventana para ver qué pasa.


  Al otro lado del cristal Lola baila con un semental negro enorme. Está preciosa. Es impresionante ver cómo el caballo y el jinete, que es Diego, le siguen el paso. Me quedo hipnotizado. Amando cada paso de su baile. El flamenco es otro mundo. Salgo para disfrutar de su ensayo más de cerca y me apoyo en el vano de la puerta esperando a que termine.


  Baila con un pañuelo lleno de flecos con el que envuelve su cuerpo y al quitarlo, lanza un extremo volando hacia el jinete que lo atrapa y la veo dar vueltas sobre sí misma con la tela tensa desde el otro lado. Diego lo suelta y sigue bailando enroscándolo en su cuerpo de nuevo, al final se estira en un movimiento tan sensual que me dan ganas de cargarla en mi hombro y volver a meterla en mi cama.


  Me mira cargada de deseo, la sangre arde en mis venas. Su respiración es agitada y eso me lleva a la noche que hemos pasado juntos. Mis músculos se tensan al recordarlo.


  Sus pasos lentos hacia mí son insinuantes. En mi mente la estaba llamando y parece que ella me ha escuchado. Lanza sus brazos a mi cuello. Somos igual de altos y eso me gusta, sus ojos quedan a la altura de los míos. Es perfecto.


  No puedo evitar besarla, la rodeo por la cintura pegándola contra mí, devorando sus labios. Nuestras lenguas juegan entrelazándose. Detiene el beso para mirarme y se aparta para volver hasta el caballo.


  —Tengo trabajo, mañana bailo en casa de Sham.


  Esa frase me enciende y no en el buen sentido. Solo pensar que estará bailando para ese cabrón me pone nervioso. Tengo que acompañarla como sea. Sé que si lo hago me pongo en peligro. No pienso dejarla sola.


  Entro en casa y subo a darme una ducha, tengo que enfriar mi sangre y mis pensamientos. Hay que exterminar a esa sabandija antes de que pueda hacer daño a Lola.


  Me vuelvo a tumbar en el sofá, después de un largo rato bajo el agua fría y miro el colgante de nuevo. Sonrío feliz, soy libre. Ahora puedo estar tumbado en este sofá mientras ella vuela con su moto infernal. Aunque tengo que reconocer que disfruto mucho de ese cacharro cuando subimos juntos. ¿Podría comprarme una?


  —Darío. —Le oigo por la cocina—. ¿Puedo tener una moto como la de Lola?


  —Necesita un permiso, señor, pero no es problema; puedo conseguir uno.


  —Pues lo quiero ya. Voy a comprarme una de esas, ¡la quiero roja!


  Puedo reconocer ese burbujeo en mi estómago, es lo que sentía antes cuando planeaba alguna de las mías y sabía que iba a salirme bien. Está mezclado con una inquietud extraña que noto cuando Lola está cerca y es una emoción que no tengo desde que mataron a mi esposa. Presiono mi estómago para calmarla pero al mismo tiempo no quiero que desaparezca.


  Me incorporo en el sofá pensando en ello cuando Darío tira del colgante y me lo arrebata de las manos mirándolo estupefacto.


  —¡Menos mal que al fin ha hecho algo bien! —dice burlándose.


  Me levanto y lo fusilo con la mirada.


  —¿Quieres que te arranque la cabeza? ¿Qué forma es esa de hablarme?


  —Perdone, señor —dice inclinándose ante mí—. Es que estaba tardando mucho en quitárselo. Podemos volver a casa cuando quiera, allí estaremos más seguros. Aunque hace un momento he ido a cambiar los amuletos que nos dio la bruja. No sé si los he enterrado demasiado profundo.


  Le veo pensativo y recupero el colgante de un zarpazo. ¿Amuletos?


  —¿Qué amuletos? —pregunto.


  Sean se une a nuestra conversación.


  —La bruja nos dio objetos que había que enterrar en el jardín para que Shamsiel no entrase, había que cambiarlos cada cierto tiempo.


  —No quiero irme —contesto, pasando por alto el tema de la bruja, esas arpías siempre te traicionan, no creo que haya cambiado mucho en trescientos años con respecto a esas apestosas.


  —Le gusta Lola, no vamos a irnos —apunta Sean.


  —Pero señor… es una pérdida de tiempo y seguridad, no me fío de esos amuletos.


  —Han funcionado hasta ahora, ¿no? —Desafío a Darío con la mirada.


  Se encoje de hombros y mira en dirección a la otra casa, aunque hay una pared de por medio.


  —A mí también me interesa quedarme. Lo decía por usted y su seguridad.


  —Pues nada, nos hartaremos de pizza mientras vosotros ligáis. —Sean se deja caer en el sofá con una sonrisa complaciente.


  —¿Crees que la bruja puede habernos jugado una mala pasada? —pregunta Darío aún molesto.


  —Seguro, pero estamos preparados, ahora ya tengo todos mis poderes.


  —Son poderes mucho más fuertes si está con Lola, al menos el susurro de la fiesta lo fue —apunta Sean.


  —No confíes mucho en eso —Darío abre la nevera mientras habla—. Tal vez al quitarle el colgante ya no sean tan fuertes.


  Todos nos quedamos en silencio, quizá he perdido esa fuerza, pero no me importa, si estamos los tres, no puede derrotarnos.


  Me asomo a la ventana para ver si Lola aún está ensayando y veo que ha desaparecido. Que Darío hable de volver a casa me ha hecho pensar. Aunque nunca tuve un hogar, al menos no mientras he sido demonio.


  Cuando era humano sí podía llamar así al sitio donde vivía con ella.


  Me tumbo en el sofá, estirándome y tapo mis ojos con el brazo recordando aquellos días, llevo mi mano al pecho, una presión lo oprime mientras recuerdo. Veo su rostro sonriéndome. Recuerdo aquella época, fui feliz con tan poco. ¿Feliz? ¿Ahora también me siento así? Sí, parece felicidad.


  En mi memoria está aquella mujer caminando por nuestro humilde hogar, no se le podía llamar casa, era tan escueta, pero recuerdo sus besos, su calor, sus palabras «Para siempre».


  Me levanto de un salto recordando aquellos días, me froto los ojos con los dedos de una mano y ahogo un gruñido. Sueño con ella, habla como ella. ¡Qué diablos…!


  Voy a la cocina con un chasquido y me planto junto a Darío.


  —¡Joder! —Da un respingo por el susto.


  —Háblame de las almas. —Mi esclavo frunce el ceño.


  —¿Y eso? ¿Qué quiere saber, señor?


  —¿Pueden volver?


  —¿En qué está pensando?


  —Lola, mi pelo negro… mi pasado, los sueños que tuve bajo el agua. Necesito que investigues. —Darío asiente y desaparece.


  


  Capítulo 23


  Lola


  Estoy montando a caballo, posiblemente me estén esperando para comer, pero me da igual. Después del ensayo necesito conectar con el animal, estar más cerca de él. Cuando llegue lo cepillaré. El viento me remueve el pelo y la velocidad no es tanta como la de mi moto, pero me encanta la sensación de cabalgar.


  Salto del caballo cuando se detiene y miro el paisaje, es precioso. Los árboles y el mar de fondo me dan paz. Es perfecto. Cierro los ojos recordando la noche con Christopher. ¿Desde cuándo mi mente ha empezado a llamarle así? Frunzo el ceño. Recuerdo que le solté un «para siempre». Resoplo y noto mis mejillas ardiendo, debo estar como un tomate ahora mismo. ¿Por qué le diría algo como eso?


  Llevo mi mano al colgante; es un gesto que hago mucho estos días. Me quedo paralizada. ¡No está! Reviso el suelo automáticamente. Luego busco dentro de la ropa por si se ha colado por el escote. Vuelvo atrás en un torbellino de pensamientos que no consigo ordenar. Tengo una presión en el pecho que me oprime por la ansiedad y me falta el aire.


  ¿Me habrá caído en casa? ¡Maldita sea! Como lo haya perdido por el camino con el caballo ya me puedo ir olvidando de encontrarlo.


  Subo de un salto al caballo y en vez de ir a toda velocidad vuelvo en un paseo tranquilo y lento que casi pone nervioso a mi acompañante. Voy mirando al suelo por si el reflejo de algo dorado reluce y puedo encontrarlo por el camino, he recorrido mucho trayecto así que no sé si tendré tanta paciencia. Tengo un nudo en la boca del estómago. Mi cabeza palpita por los nervios.


  Espoleo al caballo, cabreada. Ahora, como de la nada, acabo de recordar que mi padre me lo dejó en herencia. ¡Qué me da igual el maldito colgante! Aumento la velocidad para llegar a casa. Tengo náuseas. Solo deseo que esa maldita cosa no aparezca nunca. No dejo de contradecirme con lo que quiero. Al bajarme de mi montura veo que Christopher sale de su casa. Mi enfado me lleva a lanzarle las riendas del caballo a José que está cerca. Mis mejillas están mojadas. Veo borroso y casi me cuesta respirar.


  Christopher me envuelve entre sus brazos de forma protectora pero no me reconforta, me siento estúpida al encariñarme con algo que me ha regalado alguien que nunca me ha querido. Tonta por asustarme por perder algo que nunca va a darme nada. Tengo miedo. De pronto el miedo es casi palpable y en lo único que puedo pensar es en mi padre dentro de aquella maldita caja.


  Los brazos de Christopher me estrechan y soy consciente de que me murmura algo. No había escuchado nada hasta ese momento, aunque puede que haya estado murmurando cosas desde que me ha abrazado. Yo solo atino a cerrar los ojos y ver a mi padre muerto.


  —Dārin, todo está bien —Sus manos acarician mi pelo y mi espalda tranquilizándome. Escucho la voz de José detrás de mí, pero no me apetece mirarle.


  Mi mente es como una mezcla de emociones que no quiero sentir en este momento. Estoy feliz de tener a Christopher conmigo, no deseo tener preocupaciones y sin embargo no puedo dejar de llorar.


  —José vete a casa, yo me encargo —ordena Christopher, por su tono de voz, no da lugar a réplica. Me coge en brazos y me lleva con él hasta su habitación.


  Me deja en la cama, es delicado, cariñoso y está cuidando de mí. Se tumba a mi lado y pasa su mano por mi pelo con suavidad, abrazándome mientras lleno su camiseta de lágrimas.


  Un rato después se levanta dejándome sola y acurrucada. Estoy cansada de llorar, ya no sé ni por qué lo estaba haciendo, mi mundo se ha derrumbado en un momento y no me gusta verme tan vulnerable delante de alguien a quien aún estoy conociendo.


  Su forma dulce de cuidarme, me da paz. Vuelve a la habitación, se sienta en la cama y hace que me incorpore sentándome frente a él. Lleva una toalla húmeda en la mano y me la pasa por las mejillas, luego roza con su pulgar bajo mis ojos y sonríe, mi corazón se ha parado un segundo. Esa sonrisa no la conocía, calienta mi alma. Me mira con ternura, y me estremezco.


  —¿Me cuentas qué te ha pasado?


  Su tono de voz es suave, preocupado. Desliza su mano por mi barbilla hasta llegar a mi pelo y apoyo mi mejilla en su palma cerrando los ojos. Quiero que este momento dure siempre, su forma de tratarme me está ablandando el corazón, siento como un hormigueo en el estómago. Sus labios rozan mi frente. Enredo mis piernas en su cintura sentándome sobre sus piernas que están cruzadas como si fuera a meditar y le abrazo pegando nuestros cuerpos acomodándome sobre él. Sus brazos me rodean y sé que estoy en el lugar correcto, ese es mi sitio.


  —Dime, ¿qué pasa? —vuelve a preguntarme—. Estoy preocupado.


  —Lo he perdido.


  —¿De qué hablas? —Me aparta un poco para mirarme—. ¿Dārin que te pasa?


  —¿Que es Dārin?


  Me sonríe tocando mi pelo y murmura la palabra de nuevo.


  —Significa cielo. ¿Qué has perdido?


  —Mi colgante —llevo mi mano hasta mi cuello y Christopher sigue mi gesto con la mirada.


  —¿Lo has buscado bien?


  —No, no quiero buscarlo. —Y rompo en llanto de nuevo pegando mi mejilla a su hombro. Sus brazos me aprietan contra él con fuerza y siento como si algo se arreglase en mi interior, como si todo lo que estaba mal volviera a estar en su sitio. Inspiro despacio para calmarme.


  Nos balanceamos un poco, está meciéndome entre sus brazos y todo mi mundo está completo por fin.


  Me aparto para poder besarlo, empezamos de forma lenta y tierna, pero poco a poco se va intensificando. Nuestros brazos no son suficiente para sujetarnos, nuestros labios están indagando hasta dónde pueden llegar. Caemos de lado en la cama y en un enredo de brazos y piernas luchamos con nuestra ropa. Christopher se levanta nervioso y lanza sus pantalones al suelo. Luego vuelve a mis brazos; sentir su piel contra la mía es éxtasis.


  Le necesito, quiero que se quede conmigo siempre. El anhelo que siento es tanto que mi cuerpo solo puede buscar el suyo.


  Una de sus manos se desliza entre mis piernas para penetrarme con sus dedos. Muerdo su cuello al sentirle dentro y ahoga un gemido cerca de mi oreja.


  —Eres increíble —susurra haciendo que gruña y me remueva ansiosa.


  Abro mis piernas para él y no se lo piensa dos veces. El momento se vuelve locura, deseo y excitación. Escucho un gemido ronco de Christopher y nos movemos con más ansia ambos empujando las caderas contra el otro y llegando al orgasmo tan rápidamente que casi resulta inesperado. Nuestras respiraciones acompasadas y agotadas es lo único que se escucha en el silencio que nos rodea. Tiro de la sábana para taparme. Me acurruco contra su cuerpo cubriéndolo a él también.


  —Quiero darme una ducha —refunfuño, sin ganas de levantarme, pero deseando deshacerme del cansancio por el día de trabajo.


  —Pues vamos. —Tira de mí y ahogo un grito cuando me coge en brazos.


  Me lleva hasta la bañera dejándome en ella con cuidado para luego abrir el grifo. Noto como el agua tibia roza mi piel y cierro los ojos para disfrutar de la sensación. De pronto sus manos resbaladizas empiezan a pasear por mi cuerpo. Está enjabonándome, me doy la vuelta para ver que hace y me encuentro con su mirada.


  —Creo que podría acostumbrarme a esto.


  Su mirada recorre mi cuerpo acariciándolo, al tiempo sus manos resbaladizas por el jabón repasan mi piel de forma muy sensual, estoy muy excitada y no quiero que se detenga.


  Sonríe sin responderme. Cuando termina una de sus manos pasa entre mis muslos y se detiene más de la cuenta en una caricia que hace que muerda mi labio para ahogar un gemido.


  Cojo espuma de mi propio cuerpo y me pongo a imitar sus caricias. Restriego el jabón por su pecho. Muerde mi cuello lo que me provoca un estremecimiento de placer y ahogo un jadeo. Sus dientes rozan mi hombro y el agua sigue cayendo sobre nosotros.


  —¿Dime qué vas a hacer con respecto al colgante? —pregunta justo antes de capturar mis labios con los suyos. Mientras acaricio su miembro entre mis dedos.


  —Olvidarme de que ha existido. —Gimo sintiendo que sus dedos entran en mi con fuerza y me hace jadear. Continúo hablando conteniendo mis jadeos por el placer—. O tal vez movilizar a todos para buscarlo, no lo sé, ahora solo quiero estar contigo.


  Mi cuerpo tenso por la excitación palpita reclamando más y con un gemido exijo que Christopher sacie mi impaciencia.


  


  Capítulo 24


  Christopher


  No puedo verla tan rota, sus lágrimas han abierto un agujero en mi pecho. Creo que podría matar a quien sea que le esté causando este dolor. Para mi decepción, la causa de su sufrimiento soy yo. Y el otro ser que lo hace ya está muerto, su padre.


  Estamos bajo el chorro suave de la ducha, sus caricias me están excitando de nuevo y sé que terminaremos en mi cama, pero me inquieta que se sienta tan mal por un maldito colgante. ¡Solo quiero ser libre! Pero claro, eso ella no lo sabe.


  ***


  Observo cómo se viste mientras estoy tumbado en mi cama, el sexo en la bañera ha sido tan increíble que aún sigo allí sin estar.


  Mi mente se abre al recordar porque hemos estado tan apasionados momentos antes.


  —¿Me cuentas por qué tantas lágrimas si ya no quieres recuperar el colgante? —La oigo inspirar y se gira para mirarme mientras se pone la camiseta.


  —Fue lo último que me regaló mi padre. No sé si te he hablado de él antes. Nunca estaba en casa.


  —Porque estaba buscando demonios.


  Se sienta a los pies de la cama, me muevo hasta ella acomodándome a su lado. Lleva solo la camiseta, yo solo los pantalones.


  —Nunca fue un verdadero padre. Cuando vi que no tenía el colgante, fue como si hubiera perdido lo único que tengo de él. Luego pensé…


  Paso mi mano apartando su pelo con la excusa de tocarlo, su suavidad me cautiva; ella me mira con sus increíbles ojos verdes. No puedo evitar sentirme tan cómodo con ella. No quiero llamarlo por su nombre, no lo haré.


  —Continúa. —La presiono para que me siga contando lo que ha pasado.


  —Pensé que nunca me había dado nada, que no he notado su cariño como padre jamás. Y luego recordé la última vez que lo vi, en la caja.


  —Sí, me lo has contado.


  —Le estuve mirando un buen rato; me sentía vacía mientras lo hacía. Esa imagen me atormenta desde el entierro. Me puse a buscar el colgante desesperada, como si hubiera hecho algo malo perdiéndolo. Y de pronto me vi cabalgando a toda velocidad a casa, deseando borrarlo todo, que desapareciese la visión del ataúd, el colgante y toda esa vida que él no me había dado y siempre he querido.


  Limpio sus lágrimas y se sorprende. No creo que se haya dado cuenta que estaba llorando hasta que mi gesto se lo ha mostrado.


  —Me tienes a mí. Yo te ayudaré a borrarlo todo.


  Me abraza fuerte, la estrecho contra mí un momento. Ahora solo deseo devolverle el colgante. ¿Es lo que debo hacer?


  —Quiero recuperarlo —me dice como si hubiera leído mis pensamientos.


  —Te ayudaré a buscar —prometo con miedo.


  Noto mi mandíbula tensa imaginando que pierdo mi libertad de nuevo, pero no quiero verla así. Se lo devolveré.


  —Voy a hablar con José. Comentaré con mis chicos lo ocurrido y que me ayuden a buscarlo.


  —Yo se lo diré a Darío y Sean.


  —Gracias —Se inclina sobre mí y me da un beso rápido, termina de vestirse y se despide con la mano y una sonrisa que provoca un vuelco en mi corazón.


  Me quedo un rato en la cama sentado donde me ha dejado Lola. Miro a mi alrededor pensando en qué hacer. No entiendo qué me pasa con esta mujer. Por un momento he pensado en matar a quien la hacía llorar. Saber que era yo esa persona casi me mata. Menuda ironía.


  —¡Sean! —Aparece frente a mí tan pronto lo llamo—. Necesito que hagas como si estuvieras buscando el colgante de Lola.


  Sus ojos se abren de forma exagerada y estira sus labios en una sonrisa diabólica.


  —Sí que le ha dado fuerte con la española, señor.


  —¡Haz lo que te digo! —ordeno.


  —¿Darío no está?


  —Está investigando algo que le he pedido.


  —¿Va a devolverle el colgante? —Asiento, y recibo como respuesta una risita burlona. Le lanzo un cojín que tengo a mano y desaparece justo en ese momento.


  —Un día te mataré —murmuro enfadado.


  Hago un chasquido y decido viajar a un lugar que recuerdo de mi vida humana, tengo que saber que está pasándome. Por qué me siento tan conectado a Lola. ¿Conectado? ¡Pues sí que me afecta!


  El lugar que tengo ante mis ojos no es como antes, los edificios se levantan en un caos de hierro y cemento. Miro a mi alrededor, vehículos, ruido, gente. Empiezo a caminar, sabiendo hacia dónde voy, pero no encuentro el lugar.


  Después de un largo paseo veo una sombra, como un reflejo en un escaparate, al girarme no hay nada. Me ha parecido reconocer a un ángel. Al menos su aura brillante y molesta estaba en su reflejo. No era Shamsiel, de eso estoy seguro, su cara repugnante es inconfundible.


  Meto mis manos en los bolsillos. Quiero encontrar el lugar en el que viví con mi esposa, pero es imposible con todo lo que ha pasado en este lugar. Todo ha cambiado de forma desproporcionada. Los japoneses van caminando por la calle, hay bicicletas y motos por todas partes. Doy una vuelta sobre mí mismo observando todo lo que me rodea y entro en un callejón para desaparecer.


  Una vez allí una mujer de rasgos occidentales sale de detrás de unas escaleras de emergencias. Inclina la cabeza a modo de saludo y la imito devolviéndoselo. Nos miramos un momento, su pelo blanco y ondulado llama mi atención. Es un ángel.


  —¿Busca algo señor? —Su voz es asquerosa y angelical.


  Me pongo alerta y sonríe zarandeando la mano despacio.


  —¡Aléjate! —Formo una bola de energía y ella levanta las dos manos.


  —No voy a hacerte daño, Asahi —pronuncia mi nombre humano, que no recordaba hasta ese momento, y del que renegué hace muchos siglos. Sigo en guardia.


  —Busco mi antigua casa.


  Señala una sombra oscura y ovalada, en la pared que hay justo a mi lado, sonríe y siento un estremecimiento que me recorre la columna.


  —Pasa por ese portal.


  No confío en ella; se presenta como Raquel y sigo mirándola con escepticismo. Pero por un momento veo algo en su mirada que me hace ceder.


  —Yo iré delante —continúa hablándome mientras se desliza en la sombra de la pared que fluctúa al pasar ella.


  Maldigo por lo bajo y salto dentro de esa cosa apretando los ojos con fuerza.


  —Conocí al padre de Lola hace mucho tiempo. Una lástima su muerte.


  Ante nosotros un prado con algún árbol aquí y allá se extiende hasta tropezar de nuevo con la ciudad, el río seco nos separa del cemento y un puente infinito nos une a él. Yo aún no he hablado desde que hemos pasado aquel portal.


  —Ahí estaba tu casa —me dice, supongo que esperando una respuesta. No lo hago—. Solo trato de ayudaros.


  —Pues mata a Shamsiel —le pido casi en una orden.


  —Debe hacerlo alguien puro de corazón. Alguien bueno. Matar a un ángel corrompe el alma, ya sabes cómo funciona esto. Tú también podrías hacerlo, pero eso te transformaría en algo peor de lo que eres. Siempre has sido el resultado de tu desgracia. ¿Qué estás buscando aquí?


  No sé qué busco. Pienso en sus palabras. Matar a un ángel te condena eternamente. Muchos han caído desde el cielo por asesinar a sus hermanos. Miro el vacío que queda en el lugar que me ha señalado, donde se supone que estaba mi casa. Al girarme la tal Raquel no está. Observo el suelo viendo los muros que ya no existen. Me agacho y apoyo la mano sobre la tierra. Aprieto los ojos con fuerza y hago un chasquido.


  Llego a la casa que tenemos alquilada, he aparecido en la cocina. Noto un olor asqueroso. Aprieto los dientes. La maldita bruja debe estar por aquí.


  —¡Sean! —aparece ante mí inclinándose—. ¿Ha venido la bruja?


  —Sí, señor, hablé con Darío para llamar a Leyva. Está comprobando el trabajo de la otra.


  —¿Sigue viva Leyva?


  —Sí, sigue viva.


  —Que se vaya pronto.


  ***


  Un par de horas después noto que la bruja ya no está. Me asomo a la ventana, puedo ver a Lola ensayando con el caballo y a punto de hacerse de noche. No he encontrado mi casa en pie. ¿Raquel conoció al padre de Lola? Ha dicho algo de ayudarme. Estoy confuso. Intento concentrarme en otra cosa, pero solo puedo pensar en las apestosas brujas. Parece que están jugando con nosotros. Si tenemos más problemas me desharé de ellas, así aprenderán todas con quién no tienen que jugar.


  Algo me golpea desde atrás. Salgo disparado contra el estante que hay en mi habitación y lo hago trizas con el golpe. Una bola de energía empieza a brillar en la palma de mi mano. Hago un chasquido apareciendo delante de Shamsiel y empujando la bola en su estómago. Por el impulso vuela chocando contra la otra pared y transformándose en ángel, una enorme mole de músculos y alas. Frena el golpe gracias a sus plumas.


  —¿Creías que no podría entrar? —Se ríe, el malnacido—. Es tan fácil comprar a esas malditas brujas… ¡Esa Leyva sabe lo que se hace!


  Me lanza un puñetazo en la cara. Sujeta mi cuello y con una bomba de energía que desprende con cada golpe me lanza volando por la ventana, no lo veo venir y termino en el fondo de la piscina.


  Al chocar contra el agua, mi cuerpo se paraliza por el miedo. Shamsiel, agua y lucha. Asocio todo a mi estancia fortuita bajo el mar. Me quedo en shock. Braceo para poder salir. La mano del ángel atrapa mi cara y me hunde de nuevo. Una telaraña de hilos de ángel empieza a formarse a mi alrededor tejiendo de nuevo mi prisión. Estoy perdido.


  —¿Shamsiel?


  La voz de Sean llega hasta mí y sé que debo luchar. Los dos arremetemos contra él y este desaparece de pronto, al mismo tiempo que escucho los gritos de Lola que se acerca. Braceo en el agua y oigo el chapoteo de alguien saltando a la piscina. Sean llega a la escalera para salir, mientras Lola me alcanza y me agarra por detrás llevándome hasta dónde está mi amigo para ayudarme.


  —¿Qué demonios ha pasado? —grita Lola.


  —Ángeles más bien —responde Sean, soltando un bufido irónico.


  —¿Cómo has terminado en la piscina? ¿No sabes nadar? Me dijiste que sí… ¡Hace frío! —habla atropellada y su respiración está acelerada por el ejercicio.


  —Sí, sé nadar… —La tos me deja sin aliento.


  Me agarro el estómago y noto la mano de Lola en mi espalda, dándome suaves palmadas. Necesito que se quede a mi lado hasta que me encuentre bien pero no pienso pedirlo.


  —¿Christopher estás bien? —Me besa en la frente y quita el agua de mis mejillas con los pulgares.


  —Podría estar mejor.


  Me mira con gesto muy preocupado y agarro su muñeca para atraerla hacia mí, haciendo que caiga de rodillas. Estoy sentado en el suelo, pero necesito abrazarla. Escucho cómo se aleja Sean y cierro los ojos agradecido por su grito, que es lo que ha hecho que Shamsiel se fuera.


  Carlos y Diego aparecen de pronto para recuperar a su bailarina. No quiero que baile para ese malnacido.


  —No vayas —le pido.


  —¿A ensayar? Me esperan.


  —A la fiesta de Sham.


  —Ya te dije que mi vida la manejo yo. ¡Estoy empapada!


  Me mira sonriendo indulgente. Quiero zarandearla por no hacerme caso. Aprieto los puños con fuerza, ella se levanta dándome un beso en la frente y mientras se aleja me grita que vaya a secarme y que no vuelva a acercarme a la piscina.


  


  Capítulo 25


  Lola


  Mi conversación con Sham sobre nuestra relación fue puro trámite. No puso nada de interés y me pareció que le daba igual. Esquivó el tema diciéndome que, aún así, quería que bailase para sus amigos.


  En pocos días, lo que siento por Christopher se ha intensificado tanto que me falta el aire solo pensando en lo nuestro. Mi cuerpo tiembla deseando sentir sus manos en mi cuerpo, poseyéndome por completo.


  Es cariñoso y protector, aunque no necesito que me protejan, en el fondo me gusta que sea así.


  Tiro del bajo de mi vestido que es demasiado corto, el color es rosa pálido. Me miro al espejo para terminar de anudar el lazo que se sujeta a mi cuello dejando toda la espalda al descubierto. La tela es muy suave y fina. Termino de arreglarme poniéndome los zapatos de tacón y me dirijo hacia el coche que nos llevará hasta la fiesta.


  Sean está en la puerta de su casa mirándome con aprobación. Christopher sale en ese momento y se queda paralizado.


  —¿Te vas ya?


  —Te dije que vinieras —le repito por millonésima vez.


  —Estás guapísima, Lola —me dice Sean sonriendo de forma descarada. Es un chico atractivo. Siempre me ha caído bien.


  Christopher se acerca a mí y rodea mi cintura con sus manos.


  —Demasiado alta, pero preciosa. —Sonríe y deseo besarlo.


  Deslizo mi mano por su nuca y le beso sintiéndome extraña con esta altura. Para equilibrarnos salgo de mis zapatos y me quedo descalza junto a los tacones, sin dejar de besarle.


  Me aprieta contra su pecho en un abrazo que calma toda mi ansiedad por la actuación de esa noche.


  —Estás hermosa. —Mis mejillas arden por sus palabras.


  Su mirada es tan explícita que tengo ganas de quedarme en casa. Mis chicos me llaman desde la furgoneta, ya tienen todo cargado incluso el vestuario del espectáculo. El caballo ya debe estar en la casa de Shamsiel.


  —Volveré pronto. Ya hablé con él para dejarle claro que estoy con alguien. No te preocupes.


  —Eso no me deja más tranquilo.


  —¿No confías en mí? —¿No estará pensando que voy a serle infiel?


  —En quien no confío es en él. Si me necesitas, silba. —Me enseña el móvil en un gesto para que le llame. Sonríe y me abraza pegándome a su cuerpo, haciendo que sienta la presión de su deseo.


  —Cuando vuelva te busco —le digo guiñando un ojo y sonriendo con picardía mientras me pongo los zapatos y me alejo.


  ***


  Llegamos a la fiesta y se nota enseguida el dinero que maneja Sham. Hay una fuente decorativa rectangular, que parece más bien una piscina olímpica de poca profundidad, con estatuas de ángeles de tamaño real, que desprenden agua desde jarras o tinajas que tienen entre las manos. Abajo llena de peces y plantas de agua. Los árboles son enormes, el césped está tan bien cortado que seguro que pasa un peluquero con unas tijeras recortando las hierbas que se revelan al cortacésped. La fachada del edificio es de estilo muy moderno, casi todo cristal.


  Sham está en la puerta esperando a los invitados, saludándolos como en una de esas fiestas de los libros románticos de época, donde los dueños de la casa esperan a que entren todos. Me encantaría encontrarme un millón de velas encendidas y gente vestida de gala con trajes pomposos, mujeres con abanicos y hombres jugando a cartas en otro salón.


  Salgo de mi ensoñación y sonrío al llegar donde está Sham, que atrapa mi mano entre las suyas y me besa los nudillos mirándome con descaro.


  José le saluda arrancando mi mano de entre las suyas y yo niego con la cabeza aún enredando mi mente en alguna novela romántica que he leído y no recuerdo el título.


  Pasamos al salón y la comida se sirve en un buffet. Han dispuesto mesas diseminadas por toda la casa para que nos acomodemos. La casa está diseñada en diferentes alturas y separadas por barandas de cristal. Los muebles para la fiesta supongo que han sustituido a los de uso diario. El jardín está abierto a la parte trasera donde una enorme piscina nos recibe, la miro con envidia desde arriba; pasaría horas a remojo ahí dentro. También hay mesas algo más privadas en la terraza enorme que baja al jardín. Todo es de mármol, incluso la baranda que nos separa de la parte de abajo. La escalera es escandalosamente elegante y amplia. Todo un lujo de blancos y negros que brillan tanto que deslumbra.


  Carlos se sienta en una mesa para cinco que encuentra semiescondida tras la pared que da acceso a la casa, prefiere exterior y nadie le rechista. Al sentarme veo que mi escenario está abajo. Cerca de la piscina. Con hileras de sillas por delante bien dispuestas para que nadie moleste al de al lado. Señalo el tablao y José asiente como si ya lo hubiera visto antes.


  —Demasiado lujo —afirma mi compañero.


  —Demasiada gente —se queja Carlos.


  —¡Me gusta! —exclamo feliz.


  Mientras José y Diego van a por algo de comida, Sham se sienta con nosotros para charlar un rato. Está siendo muy educado mientras habla con Carlos sobre su forma impresionante de tocar la guitarra, aunque Diego sea el guitarra del grupo. Pienso por un momento en cómo ha podido escuchar a Carlos y me siento extraña en esa conversación.


  —¿Cuándo has escuchado a Carlos?


  Sham evita mi pregunta y se levanta diciendo que tiene muchos invitados a los que complacer. Mientras José y Diego se sientan, Elena pone servilletas para todos y toma asiento también.


  —¿Alguien sabe cuándo ha escuchado Sham tocar a Carlos la guitarra? —pregunto intrigada.


  —Yo no tengo ni idea, igual ha estado en casa —comenta Diego.


  —No, a casa no ha ido.


  Estoy nerviosa por el baile, siempre se me hace un nudo en el estómago antes de una actuación, así que como poco. Suena mi móvil y lo saco de mi pequeño bolsito, es un mensaje de Christopher. Me pregunta si todo está bien y le respondo que sí con un corazoncito rojo.


  Llega el postre y Sham trae una bandejita con pastelillos. Pone delante de mi uno de frutos rojos, con un gesto exagerado como haciéndome una ofrenda. Por supuesto, sabe que me encanta y no me lo pienso dos veces para hacer una foto.


  Capturo el pastel y al fondo la baranda de mármol y el jardín algo difuminado. La foto queda preciosa y la subo a Instagram. #dulcesqueenamoran #cenasdelujoconamigos #fiestasconmuchoglamour #flamencoparatodos #bailaraquiesunlujo #mefaltastupelirrojo


  Después de la cena suena una música atrayente y algunos invitados bailan en el salón, yo decido bajar al jardín con Elena y me limito a pasear junto a la piscina.


  El micrófono del tablao suena. Están haciendo las pruebas de sonido y todos van ocupando los asientos. Nosotros corremos a cambiarnos y volvemos al escenario a disponerlo todo. Sham está esperándonos en el centro con un micrófono y hace las presentaciones justo después de contar un chiste bastante malo.


  El baile es ameno, el caballo responde bien y los pasos no se me enredan, solo quiero terminar y volver a casa para abrazar a Christopher. Me sonrojo al pensarlo, justo en el momento en que termina la canción.


  El calor del traje que pesa más de lo esperado y el agobio por la cena, me marea. Llevo mi mano a la frente y apoyo la otra en el cuello del animal mientras todos nos inclinamos para saludar al público que sigue aplaudiendo. Me siento realmente rara.


  Bajamos del escenario, en diez minutos bailo sin el caballo, voy al baño para refrescarme y al salir, mis chicos ya me esperan. Bailo, con ganas, con energía y sintiendo la música bajo mi piel. Sé que lo estoy haciendo bien para ser la primera vez en público desde hace meses. Me muevo sabiendo que la gente está contenta con lo que ve y termino la canción inclinándome para ellos.


  Todos aplauden y escucho las ovaciones que tanto amo. Mis chicos se levantan para saludar al público y en diez minutos vuelvo a bailar, esta vez con Carlos.


  Vuelvo a desaparecer para refrescarme, mi visión es algo borrosa y estoy mareada. El nudo de mi estómago provoca las náuseas que se resisten a parar. Pero puedo soportar el último asalto. Empiezo a pensar que me han dado algo. Debe haber sido en la cena. Recuerdo a Sham trayéndonos un plato de dulces que ha puesto frente a mí.


  No defraudo a los invitados y bailo con Carlos con toda la pasión y el fuego que tengo en mi interior. El chico me sigue los pasos muy bien y estoy contenta con su trabajo.


  El agotamiento me supera y noto que me falla un pie justo cuando ya hemos terminado y voy a saludar al público con la reverencia de rigor. Carlos me sujeta extrañado y me mira con preocupación. No suelta mi mano hasta que bajamos del escenario y me acompaña al baño.


  —No me dejes sola —le pido.


  —¿Qué te pasa?


  —No lo sé, pero no es normal.


  No llego a comprender lo que dice mi amigo, algo pasa en mi mente, no sé si mis palabras son las adecuadas y veo que Sham entra en el baño para ver qué está pasando. Se ha enturbiado mi visión y siento que voy a desmayarme. Mis movimientos lentos y torpes no parecen estar muy coordinados. Alguien me levanta en volandas. No quiero separarme de Carlos, sé que estoy indefensa y tengo un mal presentimiento.


  


  Capítulo 26


  Christopher


  Estoy sentado en la rama de un árbol, he acudido a la fiesta de forma invisible. La veo cenando con los chicos. No he querido venir con ella, era mejor aparecer sin que nadie supiera que estoy, aunque seguro que el maldito ángel nota mi presencia.


  Ha empezado el baile, no puedo apartar la vista de sus pasos. Hace un movimiento extraño, como un vaivén y se lleva la mano a la frente, luego parece acalorada y en el último baile se agarra de Carlos, levito para bajar del árbol y me acerco hasta la puerta por donde ha pasado Lola.


  Veo que Shamsiel entra tras ellos y sale de allí con Lola en brazos. Está inconsciente. Darío acaba de llegar y apoya su mano en mi hombro. El ángel se detiene casi frente a mí y nos mira sin vernos. Frunce el ceño como intuyendo que alguien más está entre sus invitados, pero sigue su camino hasta la casa.


  —¿Qué hacemos? —Esta vez es Sean detrás de mí quien apoya su mano en mi otro hombro.


  —Matarlo.


  —Jefe, esperemos a ver qué pasa —dice Darío—. Tenemos que hablar sobre mi investigación, es importante. He descubierto el asunto de su pelo.


  Carlos sigue a Shamsiel y entra con ellos, así que me giro hacia Darío y les ordeno que busquen la habitación o el lugar donde va a dejar a su invitada.


  Nos ponemos a ello sin que nadie perciba nada, moviéndonos con sigilo por la propiedad desde fuera, mirando a través de las ventanas de cada dormitorio. Al final damos con Shamsiel que la está acomodando sobre la cama de una de las habitaciones. Carlos se sienta en un sillón y Shamsiel le sugiere que salga con él para seguir con la fiesta y que luego volverán a ver cómo está. El muchacho se niega y Shamsiel cede dejándolo allí.


  Me tranquiliza eso, así que me giro hacia Darío para ver qué pasa con su investigación. Estamos de pie en uno de los balcones desde donde puedo ver la cama donde está Lola.


  —Te estás convirtiendo en humano —suelta a bocajarro.


  La bomba me deja sin aliento. Le miro con miedo.


  —¿Hu… humano? —Darío solo asiente. Yo me llevo un brazo a mi estómago y lo aprieto inclinándome hacia delante. Quiero vomitar.


  —Se dice que si un demonio se enamora de una humana pierde su condición de demonio. Lo primero que cambia son los rasgos demoníacos, el color de pelo, de ojos… solo les pasa a los demonios transformados. Los ángeles caídos no sufren esos cambios.


  De pronto deja de hablar. Mi mano está aferrando su cuello como si él fuera el culpable de lo que me pasa.


  —Jamás volveré a ser humano.


  —Pues aléjese de ella —gruñe intentando respirar y hablar al mismo tiempo.


  —¡La humana es mía! —escupo cada palabra empujando a Darío contra la pared.


  Lo suelto con rabia y paseo de un lado a otro. Noto que ya no soy invisible. Mi cuerpo está tenso y la magia demoníaca no me responde. Me da igual. Miro por la ventana hacia la cama donde está Lola y sé que ya no puedo alejarme de ella.


  Golpeo la pared astillando el ladrillo, volviendo a ser invisible. En ese momento Carlos se asoma a la ventana, sin abrirla y mira hacia ambos lados. No ve nada y vuelve a sentarse. Al momento Shamsiel le trae una bebida a su invitado, Carlos se lo agradece.


  —Me da igual —digo con la voz ronca.


  —Señor…


  —La quiero —lo digo al fin. Noto que no me ha fallado la voz.


  Miro a Lola tumbada en aquella cama. Tengo ganas de romper el cristal en mil pedazos y entrar para llevármela. La ayuda de Darío y Sean pueden hacer que al fin pueda acabar con ese maldito ángel; si lo mato estaré condenado para siempre a ser inhumano. Así que tal vez eso me salve.


  ¿Salvarme? ¿De qué? ¿De ser una basura? Los humanos siempre me han parecido una escoria, aunque yo antes lo era. Lola me hace mejor… ¿persona?


  Estoy tan confuso que mis pensamientos no son coherentes en ningún sentido. Voy a ser humano y creo que ahora mismo lo único que me importa es que la culpable de mi humanidad esté a salvo.


  —¿Qué sabes de las almas?


  —Nada. No se sabe nada por los bajos fondos. Allí todas las almas se pierden o son torturadas y a las bendecidas no se sabe lo que les sucede.


  Quiero gritar, hasta que mi aliento sea veneno. Apoyo mis manos en el mármol frío de la fachada y agacho la cabeza escondiéndola entre mis brazos.


  ¿Voy a ser humano? Miro de reojo a Lola que sigue tumbada como un ángel de piel pálida con su vestido negro de volantes, el que ha usado para bailar. Inspiro con fuerza y aprieto los ojos en un intento de aclarar mi mente.


  Estoy pensando en ella, no puedo dejar de hacerlo y olvido por un momento mi pasado, mi vida como demonio. He sido un temido asesino, provocado suicidios y guerras, he jugado con la mente de las personas hasta enloquecerlos. Y ahora, solo quiero verla sonreír.


  La observo y algo se calienta en mi interior.


  De pronto entra Shamsiel y se acerca a Carlos. Lo zarandea con una mano. Lola está despertándose. ¿Carlos se ha dormido? Mi dārin está intentando incorporándose y habla con el ángel.


  —Señor, Lola no puede moverse, ¿no?


  Me fijo y veo que forcejea un poco, tira de su cuerpo para levantarse. Shamsiel se arrodilla sobre sus caderas y me enciendo de rabia. La besa a la fuerza y golpeo con toda mi energía el cristal sintiendo el crujir de mis dedos, aunque este no se inmuta. Shamsiel busca en su cuello y le da una bofetada.


  Sigo golpeando el cristal sin conseguir nada, así que subo al tejado y reviento el techo haciendo un agujero cerca de la cama. Los escombros caen sorprendiendo al ángel, que nos mira desde abajo. Salto con rabia, noto el color cambiante y brillante de mis ojos que ahora son puro fuego. Lola me mira asustada, sé que mi rostro está demudado por la furia.


  Empujo a Shamsiel con todas mis fuerzas, haciéndole caer al suelo y empiezo a pegarle puñetazos que empujo con bolas de energía contra su cuerpo; no puedo dejar de hacerlo. Unos hombres entran en la habitación y me giro hacia ella que me mira aterrorizada.


  Dejo de luchar y decido salvar a Lola, la cojo en brazos dejando a Darío y Sean luchando contra esos hombres. Con un chasquido volvemos a su casa. La dejo sobre la cama y doy un paso hacia atrás, tengo dudas de cómo pueda estar sintiéndose. No sé lo que piensa o cómo ve lo que soy.


  —¿Qué ha sido eso? —Se aleja de mí removiéndose sobre la cama hasta chocar con el cabecero, sus ojos están llenos de miedo.


  Mira nerviosa reconociendo su habitación. Yo doy otro paso atrás para que no se sienta intimidada, estoy seguro que mis ojos siguen rojos por la furia.


  —¿Qué eres? —continúa hablando nerviosa.


  Levanto las manos a modo de rendición para que se calme y dejarle claro que no voy a hacerle daño. Puedo sentir su respiración acelerada y veo como se aferra a las sábanas con fuerza.


  —Soy un demonio. Shamsiel busca esto.


  Le enseño el colgante que llevo en mi bolsillo y se lo devuelvo, estiro mi brazo para alcanzárselo y que pueda cogerlo. Ella me mira con una mezcla de miedo y sorpresa. Lo aprieta entre los dedos sin perderme de vista.


  —Existen los demonios… —no es una pregunta.


  —¿Me temes? —Tengo miedo de su respuesta y en ese momento me doy cuenta de que me da igual ser humano o demonio. Quiero estar con ella. La quiero.


  —¿Tengo motivos para tenerte miedo?


  Estudio sus gestos, por si no corresponden con sus palabras. La noto algo menos asustada, mira el colgante y parece que ata cabos.


  Niego ante su pregunta. Estira del escote de su vestido y se abanica con la mano.


  —¿Por qué te has desmayado?


  —No lo sé, ¿Drogas? No hacía tanto calor como para desmayarme. Me ha amenazado, dice que si no le entrego esto tú me matarás. ¿Carlos? —grita el nombre de su compañero recordando que estaba con ella en la habitación.


  —Carlos está bien. —Saco el móvil y mando un mensaje a Darío para confirmarlo.


  Lola mira mis movimientos con curiosidad. Aún sigo a una distancia prudencial, aunque no parece temer nada.


  Aprieto los dientes con fuerza; le había robado el colgante para ser libre y casi la matan por ello.


  —Esto me ata a ti. Físicamente no puedo estar lejos. No pueden hacerte daño sin hacérmelo a mí. —Señalo el colgante contándole la verdad—. Te lo robé para ser libre y luego no pude alejarme de ti, lo que siento… —No puedo decir que la quiero. Prefiero callar. ¿Voy a perderla?


  —Robármelo me ha salvado. Tú me has salvado. Quédatelo. 


  —Es lo último que te dejó tu padre. Querías recuperarlo… —no sé cómo reaccionar, ni qué hacer.


  —Es tuyo, tú te perteneces a ti mismo, si tienes el colgante nadie puede hacerte daño, ¿no? ¿Sham lo quiere para tenerte a su merced? ¿Serías su esclavo? —¿Está preocupada por mí?


  —Tengo que contarte muchas cosas.


  Me siento a su lado en la cama, me doy cuenta que no se aparta de mi lado y revuelvo entre mis pensamientos buscando las palabras para contarle todo lo que he vivido por culpa del maldito ángel. Tiene que saberlo todo. Que ella decida si quiere seguir a mi lado o no.


  —Supongo que, si eres un demonio, no es nada bueno.


  —He sobrevivido. Algo he tenido que hacer para seguir con vida.


  


  Capítulo 27


  Lola


  Escucho con atención la voz profunda y ronca de Christopher. He sentido miedo. He estado a punto de morir, pero sé que a su lado puedo estar tranquila. Algo me dice que me quiere, aunque él no lo diga.


  —¿Trescientos años bajo el agua? —Estiro mi mano y rozo su mejilla áspera por la barba de un par de días.


  —Te vi en mis sueños. No sé si fue porque ya tenías el colgante. —Roza sus dedos por las espirales mirándolo muy concentrado.


  No lo quiero, se lo he dado, pero él tampoco lo coge. Al decirme esas últimas palabras ato cabos.


  —¡Yo soñé contigo! —frunce el ceño al escucharme—. Pero no fue por el colgante, al menos, me pasaba antes de que mi madre me diese la caja. Cuando llegamos a esta casa te vi por la ventana y pensé que era casualidad. Estaba segura que eras tú el que aparecía en ellos.


  —¿Tendrá algún significado?


  —No lo sé, puede que estemos… No, olvídalo. —no quiero decir la palabra en la que estoy pensando. ¿Destino? ¿Existirán este tipo de historias? Aunque si hay demonios, ¿por qué no puede haber un destino para este demonio?


  —He matado a mucha gente Lola. —Su gesto serio me pone nerviosa.


  —¿A cuántos has matado desde que saliste del agua? —Hay un silencio ensordecedor cuando hago la pregunta. Temo su respuesta.


  —A nadie. Aunque lo he pensado. Quise matarte a ti.


  Sonrío descarada y luego le guiño un ojo.


  —Estoy segura de que ni lo intentaste. El Christopher de después de la jaula no es el mismo.


  —No, el Christopher que te ha conocido, ya no es el mismo. Mi cambio lo has provocado tú, no mi tiempo en la jaula.


  —¡El accidente de la moto! ¡Tú estabas atado a mí y sufriste las mismas lesiones! —Me llevo las manos a la boca para ahogar un gemido, dándome cuenta que aquello fue culpa mía.


  —El accidente fue culpa de Shamsiel, él se cruzó por delante de la moto y lo provocó. Quería matarnos.


  Jadeo. Estoy cabreada por haberme dejado engañar por Sham, el ángel enorme que vi aquel día. Voy atando cabos, veo como ha intentado matar varias veces a Christopher, en la ducha, en la piscina, con la moto y lo de esta noche.


  Me cuenta cosas sobre su pasado, cómo Shamsiel siempre le seguia de cerca. Era su trabajo como vigilante del inframundo, para mantenerlos a raya. Me explica que él era muy fuerte y siempre le daba esquinazo, hasta que al fin pudo atraparlo. Y algo que me cuenta con miedo. Que siempre ha ido a por él, por todo el daño que ha causado a los humanos.


  Lo que más me cabrea de todo lo que me cuenta, es la historia del gato.


  —¿Qué?


  —No quería que tuviéramos una relación. Me asustaba lo que empezaba a sentir.


  —¡Solo nos dimos un beso! —Doy una palmada sobre la cama enfadada y le lanzo un cojín a la cabeza—. ¡Has estado en mi habitación y yo he estado desnuda!


  Me mira con una ceja levantada y una amplia sonrisa. Le arrojo otro de los cojines. Me agarra la mano y tira de mi atrapándome entre sus brazos para besarme, me da besos rápidos en las mejillas, la nariz y, por último, en los labios. Me agarro a su cuello y me dejo llevar.


  —Me las pagarás, algún día… —murmuro sin apartarme demasiado.


  Noto su mano tirando de la cremallera del vestido. Sus dedos acarician mis hombros deslizando los tirantes hacia los brazos. El beso es lento y excitante mientras el escote baja por mis pechos dejándolos libres. Me mira, ahora desnuda y se inclina para besar el escote, estiro el cuello ahogando un gemido. Mi cuerpo responde rápidamente, mi piel hormiguea deseando más.


  De pronto suena el teléfono y los dos miramos la pantalla, el nombre de mamá sale reflejado en ella. Resoplo pensando en que estoy harta de sus memeces.


  —Cógelo. A ella, también ordené que la mataran, pero luego me dijiste que preferías verla sufrir en vida. Contesta. —pellizca uno de mis pezones con una sonrisa traviesa que provoca un cosquilleo entre mis piernas.


  Suelto una risita nerviosa y descuelgo diciendo un diga ahogado.


  —Necesito más dinero. —Sin saludos, directa al grano.


  Aparto el teléfono y un escalofrío recorre mi columna. Christopher tira de la ropa y tortura uno de mis pechos. Aprieto el puño contra mis labios para ahogar un gemido y cierro los ojos.


  —Trabaja —contesto entrecortada.


  Estoy cansada de ser su cajero automático así que he tomado la decisión de no volver a darle ni un euro más. Tan pronto empiezo a pensar en ello Christopher muerde con suavidad a la altura de mi ombligo. Tiro de su pelo para que pare. Niega mirándome y su lengua roza mi piel, tiemblo y aprieto los dientes con fuerza.


  —¿Te crees que puedes hacer lo que te dé la gana? ¿Quién te ha parido? Te voy a demandar por abandono.


  Cuelgo el teléfono no sin antes decirle que se olvide de que tiene una hija.


  Aquel vestido infernal es molesto y me remuevo para poder quitármelo, Christopher me ayuda. Nos acariciamos, reconciliando nuestra verdad con lo que sentimos. Nuestras manos resbalan por la piel del otro. Hacemos el amor lentamente. Moviéndonos al mismo ritmo, buscando algo más que placer, encontrando ambos el clímax al mismo tiempo. Mis brazos rodean su cuerpo y lo aprieto en un abrazo que no quiero soltar.


  —¿Quieres que le dé un susto? Puedo…


  Sus ojos cambian de color a un rojo brillante de ultratumba que asustaría al más pintado.


  —¡Tentador! —Me lanzo a su cuello y lo beso, viendo de refilón que sus ojos se vuelven violetas cuando lo hago.


  —Christopher, nunca has llevado lentillas, ¿verdad?


  —¿Lentillas? No, mis ojos y mi pelo están cambiando por lo que tenemos. Esta relación está…


  Deja la frase en el aire, todavía dudando si contármelo todo. Le tengo encima, se apoya sobre los codos mientras me mira.


  —¿Vas a seguir conmigo? ¿Me estás contando todo esto porque vas a dejarme? ¿Te voy a olvidar o algo de eso, como en las películas?


  Inspira con fuerza y sus ojos se vuelven marrón oscuro.


  —Tus ojos son marrones —continuó hablando.


  —¿Marrones?


  —¡Y tu pelo, solo tienes un mechón en la parte del flequillo de color rojo! Lo he visto cambiar.


  Se levanta de la cama para mirarse en el espejo. Yo aprovecho para ponerme un top y un pantalón cómodo. Al ver que me visto, Christopher hace lo mismo. De vez en cuando tira de su único mechón rojo.


  Vuelve a sonar el móvil y descuelgo enfadada. Es mi madre de nuevo.


  —¡Déjame tranquila, olvida que existo, no vas a sacarme más dinero!


  Christopher pronuncia el nombre de Darío y este aparece en la habitación como con un chasquido de los dedos, ¡chas y ahí está! Yo ya había visto eso en el hospital; apareció y me dijeron que tal vez estaba mareada. También los ojos rojos de Christopher. Recuerdo aquel día con claridad.


  Los dos hombres ahora parecen mucho más grandes, tal vez porque sé lo que son. El pelo de Darío es rojo, como el que tenía Christopher. Son fuertes, aunque no muy altos. Me siento cómoda teniéndolos conmigo aun sabiendo que son demonios. ¿Estaré loca?


  Mi madre sigue parloteando al otro lado del teléfono mientras observo a aquellos dos magníficos hombres. Son muy sexis.


  —Averiguaré lo que pueda, pero ya sabe que lo del pelo es humanidad. No sé si podremos hacer algo. Aunque matar a un ángel siempre ayuda, dicen que estas condenado para siempre si lo haces, pero son rumores —comenta antes de desaparecer.


  —Habla con mi abogado. —La dejo con la palabra en la boca y cuelgo.


  —¿Qué quería? —me pregunta rodeando mi cintura.


  Estamos de pie junto a la cama y su abrazo me hace sentir segura. Hemos pasado toda la noche allí. Los primeros rayos de sol se filtran por la ventana.


  —Dinero, gritar, hacerme sentir diminuta, todo en uno. Tengo que enseñarte algo —le digo al recordar que tengo la caja de mi padre en la habitación. Cojo el colgante y se lo doy—. Quiero que lo tengas tú. Te quiero libre.


  Ahoga una risita mientras se lo pone y lo esconde bajo su camiseta. Busco bajo la cama con impaciencia, la mano de Christopher se pega a mi trasero y aprieta un poco.


  —¡No estas ayudando nada!


  Suelta una carcajada y me tiende la mano para ayudarme. Nos sentamos en la cama y empieza a leerlas una tras otra, entiende el idioma y no me sorprende, después de tantos años vividos.


  —¿De dónde eras antes de ser demonio?


  —Japón. Fui el otro día a ver qué quedaba de aquello. Estar contigo ha hecho que sintiera nostalgia de mi pasado.


  —¡Ah! —ahogo un grito y me tapo la cara con el cojín, haciendo que Christopher deje su frase a medias—. ¡Nunca tuviste amnesia, era que no sabías cómo vivíamos en el presente!


  Sonríe y le beso la punta de la nariz.


  —Raquel le escribía.


  —¿Quién? —Miro la carta que tiene entre las manos, pero el idioma me marea—. Me encantó verte comer tu primer helado.


  —Estaba delicioso. —Sonríe recordándolo luego se centra de nuevo en la lectura—. Aquí dice. «He encontrado un colgante que liberará al demonio del agua. Yo me quedo la daga, no creo que la necesitemos, es para matar a su carcelero». ¿Hay una daga?


  Rebusco en la caja, miro en el falso fondo, pero no encontramos nada. Me encojo de hombros.


  —Ni sé quién es Raquel ni dónde está esa daga. —comento mirando la carta con curiosidad.


  —Puede que sea la clave para matar a Shamsiel o tal vez sea un peligro para mí. —Christopher parece ausente al hablar. Supongo que está pensando qué puede pasar si esa cosa aparece—. Conocí a Raquel en Japón hace unos días.


  —¿Cómo que la conociste?


  —Es un ángel.


  Esto se pone cada vez más interesante. Mi padre conocía a un ángel, llamado Raquel y ella se ha presentado ante Christopher y no le ha hecho daño, tiene una daga que puede terminar con Shamsiel. ¿Qué más puedo terminar descubriendo de este mundo que tanto desconozco? Sigue leyendo:


  —Sigue explicando que ella tiene la otra parte del mapa donde está el demonio encarcelado y ambos han quedado este mes para verse y bajar a buscarlo. En esta otra Raquel dice que, «Cree, que la dama que baila con caballos puede salvar al demonio. Y este le traerá fortuna infinita a ella». Le da una frase para repetir y le dice que la mujer debe estar tocando el colgante. «Tene numisma sicut verba dicis. Dimissus ab aquis, sed ligatus ad animam tuam». Que significa: «Sostén la medalla mientras dices las palabras. Liberado de las aguas, pero atado a tu alma»


  —¿Te até a mi alma?


  Sigue ojeando cartas y encuentra otra que iba a mandarla mi padre a su amiga, pero no llegó a hacerlo.


  —Está cerrada. —La abre y se pone a leerla—. Es latín como la otra. Le pregunta cuántas veces se repite la frase.


  —Yo la leí una vez, no sabía lo que quería decir y la guardé. ¿Te he maldecido? —Me empiezo a arrepentir de haber leído esa carta.


  —Dice que está casi seguro de que tú eres la mujer que baila con caballos. Y que quiere hablar contigo para que lo hagas, si esto te trae fortuna debes despertar al demonio.


  Suelta las cartas sobre la cama, mira todas las letras que están a la vista escritas en esos papeles y las aparta de un manotazo.


  —¿Qué hacemos, crees que ella sabrá como liberarte de Shamsiel?


  Me mira sorprendido, no había pensado en ello, estoy segura. Medita un momento mis palabras y asiente.


  —Eres mi dama que baila con caballos.


  —Eso parece, pero estás maldito por mi culpa. Igual es por eso que te estás convirtiendo en humano.


  —Me estoy convirtiendo en humano porque estoy enamorado de ti.


  El aliento se sale de mis pulmones en un jadeo. Noto el escozor en mis ojos a punto de llorar. No sé si para Christopher convertirse en humano es bueno o malo, pero tengo miedo de que se aleje. En ese momento apoya sus brazos sobre mis hombros rodeándome el cuello y tira de mi para besarme, al principio es un beso posesivo y rudo, luego lo suaviza y termina apoyando su frente en la mía.


  —¡Me importa una mierda ser humano o demonio, eres mía!


  —¡Cuidadito con lo que decimos! —chasqueo la lengua y hago un gesto de negación con el dedo índice—. No empecemos con la posesividad ni las órdenes que me ofuscas. Bueno a ver… repítelo.


  —No. Que te ofuscas.


  Suelta una carcajada al ver mi cara de decepción y me empuja haciendo que me tumbe en la cama. Entre cartas del pasado y sábanas revueltas escucho que me dice entre murmullos un eres mi dārin.


  


  Capítulo 28


  Christopher


  Definitivamente soy feliz. Miro mi último mechón rojo y tiro de él. El espejo me devuelve un reflejo que casi no recordaba, sonrió. Lola ha bajado a desayunar algo, yo he repasado las cartas y solo he encontrado una dirección. La de Raquel. Tal vez hablar con esa mujer pueda ayudarnos. Al menos podré averiguar si el alma de la dama que baila con caballos tiene algo que ver con mi pasado. Es algo a lo que le doy vueltas desde hace unos días.


  —Te he traído yogur y frutos rojos. —Me inclino a mirar el contenido, aún no he probado algo así.


  —¿Qué te parece la idea de buscar a Raquel?


  —¿Y si quiere matarte? —Me mira con recelo.


  —Ha tenido la oportunidad y no lo ha hecho.


  No parece muy convencida de mis palabras, la noto inquieta, sé que está preocupada por mí y la quiero más por ello.


  Pruebo mi desayuno y me encanta, me llevo cucharadas a la boca mientras ella revuelve entre las cartas, que no entiende, para ver si algo nuevo aparece en ellas. Me sorprendo sonriendo mientras veo sus gestos de impotencia ante palabras que no sabe descifrar, se rasca la frente y resopla.


  Unos golpes en la puerta hacen que nos giremos a la vez para ver entrar a Darío. Se nos queda mirando como si no nos reconociera.


  —Solo tres demonios han pasado por eso. —Señala mi pelo.


  —Al menos no voy a ser el primero.


  Mientras hablamos sobre lo que hemos encontrado en las cartas, el abogado de Lola llama por teléfono, miramos con atención cómo habla con él sobre su madre y ella le pide que vayan a juicio. Me gusta verla plantando cara a su mayor temor.


  Seguimos hablando de Raquel. Darío propone mandar a Sean para que investigue. Él no quiere ir porque tiene una cita con Elena. Y todos acordamos vivir el día con normalidad. Aún con el miedo de que Shamsiel venga a cobrarse la venganza de lo que hicimos en su casa.


  ***


  —Podríamos ir a comer helado —dice mientras caminamos hacia su moto.


  —¿Estás segura que quieres ir en moto?


  —Si quieres puedes ir tú en el coche y yo en la moto —sugiere con una sonrisa traviesa que me encanta.


  —Yo voy donde tú vayas.


  —Para siempre —me responde dejándome paralizado. Eso es lo que ella me contestaba siempre que le decía esa frase.


  Se gira para mirarme, pero sus palabras aún tienen eco en mi mente. Lola se acerca y tira de mi chaqueta para besarme en los labios.


  —¿Christopher?


  —Cuando era humano, estuve casado. Ella me respondía eso cuando yo le decía, yo voy donde tú vayas.


  —¿El qué? ¿Un para siempre?


  Asiento despacio y vuelve a besarme.


  —¿Dejo de hacerlo?


  —Nunca. Quiero que seas tú. Tal como eres. —Tira de mi mano y llegamos a la moto. Soy reacio después del accidente, ¿quién nos dice que no estará Shamsiel a la vuelta de la esquina?


  ***


  Por suerte hemos llegado sin incidentes. Caminamos juntos de la mano. La calle empedrada que nos lleva hasta la heladería está algo empinada, las casas blancas que nos rodean forman un bonito lugar.


  —¿No tienes la sensación de que me conoces desde siempre? —pregunto como ausente.


  —Sí, desde que te vi el primer día. —No espero esa respuesta y me sorprendo—. Hasta tu superpelo rojo me parecía familiar. Incluso cuando soñé contigo.


  Llegamos a la heladería y nos sentamos en la terraza para pedir algo. El sol es tibio en esta época del año, no hay mucha gente en ese momento y se respira tranquilidad. Imitando un gesto que ella tuvo conmigo la primera vez, estiro mi cuchara hasta su helado y rápidamente le robo una cucharada bien llena.


  —Dulce de leche —me dice con una sonrisa.


  —Está delicioso.


  Cuando acabamos vamos a dar un paseo por el pueblo. No había paseado de la mano con una mujer nunca y me gusta esta sensación. Su mano caliente entrelazada con la mía. La escucho hablando, su voz me parece melodiosa y dulce, y nuestros pasos lentos nos llevan hasta la playa.


  De pronto Lola se gira y me rodea el cuello. Estamos parados en el paseo frente al mar, disfruto del momento, de las vistas y de la cercanía de su cuerpo. Escondo mi cara en su cuello y sin previo aviso le doy un beso ruidoso cerca de la oreja. Ella suelta un gritito ahogado y se encoje por el ruido, los dos reímos, al mismo tiempo Lola intenta hacerme cosquillas. Huyo de ella corriendo hacia la playa y me persigue mientras nuestras risas se almacenan en mi memoria, regalándome el mejor día de mi vida. Caemos en la arena rodando, atrapándola entre mis brazos, la dejo bajo mi cuerpo y la beso despacio. Sus manos me acarician la espalda y su lengua saquea mi boca con ansias.


  Miro todo a mi alrededor mientras me toca el pelo en una caricia tierna. Me pongo a su lado sobre la arena y memorizo hasta el sonido de su respiración. Quiero que mi vida sea tal como está siendo hoy, cada día de ella.


  —Me gusta.


  —¿El qué? —me pregunta incorporándose y apoyando su cuerpo en los codos a su espalda.


  —El paseo de hoy.


  —Podemos dar uno cada día. Mañana montemos a caballo.


  —Quiero montar a caballo contigo.


  La tarde termina con otro largo paseo hasta la moto, volvemos disfrutando de la velocidad hasta casa. Entramos en el jardín y los chicos tienen la mesa puesta, huele a barbacoa y nos unimos a ellos para preparar la cena.


  Las risas, los amigos, Lola. Estoy cómodo con mi futura nueva vida. Y esa emoción en mi interior que es como un hormigueo, creo que resulta que es felicidad. Porque no puedo encontrar otra palabra para el día que he vivido hoy y todo lo que ha despertado en mí.


  La cena es amena, reímos y charlamos. Darío con el pelo negro en este momento, besuquea a Elena. Diego habla con su nueva pareja, es una chica bonita. Sean está enseñándole a Carlos a jugar con una navaja cerrándola de un solo golpe. Lo miro levantando una ceja para censurarle, pero sonríe travieso y sigue con su explicación de cómo debe hacerlo. Lola se reclina contra mi hombro mientras ríe con José por algo que él ha dicho y yo la rodeo con mi brazo para que se acomode.


  Esto es lo que quiero para mi futuro. Ser demonio ya no entra en mis planes.


  Por un momento todos olvidan el incidente con Shamsiel, al menos los que lo sabemos. Mientras disfrutamos de la vida y esos pequeños momentos que tanto echaba de menos.


  


  Capítulo 29


  Lola


  Deseaba tener un día como el de hoy con Christopher. Paseando de la mano, comiendo helado, disfrutando de la playa y para coronar el día, una cena entre amigos. Ninguno era consciente del peligro que corríamos con Shamsiel, como lo llama Christopher, nadie sabía que tal vez el verdadero peligro resultaban ser los buenos. Aunque eso solo es mi punto de vista. Si le contase a José que Christopher es un demonio, ¿cómo reaccionaría? Porque yo me siento tan cómoda entre sus brazos que no puedo evitar reírme al saber que estoy con el malo.


  Darío se aleja hacia la casa a recoger un regalo que tiene para Elena. El resto ya se han retirado a dormir. Mi amiga, el pelirrojo y yo estamos esperando que vuelva. ¿Pelirrojo? Toqueteo su mechón rojo y sonrió.


  —Tengo que ir al baño —murmuro dándole un beso en la mejilla y entrando en casa.


  Me encuentro con Carlos en la cocina tomando un vaso de leche y le doy una palmada en el hombro apretando con fuerza esperando a que suelte el típico gruñido.


  —Eres mala, ¿lo sabes?


  Corro escaleras arriba para llegar a mi baño y entro a toda velocidad.


  —¡Lola! —me llama José desde su cuarto.


  —¡Qué! —grito desde el baño y salgo pitando al terminar, para ver qué quiere.


  En el trayecto a su habitación se escucha un grito tan desgarrador que nos deja paralizados. José sale de su dormitorio y los dos corremos escaleras abajo. Carlos está a punto de salir a la calle y tiro de él para que entre en casa.


  —Quédate aquí, y no salgas bajo ningún concepto —digo tan enfadada que solo asiente y se aparta para dejarnos pasar.


  Diego ha ido a acompañar a su novia a casa y doy gracias de que no esté. Al salir vemos a Shamsiel, grande y con sus alas extendidas, que sujeta a Elena por el cuello. La mantiene suspendida en el aire mientras ella forcejea con su brazo para que la suelte. Christopher asesta un puñetazo en el vientre al ángel, que ni se inmuta. Sus manos desprenden un brillo blanquecino que estrella contra el cuerpo de Shamsiel una y otra vez sin que este se mueva ni un milímetro.


  Sham debe medir más de dos metros, con una espalda ancha equilibrada a su altura y su enorme cuerpo, sus alas blancas y grandes se levantan tras su espalda formando una figura magnífica que ha dejado a José fuera de juego por la impresión. En su forma de ángel; casi no lo reconozco. Darío corre hacia ellos y se lanza a atacar para que suelte a Elena.


  —Dame el colgante, Lola.


  —No tengo el colgante, lo perdí —miento mientras me llevo la mano al cuello, sabiendo que Christopher lo lleva colgando del suyo.


  —¡Maldita niñata estúpida! —escupe cada palabra.


  Darío arremete contra él, lanzando bolas de energía que impactan contra su torso. Esta vez el ángel suelta un quejido y lanza a Elena por los aires. Agarra a Christopher del cuello en su lugar.


  —Tráeme el colgante a mi casa o le haré sufrir tanto que deseará estar muerto —amenaza Shamsiel antes de desaparecer.


  Darío salta sobre Christopher para impedir que se lo lleve, pero llega tarde. José ya está atendiendo a Elena que esta tendida en el suelo inconsciente.


  Carlos sale de la casa para encontrarnos a todos arrodillados frente al cuerpo malherido de mi amiga.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta Sean que aparece de pronto frente al grupo.


  —Darío, llévala a un hospital. Sean, ¿sabes dónde vive Raquel? ¿La encontraste? —Empiezo a organizar a todos para que nos pongamos en marcha.


  —Sí, la tengo vigilada. Vengo de allí.


  —Acompáñame a verla. —Sean me agarra de la mano y suena un chasquido.


  Aparecemos en una calle estrecha de suelo empedrado y muy empinada, parece un barrio muy antiguo. Frente a nosotros, una casa enorme.


  —Vive ahí. ¿Qué ha pasado?


  —Shamsiel tiene a Christopher y no pienso dejar que le haga daño. Esta mujer tiene la clave para terminar con todo esto. O al menos, creo que puede tenerla. Ella conoce la historia.


  —¿Y si le ha matado?


  —Lo mataré —digo totalmente en serio, aunque nunca haya hecho nada parecido.


  —¿Sabes que eso te convertirá en demonio? —pregunta agarrándome del brazo para detenerme.


  —¿Acaso importa si no está conmigo? —Miro la gran puerta de madera que nos separa de Raquel.


  —Si te conviertes en demonio y Christopher ya no está entre nosotros, cuenta conmigo como esclavo. —Se arrodilla a mi lado y me giro para hacer que se levante, pero no lo hace.


  —Sean necesito que seas el demonio que debes ser y que me ayudes.


  —¡A tu servicio! —Se levanta y llama a la puerta.


  Una mujer de pelo blanco nos abre, su sonrisa es tan dulce que no puedo evitar corresponderle. Sean se interpone entre nosotras para protegerme y la mujer lo mira con una ceja levantada.


  —Os estaba esperando. —Hace un gesto con la mano dejándonos pasar.


  Raquel nos guía por su mansión de suelos de mármol verde veteados. La baranda de madera de la enorme escalera que da acceso al primer piso es brillante y antigua, deslizo mis dedos por el pasa manos al cruzar el recibidor. Abre unas puertas que dan a una salita pequeña. Me fijo en un estante donde hay figurillas de angelitos.


  Atravesamos la sala y llegamos a un jardín interior. Árboles grandes y centenarios nos reciben, estamos rodeados por muros altos y en el centro hay una pequeña mesa y tres sillas.


  Nos indica que nos sentemos. Un anciano con una nariz demasiado grande, lleva un traje de smoking y camina tieso como una estaca. Nos trae el té y unas pastas. Deja la bandeja sobre la pequeña mesa que casi queda cubierta por el metal y sin mediar palabra nos deja solos.


  —¿Eres un ángel? —pregunta Sean.


  —Y tú algo que no deberías ser. —Levanta el labio superior como si le diera asco.


  Sean suelta un bufido y se cruza de brazos enfurruñado.


  —Creo que lo importante es si vas a ayudarnos. Si estamos en el sitio correcto.


  —Sí, lo estáis. Y te ayudaré, pero antes te voy a contar una historia y quiero que me escuches con mucha atención.


  Empiezo a ponerme nerviosa, Shamsiel es un ángel y no quiere ayudar a Christopher. ¿Por qué este sí quiere hacerlo?


  —Creo que vamos mal de tiempo para historietas. Shamsiel ha amenazado con matar a Christopher —suelto a bocajarro perdiendo la paciencia.


  —Tranquila. Mientras hablamos, el tiempo está parado. Solo nosotros vivimos este momento. El colgante lo creé yo. Ya no sirve para nada si lo tiene Asahi.


  —Se lo he dado a Christopher —recalco.


  Sean me aprieta la mano para calmarme.


  —Es el nombre de Christopher cuando era humano. —susurra Sean.


  Se me forma un nudo en la garganta al escucharlo, parece como si ese nombre me recordase algo.


  —¿Continúo?


  —Sí, por favor. —Me remuevo nerviosa queriendo que acabe ya la dichosa historia.


  —Hace muchos años, hubo un terrible accidente donde Asahi, ciego de rabia, mató a su hijo. Él no quería hacerlo y suplicó al mismísimo diablo que le devolviera la vida al pequeño a cambio de su alma.


  Suelto un gemido al escuchar aquella barbaridad. Sean se impacienta y gruñe, pero ella continúa con su historia pacientemente.


  —Asahi y su familia sufrieron un ataque de unos hombres que recaudaban impuestos. En aquellos días muchas personas cometían atrocidades, respaldados por el dinero y el poder de su posición. Unos hombres mataron cruelmente a la mujer de Asahi, violándola y golpeándola hasta destrozarla delante de sus propios ojos. Él estaba atado y no pudo hacer nada. Cuando consiguió soltarse mató a todos, pero durante su ataque, su pequeño hijo de ocho años se interpuso y terminó quitándole la vida. Él suplicó por la vida de su hijo, vendió el alma al diablo por ella. Injustamente, uno de los ángeles caídos que custodiaba Shamsiel, condenó a Asahi al infierno. Nunca se resucitó al pequeño. Pero los demonios, le torturaron y manipularon hasta enloquecerlo. Mató y devoró demonios hasta que obtuvo el poder que tiene ahora. Consiguiendo de esa forma convertirse en un demonio de alto nivel.


  Raquel nos cuenta la jerarquía que hay en el infierno, deduzco que lo hace para qué me entere de lo que habla.


  —Hay cuatro clases de demonios. Los ángeles caídos, que son los dueños del inframundo y quienes ponen las reglas, luego están los de alto nivel, que son el grupo de Asahi, y luego están los de nivel medio como Darío y por último el grupo de Sean —continúa contándonos. Se lleva la taza a los labios, supongo que dándome tiempo para que procese toda la información.


  —Continúe por favor.


  —Shamsiel se enteró de que en el infierno había un nuevo demonio y decidió controlarlo, pero este demonio escapó para mezclarse entre los humanos. —Durante un momento Raquel me estudia con una mirada astuta—. No sé si vas a ver a Asahi de la misma forma después de saber esto.


  —Se comportó como lo haría cualquier demonio —apunta Sean lanzando sus rastas hacia atrás.


  —Mató, susurró a humanos para que se suicidaran, empezó guerras, hizo que los mortales se matasen entre ellos, que mintieran y humillasen a otros.


  —¡Basta! —Doy una palmada en la mesa, furiosa—. Él no es así. ¡Ya no!


  —Shamsiel vino a verme para que fabricase una jaula. En el único sitio en el que se puede atrapar a un demonio es bajo el agua salada, aun así, si no tiene una jaula de hierro de ángel, puede escapar. Me pidió que no tuviera cerradura, pero… decidí crear una llave. Siempre he pensado que lo que le convirtió en demonio fue injusto, así que creé una pequeña vía de escape.


  —¿Lo puede matar? Sham puede terminar con él —Raquel asiente a mi pregunta.


  —También creé una daga para matar a Shamsiel. El hecho de que ese ángel pida cosas tan retorcidas como una jaula para encerrar a un demonio bajo el agua, me pareció muy impropio de un ángel. Cuando lo descubrí observando una y otra vez la muerte de Asahi, supe que algo malo estaba naciendo en su interior. Pasar tanto tiempo entre demonios para vigilarlos, puede haber trastornado un poco su ser celestial.


  Imagino los momentos terribles que debió pasar Christopher bajo el agua.


  —¿Puedo matar a Shamsiel? —pregunto, cansada de escuchar la historia.


  —Un ángel que mata a otro ángel, se convierte en demonio, un humano que mata a un ángel, jamás puede ser perdonado y queda condenado a vivir en el infierno toda la eternidad. Si un demonio mata a un ángel, queda reducido al vacío, a la nada, a la soledad infinita.


  —¿Qué tiene que ver ella en todo esto y cómo ha podido liberar a Christopher? —pregunta Sean con curiosidad.


  Miro a mi nuevo amigo y me doy cuenta que no había pensado en ello. ¿Qué tengo que ver en todo esto?


  —Cuando vi la actitud de Shamsiel, supe que tenía que encontrar la forma de que Asahi fuera de nuevo humano, la única forma que pude encontrar era con el alma de su esposa. Solo ella podía hacerle volver. Busqué durante décadas hasta dar contigo. En otra vida fuiste la esposa de Asahi y solo lo que sentisteis el uno por el otro y lo que os unió en aquel entonces, os volvería a unir ahora. Solo necesitabais un empujoncito.


  —El colgante —susurro para mí misma.


  —Así es —dice mientras se levanta. Entra en la casa y sale con un pequeño cofre de madera, idéntico al mío—. ¿Estás segura de que harías eso por Asahi?


  —¿Me está preguntando si soy capaz de matar por él?


  Se encoge de hombros y me entrega la daga. Está envuelta en un pañuelo de seda rojo, al abrirlo descubro que tiene el mismo intrincado diseño que el colgante.


  —¿Qué hay de mi padre? ¿Conocía la historia?


  —Él solo era un soñador. Tu padre te amaba mucho. Lamenté su muerte… —Mira hacia otro lado como pensativa pero no dice nada más.


  —Entonces murió pensando que el demonio del fondo del agua me traería fortuna. ¿Sabía quién era usted?


  Raquel se levanta, su cuerpo empieza a cambiar, haciéndose más majestuosa y grande, desplegando sus alas.


  —Darío va a ser un problema para nosotros en un futuro no muy lejano. Tengo que ir a ocuparme de eso. No quiero que cometa una locura. Cuida de Lola y pórtate bien, Sean —dice, sonando casi maternal.


  Cuando termina la frase, estamos solos en la casa. Sean me mira con una ceja levantada y veo que sus uñas parecen garras.


  —¿Qué te está pasando? —Sus manos han cambiado y son como garras.


  —Vámonos, Christopher o Darío están experimentando emociones muy fuertes. Lo noto.


  Salimos en un chasquido de la mansión y Sean me lleva al hospital donde esta Elena. Aparecemos justo al lado de Darío que ahora tiene el pelo blanco y los ojos rojos. Me aparto un par de pasos tropezando con José que me abraza con fuerza.


  —Elena está muy grave, no creen que sobreviva —murmura mi amigo sin soltarme.


  Aprieto la mandíbula mirando a Darío, cargado de dolor. No sé cómo reaccionar, no tengo tiempo de hacerlo. Estoy muerta de miedo. Me giro entre los brazos de José y le abrazo con fuerza. Necesito que se encargue de todo. Mi cerebro va a tanta velocidad que no entiendo por qué me siento como lo hago.


  Sean me agarra del brazo tirando de mí para que suelte a José y reaccione. Veo como coge a Darío y desaparecemos. Siento que mi pecho se encoge al llegar a la mansión de Shamsiel. Elena está en el hospital y nosotros tenemos que seguir nuestra lucha.


  La respiración de Darío es brusca, aprieta sus manos en dos puños y sale un hilillo de sangre negra de entre sus dedos, miro su rostro lleno de finas líneas oscuras dibujadas como si fueran tatuajes. Sean me alienta a seguir con nuestra búsqueda.


  —Hay que salvar a Christopher, Darío. ¡Y tú eres el más indicado para matar a ese hijo de perra! —Darío se encamina hacia la mansión. Sean continúa hablándome—. Tal vez él pueda matarlo sin esa daga. Siente mucho dolor. Hay que seguirlo.


  


  Capítulo 30


  Christopher


  Estoy mareado. Abro los ojos y miro a mi alrededor. Me ha atado a una viga de madera que cuelga del techo con dos cadenas, mis manos están bien sujetas a ellas y mis pies solo rozan el suelo en las puntas. El dolor por la postura ya empieza a molestar, pero he pasado por torturas peores; si cree que me voy a derrumbar está muy equivocado.


  —Mira Chris, puedo dejarte ahí atado el resto de tu vida. Y ten en cuenta que eso es mucho. También podría aprovechar y matarte de vez en cuando para ver cómo resucitas. Tengo entendido que eso causa mucho dolor.


  —Mátame cuántas veces quieras. —No pienso mostrarle ninguna debilidad.


  —Tus muertes van a resultarme muy entretenidas.


  —Menos mal que cuidas de los ángeles caídos.


  —¡Tú eres una escoria, un converso por voluntad propia! ¡Despiadado y ruin!


  Y tiene toda la razón. He sido muy ruin, una auténtica escoria. Ahora en lo único que puedo pensar es en que Lola esté bien lejos de aquí. Que Darío y Sean la mantengan a salvo lo que le quede de vida.


  Shamsiel se marcha dejándome solo. Yo me remuevo intentando aflojar mis cadenas, cosa que parece imposible ya que se aprietan cada vez que tiro de ellas, es como si tuvieran vida propia. Por suerte aún no ha descubierto que el colgante está en mi cuello y me alegro de eso, porque sé que mi futuro estará bajo el agua si lo encuentra. La incertidumbre me hace apretar los dientes, todo mi cuerpo está tenso. Cuando de repente Sean aparece a mi lado con un chasquido.


  —¡Lárgate y protege a Lola! —gruño entre dientes.


  —Tenemos la clave para liberarle, señor. —murmura mientras tira de los hierros que me tienen atrapado, forma una bola de energía y la lanza contra el metal haciendo que tintinee.


  Repite la acción tres veces más y veo que empieza a fundirse el hierro. Darío está al otro lado de la puerta, su pelo blanco y sus ojos demoníacos me impactan tanto que no soy consciente de que Lola esta junto a él. La sangre se hiela en mis venas al verla acercándose a mí, cuando debería estar bien lejos de aquel lugar.


  Darío imita a Sean con la otra muñeca, él va un poco más rápido; su fuerza es letal. Noto la furia que contiene y temo por la vida de todos. Si Darío pierde el control todo se puede ir a la mierda. Ahora mismo parece más fuerte de lo que yo he sido nunca.


  —Lola, vete por favor. —Sé que una orden no la detendrá así que opto por la súplica.


  —No, tengo esto. —Me muestra una daga plateada con las mismas intrincadas espirales del colgante. Su visión hace que mi cuerpo se tense por el miedo.


  —No, no Lola —mi voz suena rota—. Vete, no mates al ángel. Por favor, no lo hagas.


  Pone su mano en mi mejilla y me da un beso en los labios tan suave que todo mi cuerpo tiembla. No es deseo, ni anhelo. Es miedo, algo que no he sentido desde que soy demonio, no quiero verla morir. ¡Otra vez no! No puedo perder de nuevo a la persona que amo. En ese momento todo mi cuerpo la reconoce, es ella.


  —Raquel me ha contado cosas. —mira hacia la puerta y luego susurra—. Dice que mi alma fue la de tu esposa, por eso nos reconocemos.


  Jadeo recordando cosas, algunos gestos, algunas palabras que ella tiene y me transportaban al pasado. Puedo afirmar que lo que me está contando Lola es verdad.


  —¿Por qué te envía Raquel a matar un ángel?


  —No lo ha hecho señor. Le ha dicho que no lo haga o se convertirá en demonio —replica Sean dando otro golpe a las cadenas.


  Darío termina su trabajo dejándome una mano libre.


  —¡Darío, contrólate! —le digo al caer de lado—. Tu pelo…


  —Ese malnacido casi la mata —gruñe cada palabra con los dientes apretados—. No voy a pasar por esto. Nunca.


  En ese momento Shamsiel aparece en la sala. Estoy colgando a medias y mis pies al fin descansan sobre el suelo. La sangre de mi muñeca libre gotea y es lo único en lo que puedo fijarme en ese momento. Mi sangre formando un pequeño charco en el suelo.


  —Lola… pequeña y maravillosa bailarina —canturrea Shamsiel.


  —Bailaora —le reta con sus palabras. Incluso para no decir nada ofensivo, su voz altanera muestra lo que realmente tiene en mente.


  —Lola no, por favor. —Las lágrimas se deslizan por mis mejillas y me sorprendo al sentirlas. Paso mi mano limpiándolas impotente aún sin poder soltarme.


  Darío toma el relevo de Sean que se interpone entre Lola y Shamsiel.


  —Puedo terminar con todos con un movimiento de mis alas —dice con tanta arrogancia que noto como mi fuerza vuelve a mi cuerpo por la rabia. Deseo matarlo. Y lo que más deseo es que Lola no lo haga.


  Shamsiel levanta una mano que empieza a brillar, impulsa la mano hacia Lola lanzándole la bola de energía, empujándola por los aires y haciendo que caiga de espaldas, deslizándose por el suelo cerca de mí.


  Estiro mi brazo para atraerla y la sujeto con fuerza, pegando su espalda a mi pecho, sabiendo que puede que le esté haciendo daño con mi sujeción.


  —Lola no, vete. ¡No lo hagas! —repito por enésima vez.


  Apoya su mano en mi mejilla y niega levantándose para volver a su posición. Darío termina con mi cadena, caigo al suelo de golpe, agotado por la postura y él, sin previo aviso salta sobre Shamsiel.


  Empieza a darle puñetazos alternados con bolas de energía, una y otra vez. Uno tras otro. Shamsiel responde a cada uno de ellos. La energía que desprenden sus golpes es demasiado potente y hace que nos apartemos por la fuerza que contiene. La lucha es encarnizada.


  Lola corre hacia ellos para matar al ángel. Soy consciente de lo que quiere hacer y salgo disparado tras ella arrebatándole la daga y lanzándome contra ese malnacido para atravesarlo. Jamás consentiría que ella matase a un ángel ni a ningún ser vivo.


  Una luz cegadora paraliza la habitación, el aire se vuelve pesado. Algo flota a mi alrededor; parecen gotas de sangre, deben ser por la batalla. La daga estaba a punto de traspasar la carne de Shamsiel, solo la punta le roza. Lola está paralizada, levantándose. Sean asestando un puñetazo al ángel mientras Darío le arranca parte de un ala. Todos están inmóviles. Una voz femenina retumba en la sala.


  —No puedes matar a un ángel, Asahi. —Aparece junto a mí. No puedo moverme.


  Sus alas son igual de blancas que su pelo. Es impresionante, como una diosa.


  —Supongo que ya sabes qué hago aquí. —Me quita la daga y la deja caer en el suelo. Luego toca el lugar donde está mi único mechón rojo. No puedo hablar, ni moverme, aunque ahora mismo quiero matar a ambos—. Esa mujer, es un regalo del universo. Me ha costado mucho trabajo devolverte la humanidad, no puedes estropearlo.


  Señala a Lola mientras me habla. Yo quiero maldecir a Raquel y deseo darle un buen puñetazo. Continúa hablando como si nada, mientras mi cuerpo está tan tenso que pienso que terminaré rompiéndome en mil pedazos.


  —Su alma es un regalo de mi parte. El único ser en este mundo que podía arrancar tu parte demoníaca. Y lo hizo. ¿Verdad? Ahora ya eres humano, pero si matas a Shamsiel todo habrá terminado y volverás al infierno. A uno peor del que ya conoces, en este estarías muy solo y vacío. ¿Es eso lo que quieres? ¿Perderla?


  De pronto su magia deja de sujetarme y caigo al suelo. Suelto un gemido al chocar y me froto un codo mientras intento levantarme. Ella me tiende una mano majestuosa para ayudarme y yo la rechazo mirándola con los ojos entornados como finas rendijas.


  —¿Qué quieres de mí, Raquel?


  —Devolverte parte de lo que te arrebató la vida. A tu esposa, que tengáis hijos sanos y fuertes. Tu humanidad. Te lo quitaron todo injustamente, y eso te convirtió en lo que eres. Yo te lo devuelvo. El colgante quédatelo, es un regalo de bodas.


  —Pero Shamsiel… ¿bodas? —Me sorprendo deseando que eso pase.


  —Recibirá su castigo por haberte torturado durante tanto tiempo y por sus actos en los últimos años. Es lo que se merece. Deberías estar pendiente de Darío —murmura mirándolo. Su pelo blanco indica sufrimiento. Me duele ver su cara desfigurada por el dolor—. También devolveré la humanidad a Sean, tú lo hiciste demonio, es justo que deje de serlo, además no es su naturaleza. Cuida de todos. Yo arreglaré el daño que ha dejado Shamsiel a su paso.


  Un minuto después los ángeles desaparecen y todos caen al suelo por la presión de la inmovilidad.


  —Darío, ¿qué ha pasado? —Agarro su brazo para que no se vaya sin responderme.


  —No quiero sentir, no puedo volver a pasar por esto. Voy a retirarme al inframundo.


  —Queremos que te quedes con nosotros —pido, esperando que me haga caso.


  No contesta y desaparece dejándonos solos en la sala donde todo lo que contenía está hecho añicos.


  Veo a Sean intentando hacer movimientos con las manos y descubro que lo que pretende es lanzar una bola de energía.


  —No puedo hacerlo —Cierra los ojos maldiciendo.


  Lola llega hasta mí y me rodea por la cintura.


  —Vuelves a ser humano. —Me abraza con fuerza ahogando un gemido.


  —Volvamos a casa. Shamsiel no nos molestará más.


  —Sí, hemos escuchado a Raquel. ¡Habla por los codos, la vieja! —dice intentando hacer otra bola de energía.


  —Sean, cuidaremos de ti —bromea Lola tendiéndole la mano para que nos acompañe. Él la agarra haciendo un gesto infantil con los labios y caminando junto a ella, yo estoy agarrado a su otra mano y me siento más vivo que nunca.


  —¿Que será de Darío? —pregunta Sean.


  —Tal vez tengas que ir a buscarlo. Raquel piensa que puede ser un problema.


  —¿Crees que si lo encuentran el ángel que sustituya a Shamsiel lo encerrará bajo el agua?


  No quiero pensar en ello, solo imaginarlo me pone los pelos de punta.


  



  Epílogo


  Lola


  Elena sigue recuperándose en el hospital. Raquel arregló unas cuantas cosas que Shamsiel había roto, una de ellas es la mejoría de nuestra amiga. Darío ha desaparecido así que no sabe que ella está bien. Sean sigue buscando a su amigo, a la vieja usanza, sin chasquidos ni magia. Sus vidas como demonios durante tantísimos años les llevaron a acumular una gran fortuna que ahora les ayudará a vivir a cuerpo de rey.


  José aún alucina con el asunto de los demonios. Se enteró de todo por accidente igual que Carlos y Diego. A Raquel no le importó que ellos supieran la verdad.


  Escucho el teléfono y veo en la pantalla el nombre de mi madre.


  —Cógelo —murmura Christopher.


  Resoplo sin ganas y aprieto el móvil entre mis dedos descolgando.


  —¿Qué quieres?


  —¿Estás loca? ¿Quieres que vayamos a juicio?


  —¿Qué? ¿Te dejo dinero para poder afrontarlo? —ironizo exageradamente y Christopher aprieta mi mano con ternura dándome fuerzas.


  —¡No podemos ir a juicio! Eres mi hija —grita.


  —No. Hace mucho que dejamos de ser familia. Lo único que nos une es que tú necesitas mi dinero y eso se ha acabado.


  —¡No te vas a salir con la tuya!


  —Iremos a juicio. Búscate un buen abogado.


  —¡No hagas esto!


  —Mira, te voy a dar una opción. No me molestes más y no iremos a juicio, si vuelves a llamarme para cualquier cosa, contactaré con mi abogado para que inicie los trámites.


  Cuelga el teléfono sin responder. Christopher me quita el móvil y se lo guarda en el bolsillo, luego rodea mi cintura con sus brazos y me pega a su cuerpo.


  —¿Crees que te volverá a llamar? —me pregunta con una sonrisa.


  —Estoy segura…


  Me besa capturando mis palabras para acallarme. Sus labios son fuertes y tibios y rodeo su cuello para disfrutar del momento.


  ***


  Han pasado un par de semanas desde que Elena salió del hospital. Estamos cenando en el jardín, entre risas y chistes malos de Diego, que por cierto, trae una chica nueva a cada cena. Parece buena chica. ¿Será la definitiva?


  Sean se ha unido a nosotros. No hay forma de encontrar a Darío.


  Elena se ha ido de viaje. Está recorriendo España en bicicleta. Le dio una pequeña locura y decidió vivir la vida a su manera. Christopher está subvencionando esa pequeña excursión a cambio de que escriba un libro y él se lleve el diez por ciento de sus beneficios. Se me hace raro que esté sola de viaje. Ella que siempre ha sido retraída y tímida. Pero estoy contenta de que se haya decidido a salir de su zona de confort.


  Christopher se levanta y coge su copa de vino.


  —Quiero decir algo.


  Todos nos giramos para mirarle. Está serio observando a mis amigos.


  —¿Qué pasa ahora? —dice Sean mientras levanta su copa.


  —Quiero agradeceros a todos por estos momentos, por estar con nosotros. Deseo que tengamos más cenas como esta y que cada vez seamos más a la mesa. —Se gira brindando con la novia de Diego.


  Busca algo en su bolsillo y se gira hacia mí con una cajita de terciopelo negro entre las manos.


  —Nos casamos.


  —¿Eso es una orden?


  —Sí, lo es —bromea con una media sonrisa.


  —Me encanta ese tono de voz, pero sabes que no cumplo órdenes.


  —Entonces… ¿Quieres casarte conmigo? —dice ya más serio.


  Estiro mi mano para que me ponga el anillo con un gesto de impaciencia para que lo haga. Siento el metal rodeando mi dedo.


  —Nos casamos, sí, pero cuando vuelvan Darío y Elena.


  —Me parece una idea fabulosa.


  Me lanzo a sus brazos, lo que le hace perder el equilibrio y ambos terminamos de rodillas abrazados. Nuestros amigos aplauden con ganas y vitorean nuestra decisión.


  La guitarra de Carlos suena y José se pone a cantar. Diego saca también su guitarra y toca para nosotros. Christopher y yo nos levantamos y bailamos flamenco. Él a su manera y yo ayudándole con los pasos para que parezca que sabe hacerlo. Sean nos hace palmas y de vez en cuando suelta un ¡olé!


  La noche se alarga hasta la madrugada entre copas y risas, me gusta esta vida que me ha tocado vivir. Me gusta haber estado ahí para salvar la humanidad de Christopher. Deseo tener hijos, ¡no muchos, claro! Pero algún día los tendremos.


  Sé que nos espera una bonita vida a ambos, puede que haya discusiones y problemas, pero los afrontaremos juntos y estoy muy agradecida de la segunda oportunidad que nos ha dado Raquel.


  —Te amo —murmura Christopher.


  —Para siempre.
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